
. Universidad Nacional de Cuyo  
i • i , acuta d  de Filosofía y Letras 
Instituto de Lenguas y Literaturas básicassicas 

1994



ISSN 0325 - 3465

I



Grabado de tapa: Ricardo D. Scilipoti 
Diagramación: Carlos A. Gómez



Revista de 
Estudios Clásicos

24

UNIVERSIDAD NACIONAL DE CUYO 
FACULTAD DE FILOSOFIA Y LETRAS 

INSTITUTO DE LENGUAS Y LITERATURAS CLASICAS
1994



Revista de Estudios Clásicos

Director del Instituto:

LAURA LOPEZ DE VEGA

Consejo de Redacción:

AURELIO BUJALDON
DORA G. SCARAMELLA
ESTHER B. ROSENBAUM DE DRIBAN
MARIA ESTELA GUEVARA DE ALVAREZ

©  Copyright by: Inform ática Docum ental 
Todos los derechos reservados

Correspondencia y Canje 
Editorial de la Facultad de Fiiosolía y Letras 

de la Universidad Nacional de Cuyo.
Centro Universitario - Parque Gral. San Martín 

5500. Mendoza - República Argentina

Impreso en los Talleres gráficos de la Facultad de 
Filosofía y Letras de la Universidad Nacional de Cuyo 

En Mendoza, en el mes de Agosto de 1995

Impreso en la Argentina -  Printed ki Argentina
Queda hecho et depósito que previene la  ley 11.723



ARTICULOS



E L  T E M A  D E L  C A ST IG O  EN  E L  GORGIAS  D E  P L A T O N

Ramón Cornavaca

H ab lar hoy de castigo  parece  anacrón ico . Po r c ie rto  
no es un tem a caro  a nuestros oídos contem poráneos: el 
castigo  se asocia  frecu en tem en te  a au to ridad  o a un e je rc ic io  
rep res ivo  de la au to ridad  cuya leg itim ac ión  es. cuando menos, 
d iscu tib le . En el cam po de la educación , en el de la p o lít ic a  
o en el de la re flex ión  teo lóg ica  esa asociac ión  co n fie re  
a nuestro tem a una co lo rac ión  n eg a tiva  y desp ierta  m uchas 
veces  una inconscien te  reacc ión  de an tip a tía .

Sin  em bargo no puede negarse que en los tres  ám b itos 
m encionados el tem a tuvo su im p o rtan c ia  en el pasado y 
conserva c ie r ta  ac tua lidad . L a  m ayo ría  de los padres, por 
ejem plo, re cu rre  a la im posición de un castigo  c o rre c t iv o  
al hijo que está preso de un cap richo  que lo daña. Toda ley  
in c luye  norm alm ente  un aspecto  pun itivo  p rev isto  p rec isam en ­
te  para el que no la cum pla. En  trad ic ion es  re lig io sas  p re ­
c r is tian as  hallam os con fre cu e n c ia  la rep resen tac ión  de 
un castigo  d ivino, lo que tam bién  ap arece  en algún con tex to  
del A n tiguo  y del N uevo  T e s ta m e n to 1. En  la p a tr ís t ic a  griega

1 Véase el artículo koA<S£ü) - kóXolox s de J .  Schneider en:G. KITTEL. 
Theoloqlsches Worterbuch zum neuen Testament. Stuttgart, Kohlammer, 
1957.
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podríam os c ita r  a modo de ejem plo a un autor de la re levan c ia  
de C lem en te  de A le jan d ría  en cuyas obras se m enciona en 
va ria s  ocasiones el tem a del castigo, en p a rticu la r el castigo 
del pecado que la P ro v id en c ia  D iv in a  e je rce  atendiendo 
a la co rrecc ió n  del pecador: ios castigos de Dios son educativos 
y cu ra tivos , representando así una ayuda para el 'enferm o ' 
en el orden del espíritu^.

Considerando esto, no ca rece  de in terés vo lve r nuestra 
a tención  al p lan team ien to  del tem a en algún diálogo p latón ico, 
dada la vasta  in flu enc ia  que el pensador ateniense e je rc ió  
sobre tantos autores posteriores ya desde la antigüedad 
m ism a.

Textos de r icas  consecuencias para nuestro tem a 
se encuentran  en muchas obras de Piatón^. En  la que con 
m ayor frecu en c ia  se m enciona ex p líc itam en te  el castigo 
es en ios doce libros de las Leyes. C om o m uestra podría 
c ita rse  aquel pasaje del libro IV en el que se presentan los 
dos modos posibles de leg islar [719e-721 e l.En  la leg islación 
trad ic io n a l, p re-p iatón ica. se form ula la ley positiva  y a 
continuación  se enuncian los castigos correspondientes para 
quien no la cum pia -esta es la ley llam ada 'sim ple'-; en la 
'doble', en cam bio, a ia ley prop iam ente d icha se antepondrá 
un proem io persuasivo que tendrá como fin que los ciudadanos 
acep ten  con buena disposición la ley positiva . Este  segundo 
modo de leg islar, el p latón ico , no excluye sin embargo el 
castigo  para aquellos que no habiendo sido persuadidos por 
el proem io no cum plan con lo estab lecido  en la ley.

En  estas páginas nos c ircunscrib irem os al tra tam ien to  
del tem a en el Corgius. Si bien esta e lecc ión  im p lica  una

2 V. los pasajes señalados en el índice de: 0. STAEHLIN. Clemens 
von Alexandrien. Bibliothek der Kirchenváter. Zweite Reihe. München, 
1934 (Vocablo: Strafe).

3 Instructivo es el tratamiento del tema del castigo que hace 
Protágoras en su discurso para probar la enseñabi 1 idad de la arete 
(12 ocurrencias de términos relacionados con 'castigo' en Prot. 
323c-324c).
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innegable lim itación, es de esperar que de la observación 
de este diálogo puedan, ganarse algunos elementos esenciales 
de la concepción del castigo en Platón. E l interés del Gorgias 
reside en que en él, sin que se pierdan de vista las connotacio­
nes políticas del tema, el motivo del castigo es proyectado 
al ámbito del mito escatológico -con el que se c ierra  la 
obra-y es insertado además en el decurso mismo del diálogo, 
no sólo como uno más de los temas tocados en la conversación, 
sino como una realidad que se hace presente a través de 
la actuación de los mismos interlocutores.

Acerquémonos a algunos pasajes del Gorgias en los 
que aparece el motivo del castigo.

Ni en la introducción [447a-449a] ni en la prim era 
de las tres etapas del diálogo -es decir en la conversación 
de Sócrates con Gorgias en torno a una definición de la retór^ 
ca- encontramos mención exp lícita de nuestro tema. Este 
apunta en ia segunda etapa, cuando Polo ha sucedido a Gorgias 
en el rol de interlocutor de Sócrates y la conversación se 
ha orientado decididam ente hacia la cuestión de la ju stic ia . 
La  tesis socrática  fundamental: el com eter in justicia es 
el mayor de los males, es rechazada ab iertam ente por Polo, 
para quien el mayor mal es precisam ente sufrir ia in justicia. 
Es Polo quien, llevado por las preguntas de Sócrates, introduce 
el tema del castigo: dada la situación f ic t ic ia , presentada 
por Sócrates, de alguien que, puñal en mano y llegando a 
la plaza ¡lena de gente, tuviera tanto poder como para m atar 
a los demás. Polo admite que reprobaría sem ejante 'po­
der' porque quien así obrara sería necesariam ente penado 
(C n y io u o G a c  470a5]. E l tema es retomado por Sócrates poco 
más abajo después que Polo ha explicitado su pensamiento 
poniendo como ejemplo de hombre injusto y a la vez fe liz  
a Arquelao, tirano de Macedonia. famoso por la magnitud 
de sus crím enes y de su poder. La  refutación  socrática  comien 
za precisando la tesis del interlocutor: el que com ete in justicia  
será fe liz  si no paga la pena ni sufre el castigo correspondiente 
a su injusticia. A e lla se opone ia socrática :

"quien comete injusticia y es injusto será de todos 
modos desdichado; más desdichado, sin embargo,
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si, a pesar d t com eter injusticia, no paga la pena 
ni alcanza el castigo, y menos desdichado si paga 
la  pena y alcanza el castigo de parte de dioses y hom­
bres" [M72eM-71

Q uedan  así fo rm uladas las dos tesis opuestas y a tra vés  
del d iá logo. Só c ra te s  in ten tará  convencer a Polo de que 
1°1 es peor co m ete r la in justic ia  que padercerla y 2o] los 
in justos que no sufren el castigo son más desdichados que 
los que lo sufren .

Lina vez que ¡a argum entación so crá tica  sobre la 
p rim era  parte  ha term inado con la acep tación  -un tanto 
fo rzosa y a disgusto- por parte de Polo, se pasa a ¡a discusión 
de la segunda: el vaior dei castigo dei injusto [476a-477e]. 
D ada la equ ivalencia entre 'pagar la pené' [ 6 t ó ó v a  i ó í  x q v l y 
'ser justam ente castigado' [6\kcuws tcoXáceoScu ] y aceptándose 
la correspondencia entre el modo de la acción  y el de la 
pasión, se concluye que si alguien ap lica  un castigo c o r re c ta ­
mente. el castigado, ai pagar la pena, 'sufre' lo 'experim enta ': 
Tráoxetl cosas justas y por ello también bellas y buenas, en tan 
to útiles Í476d-477a]. La  utilidad resu lta en este caso dei 
hecho de apartar la maldad de alma, es decir: in ju stic ia , intern 
perancia(¡5tKoXaafa],ignorancia y cobardía, la cual m aldad es sin 
duda mayor mai que la pobreza o la enferm edad dado que 
implica también un daño mayor ÍBXáBnl. L a  ju s t ic ia  [fiíicn l es a- 
demás el verdadero arte que libera de ese m áxim o m al, 
hace ser más sensatos y más justos a los hombres y así v iene  
a ser una especie de 'm edicina de la maldad' [470d6-73. Po r 
eso. de establecerse una gradación con respecto  a la fe lic id a d  
o desgracia, el último lugar, el pésimo, lo ocuparía  el que. 
habiendo cometido las máximas in justic ias, obra "de modo 
de no ser amonestado, ni ser castigado, ni pagar la pena" 
[478e7-8]; y este es precisam ente el modo de v ida  que Po lo  
había atribuido al tirano Arquelao. De esta form a va  ce rrándo ­
se esta segunda parte dei diálogo y en este m ovim iento  
circu lar queda incluido también el tem a de la re tó r ic a , punto 
de partida de toda la obra. En e fecto , se d ice, los hom bres 
que procuran evita r la ju s tic ia  -a la m anera de en ferm os 
que por temer el dolor e ignorar el va lo r de la salud co rpora l
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no quieren someterse a! tratam iento del médico que a veces 
necesita quemar y cortar- atienden sólo a lo doloroso del 
castigo y son ciegos en cuanto al verdadero bien del alma, 
llegando a gastar su dinero, a recurrir a sus amigos y a usar 
de la máxima persuasión posible en el discurso con tal de 
alcanzar su objetivo de escapar de! castigo, el que. por otra 
parte, sería lo único que en verdad los m ejoraría.

Tras la forzada aceptación de Polo se resume el 
resultado de la argumentación y se da por demostrada la
tesis socrática , haciéndose lugar a una últim a consideración: 
para Sócrates la utilidad de la retórica consiste,
paradójicam ente, en 'acusarse a sí m ismo', no ocultarse 
sino, al contrario, m anifestar la in justicia cometida para
pagar la pena y así alcanzar la salud [MBOcl. La  retorica
verdaderam ente útil debería, por tanto, mover al amigo que 
es injusto a que sin temor se someta al castigo justo, y se 
ofrezca valientem ente a! juez -como si se tra tara  de un 
médico- para que "queme y corte". De este modo se cierra  
la segunda etapa del diálogo. La  próxima comenzara con
la vio lenta irrupción de Calic les. quien retom ará las tesis 
de Gorgias y Polo y llevará al grado máximo ¡a m anifestación
de la concepción sofística de la retorica , la ju stic ia  y la
felicidad.

Antes de comentar esa tercera  y más extensa parte 
del diálogo volvamos nuestra atención a algunos pasajes 
mencionados destacando detalles que pueden ser s ign ificativos 
para nuestro tema.

Ante todo es de notar el Mugar’ y la 's ign ificación1
que corresponde al tema del castigo en la conversación con 
Polo. Si bien la prim era mención la hace éste ante una 
pregunta de Sócrates, el 'castigo' se convierte inm ediatam ente 
en parte fundamental de la tesis socrática ; es más. con m otivo 
de la valoración del castigo se liega a la m anifestación cia ra  
de la radical disyunción del pensamiento socrático  y la 
sofística. Las afirm aciones de Sócrates son en este punto 
d iam etralm ente opuestas a la concepción de Polo hasta 
el punto de que el diálogo se hace de a ratos p rácticam ente  
imposible. Con el tratam iento  de este tema, además, se
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a lc a n z a n  to d o s  los e le m e n to s  n e c e s a r io s  p a ra  a r r ib a r  a un 
c ie r r e  de e s ta  e ta p a  d e l d iá lo g o : e l c a s tig o  ha s ido  una e sp ec ie  
de p u n to  de r e f le x ió n  a p a r t ir  de l cu a l se recom an  ios dos  
te m a s  a n t e r io r e s —ju s t ic ia  y r e tó r ic a —y se lleg a  a una p ro v is o r ia
co n c lu s ió n .

P o r  o t r a  p a r te  es e v id e n te  que S ó cra tes  as igna al 
c a s tig o  ju s to  un 'v a lo r  te r a p é u t ic o .  La  obra  de i que c a s t ig a  
c o r r e c ta m e n te ,  es d e c ir :  con ju s t ic ia , es c o m p a ra b le  a la  
de un m é d ic o  que usa de m edios m uchas veces  do lorosos  
p a ra  p ro c u ra r  un p ro ve ch o  al cuerpo dei e n fe rm o ; a s í ta m b ié n  
el que c a s tig a  b ien  tie n d e  a a p a rta r  1a m ald ad  de l a lm a  de l 
in ju s to . L a  in ju s t ic ia  es una especie de e n fe rm e d a d  del a lm a  
y }a a p lic a c ió n  del castigo  jus to  -o  s im p le m e n te  la  ju s t ic ia  
C Síicn)- es el a r te  que cura  a l lib e ra r al a lm a  de ese m a l. Es a s í  
c o m o  la  r e to r ic a  puede con vertirse  en un in s tru m e n to  ú t i l :  
en la  m e d id a  en que ayude a que se rh a n ifie s te  la  in ju s t ic ia  
e l la  e s tá  con tribuyen do  a que se recu p ere  la sa lu d . E s ta  
c o n c e p c ió n  'te ra p é u tic a ' de la re tó r ic a  es a b s o lu ta m e n te  
o p u es ta  a la p rá c tic a  s o fís tic a 4.

E l discurso de Po lo  es de algún m odo ex p o n en te  de 
esa re to r ica  so fística. En varias  ocasiones S ó c ra te s  a iu d e  
a eHo. por ejemplo cuando contiene el in ten to  de g ran d ilo cu an -  
c ía  e Polo [461d] o cuando pone de r e lie v e  la  d ife r e n c ia  
entre la forma de refu tac ión  re tó r ic a  y la d ia lé c t ic a  [471 

| e .Es  logico pensar entonces que la co n c e p c ió n  o p u es ta
esta representada en la figura de S ó c ra te s , de fo rm a  que 
en su modo de llevar el diálogo se re v e la r ía n  a lg u n o s a s p e c to s  
de esa otra -verdaderam ente útil-  re tó r ic a ^ . A  c o n t in u a c ió n  
se indicarán algunos textos en los que puede h a lla rs e  la  in s i­
nuación de una suerte de 'castigo  d ia lé c t ico *  que se i r ía  o p e­
rando precisam ente a través  del d iálogo m ism o .

4 La alusión a motivos tomados de la medicina aparece en v a r ia s  oportunidades; v .,p o r ejemplo, 480a-c.5 He tratado este carácter terapéutico de la  persuasión s o c r á t ic a  en mi te sis  doctoral. R. CORNAVACA. la  persuasión en P la tó n . F ac . F i l . y Hum. U .N .C b a., 1988 (mecan.).
14



A lusiones a este 'castigo d ia lé c t ico ' pueden leerse 
en c ie rto s  pasajes en los que Sócra tes , saliéndose del hilo 
prop iam ente argum entativo , llam a la atención  sobre el modo 
de d iscu tir de Po lo  y su ac titu d  fren te  al d ia logar so crá tico  
y a la búsqueda común de la verdad.

En los prim eros párrafos de !a conversación , después 
de la irrupción de Po lo  en defensa de su m aestro , Só c ra te s  
expresa su disposición a ser correg ido por el in te r lo cu to r 
más joven  si es que se constata  que ha sido equivocado el 
cam ino en la búsqueda de una defin ic ión  de la re tó rica :

"También ahora, si yo y Gorgias erramos en la 
conversación, tú, asistiendo, corrígenos -y es justo 
(que obres así)- y yo estoy dispuesto a cambiar lo 
que quieras de las cosas acordadas si es que te parece 
que no está bien acordada, con tal que cuides sólo 
una cosa.
Polo: ¿Cuál ?
Sócr.: La grandilocuencia..." [461c8-d6].

La  ac titu d  de Só cra tes  es c la ra : si al re v isa r el diálogo con 
Gorg ias se encon tra ra  un acuerdo falso, él a cep ta r ía  cam b iar 
de opinión, siem pre que el erro r sea m ostrado a través  del 
e je rc ic io  dei diálogo y no del largo discurso re tó rico . No 
será esta la ac titu d  de Po lo  que se ev id en c ia rá  a lo largo 
de toda la conversación . Y a  al com ienzo se res iste  a a cep ta r 
las regias del diálogo^; luego in ten ta rá  hacer el papel dei 
que conduce la búsqueda pero sus preguntas serán to ta lm en te  
in su fic ien tes  de modo que Só cra tes  deberá reasum ir su rol 
c a ra c te r ís t ic o  [¿4670): más tarde, y ante ia ex igencia  de 
precisión en las respuestas que Só c ra te s  p lantea. Po lo  p rá c t ic a  
m ente renuncia rá  a responder [470b9-11], recu rriendo  o tra  
vez a ia g rand ilocuencia  [471a-d], a ia risa [473e2] o a respues­
tas que huelen a buria o. cuanto menos, a fa lta  de co nv icc ió n .

De este modo se ev id en c ia  en el curso m ismo de la 6

6 461d8-9; cfr. también ya 448d y más tarde 471d3-5: Polo sabe
hablar al modo de los oradores pero no sabe dialogar.
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conversación ia im potencia o incapacidad del discípulo  sofista 
para sostener un diálogo filosófico, y el adm irado r del poderoso 
tirano Arquelao 'es vencido' en el cam po del d iscurso por 
aquel hombre despreciado por los p o lítico s  y ap aren tem ente  
caren te  de todo poder. A l fin de cuen tas  S ó c ra te s  no ha 
necesitado re c tif ic a r  nada de Jo dicho a n te r io rm e n te : antes 
bien su opinión sobre ia ju s tic ia  y ia re tó r ic a  se ha exp iic itado  
y confirm ado ante ia im potencia de Po lo , cu ya  ignorancia 
queda suficientem ente al descubierto. A ho ra  b ien, en esta 
paulatina manifestación de la ignorancia  de Po lo  y de su 
incapacidad para las distinciones d ia lé c t ic a s  re s id ir ía  p rec isa ­
mente uno de ios efectos terapéuticos de la p a lab ra  so crá tica  
y en este sentido podría pensarse que Polo está  siendo 'justa­
mente castigado por Sócrates a través  del d iálogo '.

Apoya esta interpretación aquel pasaje  en ei que. 
casi al concluir la discusión de ia p rirhera p a rte  de ia tesis 
sobre justicia e injusticia. Sócra tes  exige que Po lo  responda» 
aun cuando esa respuesta implique ia a cep tac ió n  del e rro r :

"No temas responder, oh Polo, -en e fe c to , no sufrirás 
daño- sino más bien, o frec ién dote  nob lem ente al 
lógos como a un médico, responde y d i 'sí' o 'no' a 
lo que pregunto" [M75d5-8l.

El lógos socrático es. pues, una in stanc ia  te ra p é u t ic a , una 
suerte de médico que puede curar con ta i que el 'en fe rm o ' 
se deje tratar por éi. ai menos respondiendo a sus p reguntas. 
En el diálogo mismo está realizándose lo que S ó c ra te s  a f irm a ­
ba suele suceder con motivo de un castigo  ju s to : ios hom bres 
tratan de evitarlo  temiendo ei dolor que aquel p roduce sin 
advertir que es capaz de liberarlos de lo que causa  ei m ayor 
daño, es decir la injusticia, la ignorancia  y. en g en e ra l. Ia 
maidad del aima. La  expresión irón ica  -y a p a re n te m e n te  
superfiua- de Sócrates: "pues no su frirás  daño" ayuda a p e rc ib ir  
esta relación existente entre el tem a de co n ve rsa c ió n  Y 
lo que está ocurriendo en ia conversación  m ism a. En  e i la 
es Sócrates quien intenta hacer un bien al in te r lo c u to r . Ya 
que el objetivo de su dialogar es que el o tro  p a r t ic ip e  de 
la verdad, lo que a su vez es ei m ayor b e n e fic io  que puede
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hacerse a un amigo^.
En fin, a lo largo de todo el pasaje 461b-481b han 

sido suficientem ente representados, por boca de los in terlocu­
tores, los dos modos de ejercer la retórica; en Polo se eviden­
cia la p ráctica  sofística del discurso, la cual-según la palabras 
de Sócrates [479a-c] -corresponde a la de los injustos** que 
no se someten al castigo por temor ai dolor y por ignorancia 
de ¡a verdadera salud del alma, sino que se sirven de discursos 
persuasivos para evitarlo ; en Sócrates, por el contrario , 
tendríamos un modelo de retórica  filosófica, que busca ante 
todo el conocim iento de la verdad y que presta esa paradójica 
utilidad de "m anifestar la in justicia" para que el injusto "pague 
la pena y se sane" ofreciéndose valientem ente ai médico- 
juez para que éste "corte y queme" [MBOc-d]. Si esto es así 
la conversación de Sócrates con Polo resulta un 'modelo 
de castigo justo'.

De la extensa conversación con C a lic ies  -que en
sí misma constituye un diálogo propio^ -sólo destacarem os 
algunos pasajes que confirm an y enriquecen lo observado 
hasta aquí.

Ante todo es de notar que el joven C a lic ies  se atreve 
a m anifestar sin inhibición alguna y con toda crudeza la 
concepción sofística de la ju stic ia  y la retórica, su valoración 
de la activ idad  política entendida como e jerc ic io  del poder 
y su desprecio de la filosofía tai como es encarnada por 
Sócrates. Esa radical franqueza (Trappnaía M87a3, b l. d5, etc.].

7 Después que Polo expresa su extrañeza ante la formulación de 
la tesis de Sócrates, éste manifiesta su intención de que también 
Polo llegue a afirmar lo mismo que é l, y añade: "pues te considero 
un amigo" (473a2-3).

8 Es conveniente atender al uso del término ( oCOó ík o u o s  en varias 
ocasiones aplicado a la (in)corrección del proceder en el discurso 
o a la actitud de corrección (o no-corrección) del interlocutor. 
V. 461d2, 463c6, 466a2. 9

9 Cfr. H.GUNDERT: Platonstudien. Studien zur antiken Philosophie 
7. Amsterdam, 1977, p. 146.
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elogiada -no sin ironía- por Sócra tes , p e rm ite  que se devele 
el fundamento mismo de la so fís t ic a  y s im u ltáneam ente  
prepara el camino para una nueva o fen s iva  s o c rá t ic a  que. 
al demoler la pretensión de aquella , d esp e ja rá  el terreno 
a su vez para un ascenso cognoscitivo  y una d e f in it iv a  re- 
orientación de la existencia hacia  ei B ie n . En  es te  sentido 
puede considerarse el diálogo con sus tres  e tap as  como un 
ejercicio  de ¡a terapéutica so c rá tica : el ¡ógos del filósofo 
opera cada vez más profundamente, desnudando sucesivam ente  
diversos aspectos del trasfondo so fís t ic o  y posib ilitando 
así la ulterior corrección del e rra r. A ho ra  b ien, e s te  proceder 
resulta una 'imposición del castigo1 den tro  de ia conversación  
misma.

Un texto significativo  se e n cu en tra  con m o tivo  de 
una de las crisis que de tanto en tan to  sacuden  e¡ diálogo. 
Después de ia refutación de ia tesis s o fíá t ic a  sobre ia identidad 
de Bien y placer, comienza Sócra tes  a e x p i¡c ita r  ias consecuen 
cias que de a llí derivan en orden ai m e jo r modo de v ida , re to ­
mando a ia vez la discusión con Po lo  y G o rg ia s . U n a  de ellas 
es que la salud o aceté dei alm a depende de un c ie r to  orden 
o belleza: este ordenamiento arm ón ico  en ei a im a  ests 
constituido, en última instancia, por la ju s t ic ia  y ia sophrosyne 
(504d). El buen orador, por tanto, p ro cu ra rá  con sus discursos 
que en ias aimas de los ciudadanos se p roduzca  ia ju s t ic ia  
y la templanza, siendo apartadas la in ju s t ic ia  y ia in tem p e ran ­
cia (áxoXaoía 50Me2]. Como los m édicos no p e rm ite n  a sus en­
fermos beber y comer todo cuanto estos desean , asi tam b ién  
ei buen orador atenderá al bien del a im a  de! o ye n te , lo 
cual hace necesario que -m ientras esta  sea in sensa ta , in tem p e ­
rante [áicóXaoTos 505b2], injusta e im pía- h aya  que re p r im ir la  
[o'castigarla': tcoXá^etv b9) privándola de aq ue llo  que desea. 
Así llega a afirmar Sócrates:

"El ser reprimido (Tb tcoXáceoOou ), por tan to , es m ejor 
para el alma que la intemperancia (atcoXaaía)".

Esta afirmación, radicalm ente opuesta a la op in ión  de C á b e le s , 
produce en éste una reacción ta l que reh u sa rá  el d iálogo, 
negándose a continuar siendo in terrogado . P ia tó n  d e ja  caer 
entonces un valioso indicio poniendo en boca  de Sócra tes
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as siguientes palabras:

"Este hombre no soporta que se le brinde ayuda y, 
sufriendo él mismo aquello acerca de lo cual trata 
el discurso, no acepta ser castigado [KoAaíóyevos. ]" 
[505c3-4];.

E l breve texto hace vo lve r la atención  a ¡a rea lid ad  
que está acontec iendo  en el diálogo: Só cra te s  busca hacer 
un bien, quiere prestar ayuda a su in te rlo cu to r, y esta ayuda 
es p recisam ente el 'castigo ' de verse constreñ ido  a reconocer 
la superioridad de! lógos socrá tico , castigo  que rep o rta r ía  
a su vez una verdadera  u tilidad  al a lm a de C áb e les . Ahora 
tam bién, después de la re flex ión  sobre la no identidad de 
p lacer y B ien  se ac la ra , m ejor que en el apartado  con Po lo , 
el sentido de ese castigo  d ia lé c t ico : el d ia logar de! filó so fo  
está orientado  hacia  el verdadero  bien y no se deja guiar 
por la opinión de! otro ni cede para com p lacerlo  según los 
deseos de éste. Po r el con tra rio , a lo que tiende es a co rreg ir  
del e rror, a ap arta r de la in tem p eranc ia  [ dicoAaaía 1^, lo cual 
v iene a s ig n ifica r  un ‘poner en orden* el a lm a del in te rlo cu to r, 
refrenando sus pasiones.

Sin em bargo C áb e les  no lo acep ta . E l no soporta 
som eterse al castigo  filo só fico , rechaza la in v ita c ión  al 
diálogo y -al menos proviso riam ente- renuncia  a seguir 
respondiendo a las preguntas de Sócra tes , de modo que éste 
deberá continuar conversando consigo mismo en una especie  
de monólogo en voz a lta . ¿ P o r  qué ac túa  así C á b e le s ?  Tal 
vez por tem or al dolor que trae  consigo el reconoc im ien to  
del e rro r o quizá tam bién  por su im potencia  para enderezar 
sus pasiones y o rien tar su amor hacia  el B ien  y no sólo hac ia  
el p lacer.

A esa ín tim a disposición de! a lm a de C á b e le s  apunta 
Só cra tes  un poco más adelan te . Después de un bastan te  10

10 Platón se apoya sobre la etimología del término d icoAaaía :por una 
parte s ign ifica 'intemperancia* o 'inmoderación' pero también 'ausen­
cia de ca stig o '.
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extenso discurso en el que vuelve a ins istir sobre  Ja necesidad 
de buscar aquella v ir tu d  que constituye  e ' modo de vida 
verdaderam ente bueno. Cábeles condesa 'o que está 
experim entando en su interior: él tien e  !a im presión de que 
Sócrates habla con razón, pero é l no a lca n za  a ser persuadido. 
Es entonces que se revela el trasfondo psico lógico que impide 
la persuasión del interlocutor:

"El amor a Dem o11, en e fe c to , oh C a lió les , hallándose 
en tu alma, hace que te opongas a m í"(513c7~ e).

Hay algo en el alma de Calióles que es la causa de su resisten­
cia al lóaos verdadero, un eros no-FilosóFico que hace al 
sofista impermeable a la persuasión s o c rá tic a . M ien tras  
ese amor predomine en el alm a ésta no será cap az de recib ir 
los efectos terapéuticos de la re tó ric a  fiJosófica .

Ahora bien, es el dialogar socrá tico  que ha perm itido  
llegar hasta ese punto: en lo ín tim o del a lm a , en e l desorden 
e intemperancia de los deseos, a l l í  está la c la v e  que decide 
todo. Al hacer manifiesto ese núcleo la p a lab ra  de Sócrates  
ha procedido como el instrum ento de un m éd ico  que llega 
hasta el órgano que origina la enferm edad.

Pero ahora surge otra pregunta: ¿Es és te  el punto 
último a donde puede llegar la re tó r ic a  f ilo s ó fic a  o es posible 
avanzar aún más allá?. O desde o tra  p ersp ec tiva : ¿Es C a lic les  
definitivamente incurable? Hasta aquí la re s is te n c ia  de 
éste no ha sido quebrada, pero por o tra  p a rte  e l presente  
diálogo no es la últim a instancia del p ro ced er s o c rá tico . 
Esto se infiere de las siguientes palabras de S ó cra tes :

"pero si muchas veces igualm ente y  m e jo r  exam inára­
mos estas mismas cosas, te  p ersu ad irás"!513c8-93.

11 Bajo este nombre se entiende tanto "el h ijo  de Pirilam po" cuanto "el pueblo de Atenas". V. 513b5-6 donde se retoma la  a lu sió n  a los dos amores de Calicles que se hizo al comienzo de la  tercera parte (481d).
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E l giro "m uchas veces" parece sugerir un más a llá  del diálogo 
reg istrado  por escrito , lo que a su vez obliga a que las pregun­
tas p lanteadas más arriba  queden, al menos por ahora, sin 
respuesta. De todos modos lo im portan te  para nuestro tem a 
es el hecho de que a lo largo de la obra se han puesto en 
ev id encia  los logros y los lím ites  del lógos te rap éu tico  y 
s im u ltáneam ente se ha llevado la atención  de los oyentes 
o lec to res  a ese ám bito del a lm a donde reside el prob lem a 
cen tra ! y tam bién la posibilidad de 'cu ración ': éste depende 
de la acep tac ión  o no del castigo  justo.

Vo lvam os b revem ente a un pasaje que co n firm a esta 
observación y a la vez an tic ip a  la connotación esca to lóg ica  
de nuestro tem a. Inm ed iatam ente después de la nega tiva  
de C á lle le s  a continuar el diálogo con Sócra tes , éste hace 
una especie de resumen de lo alcanzado hasta ese m om ento, 
destacando la im portancia  de la sophrosyne en orden a a lcan ­
zar la v irtud : el alm a m oderada [aoSópcw ) es buena, m ien tras  
que la insensata e in tem peran te  [Scfcpujv ie <a\ aicoAaoios) es 
m ala [507a]. Es de notar que cuando Só cra tes  insiste en 
la oposición 'm oderac ión- in tem perancia ' u t iliz a  para este 
ú ltim o térm ino  el sustantivo  aKoXacía [507d2 y 508aM) o el ad­
je t iv o  áKÓAaaxos (507a7, c6 y e2], que c a ra c te r iz a n  la tesis so­
f ís t ic a . L a  recu rren c ia  de estos vocab los evoca  necesa riam en te  
lo discutido an te rio rm en te  en torno al tem a del castigo . 
Exp resam ente  lo m enciona Só cra tes  en 507d: el que desee 
ser fe liz  -dice- ha de p ra c tica r  la sophrosyne y ha de huir 
de la in tem perancia  [ctKoXaaía] sin tener necesidad de ser cast^ 
gado [icoXá^ea0ai ] ; pero el que lo neces ite , ya sea él m ismo, o 
un amigo o toda una ciudad, debe som eterse a ese castigo  
justo  [stti Qe t e o v  óíicnv icaí KoXaaxéov]. M ás aún. el intem pe 
ran te . el que deja sin freno alguno a sus pasiones, será incapaz 
de toda com unidad y am istad  tanto  con otro hom bre como 
con un dios, es decir, está al m argen de esa ley que rige 
el universo, el cual es llam ado 'cosm os' p rec isam en te  porque 
el orden, la tem planza y la ju s t ic ia  m antienen  unidos al c ie lo  
y a la t ie rra , a dioses y hom bres [507e-508a], Las  pa labras 
de Só c ra te s  invitan , pues, a considerar tam bién  la trascend en ­
c ia  cósm ico-relig iosa del tem a del castigo : el in tem p eran te , 
que no es castigado ju s tam en te , resu lta  así exclu ido  de toda 
com unidad divino-hum ana.
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E s te  p asa je  a n tic ip a  en c ie rto  modo lo que el mito 
e s c a to ló g ico  f in a l p resen tará  una vez más a la re flex ión  
de C á l le le s  y de los le c to res  del diálogo. En  el H ades tendrá 
lugar e l ju ic io  de cada  alm a ante el tribunal d iv ino  form ado 
por los h ijos de Zeus: Minos. Eaco  y Radam anto . La  sen tenc ia  
de esos ju e ce s  se rá  verdaderam ente justa  y el com p ortam ien to  
de los hom bres durante su vida terrenal d e te rm in a rá  e l destino 
de las a lm as . Unas. Jas que han vivido p iadosam ente y con fo r­
me a la verdad , irán a las islas de los b ienaven tu rad os; las 
o tras , que han pasado su vida en la in ju stic ia , irán  al lugar 
de castig o , es decir, al Tártaro. E l sentido de e s te  castigo  
re tr ib u t iv o  o expiatorio es doble: el que lo exp erim en ta  
o b ien se vue lve  mejor, y por tanto saca un p rovecho  de 
aquél, o bien se convierte en un ejem plo o 'p a rad ig m a ' para 
aquellos que lo ven y. por temor a su frir lo m ism o, se vue lven  
m ejores. Esto  se evidencia en las s igu ien tes  p a lab ras  de 
Só cra tes :

"Ahora bien, quienes se benefician y sufren e l c a s t ig o ^  
por acción de dioses y hombres, son aquellos que 
cometieron faltas curables. De todos modos, a través 
de dolores y sufrimientos, les resulta el b en e fic io , 
tanto aquí como en el Hades; en e fe c to , no es posible 
de otro modo apartarse de la injusticia. P e ro  de aquellos 
que han cometido las injusticias extrem as y a causa 
de tales injusticias llegan a ser incurables, de esos 
resultan los ejemplos y ellos mismos por c ie r to  ya 
no sacan provecho alguno por ser incurables, pero 
otros sacan provecho: los que los ven su frir a causa 
de sus faltas los máximos, más dolorosos y más tem ib les 
sufrimientos por siempre, colgados s im p lem en te com o 
ejemplos allá en el Hades, en la prisión, com o espectácu  
lo y admonición para los injustos que continuam ente 
llegan" (525b4-c8).

También en el Hades, pues, la posibilidad de 'cu rac ión ' depende  
del grado de maldad e injusticia del hom bre y el castigo  
post mortem  se convierte en la ú ltim a  instancia  sa lvad ora  
para los malos curables, m ientras que el de los incurab les  
servirá para los que aún pueden purificarse .
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L a  'u tilid ad  del castigo* en la u ltratum ba según el 
re la to  m ítico  está en p e rfe c ta  consonancia con la concepción 
que a lo largo de! diálogo con Po lo  y C áb e les  ha sostenido 
Só cra tes  constantem ente. Una alusión a esta correspondencia 
puede leerse en ese giro tan sugestivo "tan to  aquí como 
en el Hades" "A qu í", es decir en esta ex istenc ia  te rrena l, 
y "en el Hades" se da el castigo a través  de la experiencia  
de! dolor; y tam bién en ambos casos ese castigo  puede s ig n ifi­
car, para el que lo recibe, la sa lvac ión  de la in justic ia .

De aceptarse  esta in te rp re tac ión  entonces no es forzado 
considerar el castigo d ia lé c tico  que  ̂ Só cra tes  impone a sus 
in te rlo cu to res  como un an tic ipo  de ese otro castigo  que 
ocurrirá  en la u ltratum ba. E l diálogo se co n v ie rte  así en 
una instancia  sa lvadora para el injusto en la m edida en 
que éste es capaz de reconocer su ignorancia  o in justic ia  
y de som eterse al castigo  que ef filósofo  le impone. C a lió le s  
y nosotros -los lectores- podemos quizá experim en tar de 
algún modo la persuasión te rap éu tica  de Sócra tes .

E ste  reco rrido  por el Corg ias ha pretendido s im plem en­
te m ostrar de qué m anera ya están presentes en el tra tam ien to  
que P la tó n  hace del tem a del castigo  algunos e lem entos 
que habrían de ser decisivos en la re flex ión  posterior.

E l c a rá c te r  te rap éu tico  del castigo  justo, tan c la ra m en ­
te p lanteado y ‘realizado* en y a través  del diálogo, podrá 
ser el fundam ento, y a la vez la norma, para su ap licac ión  
en el cam po ed uca tivo  y p o lítico- leg is la tivo . Inc lusive  la 
re flex ión  teo lóg ica  -cuya perspectiva , según dijim os, no 
está ausente en P la tón-  ex traerá  algo de aquella concepción  
que aúna en el castigo  ei am or y la ju s t ic ia , pues el castigo  
d ia lé c t ico , como se ha v isto , es un acto  de ju s t ic ia  y a! mismo 
tiem po una expresión del am or que busca el bien del am igo.
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LU C IA N O . UN VIAJERO ANTIG UO

M. Guadalupe Ba ran d ica  de Ya 

E s th e r Rosenbaum  de D rib

El Qutor

Luciano  nació en Sam osata . antigua cap ita l de Com a- 
gene en la ribera  del Éu fra tes . hacia  eí 125 de nuestra era. 
en una zona en que el aram eo era la lengua del pueblo y 
el griego la de la cu ltu ra .

Sus datos b iográficos son poco precisos. Es un autor 
que no había dem asiado de sí m ismo y si lo hace, el hecho 
b iográfico  perm anece velado y confundido con el f ic t ic io . 
De todas m aneras es necesario  hacer notar que Luc iano  
ingresó a la cu ltu ra  griega como un observador y m antuvo 
siem pre esa postura. E s ta  ac titu d  de espectador quizás sea 
una de las fa ce tas  que más lo ace rcan  a nuestra re lac ión  
con el mundo griego.

Luc iano  escrib ió  m uchas obras notab les por su o rig ina li 
dad. pero ninguna más s ig n if ic a t iv a  que los R e la to s  V eríd ico s7 
cuya le c tu ra  todavía  hoy nos sorprende.
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R e la to s  Veríd icos

La obra, d iv id ida en dos libros, re la ta  un v ia je  fantásti 
co por espacios ajenos a la t ie rra  conocida, es dec ir a Grecia? 
considerada desde antiguo como el centro  de la oicum ene, 
punto de re fe re n c ia  para toda com paración.

P ertenece  a la llam ada lite ra tu ra  de evasión aunque 
su in tención es paródica. El autor así lo expresa en la introduc­
ción a los R e lo tos Veríd icos y el mismo títu lo  de la obra 
es la p rim era  parodia.

ol> Y“ P yóvov xb E,évo\> tr is  uiro0éoews 
ov6b xb tris  'fpoa ipéoew s iTTaYwyov e o ta i
ctVTOts ov>ó’ ot t t|>eúayaxa iro t io A a  n iS a va is  re  kou 
é^aAf¡0a)S eC evnvóxayev, aXA’ ot i kou twv icxop ou-  
yévuv eicaaTOV oÍ k ciica)y(f)6f¡Tü>s'yviK x a i f^pós x w a s  
xuv iraAatSv hoitixwv xe ra í avYYpa<J>éa)V kou (J>x — 
Aoaó(|wv iroAAot x ep á a x ia  kou yv0üj6n cTv y y e y p 01- 
4>óxü)V

(R .V . p arág ra fo  2]

(... en e fe c to  no sólo tendrán ellos lo in só lito  del 
argumento, sino también la grac ia  seductora de 
su plan, y no porque hemos dado a con ocer mentiras 
variadas de modo plausible y  verdadero sino porque 
cada una de las cosas narradas ha aludido, no sin 
ser rid icu lizada, a algunos de los antiguos poetas» 
h istoriadores y filóso fos  que han esc r ito  muchas 
cosas prodigiosas y fabulosas.)

En su recorrido  e í v ia je ro  v is ita  la isla de las vides» 
la Luna, eí in te rio r de una ballena, eí m ar helado , la ¡sl3 
Quesia. la isla de los B ienaventurados, (a isla de los Sueño3 
y la isla O gigia.

Es un v ia je  en eí que se e x p líc ita  el punto de partido» 
pero se desconoce el re m a te . T iene  una e s tru c tu ra  ab ierto  
en la que hay muchas aventuras y encuentros reveladores»  
que se suceden unos a otros. Estos v ia je ro s  avanzan  azarosa"  
m ente, no se preguntan dónde van.
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C ontribuye a ía imagen deí v ia je  sin rumbo aparente 
el hecho de que [a obra esté inconclusa. Luciano  al final 
del segundo libro prom ete:

. . .ía Se £Tri xf¡s yns 
ev xaís é£ns gíftAois óinynooyai.

(... relataré en los libros siguientes las cosas acerca 
de la tierra .)

"T a l vez nunca estuvo en su ánim o hacerlo , y nos 
hallam os en presencia de un tópico re tó rico  más de un 
fina l sorprendente lleno de m isterio  y -valga la expresión- 
re lie ve  trid im ensiona l, a los que tan afic ionado  es el 

e sc r ito r"

Lo travesío

Luego de la in troducción  en la que Luc iano  ad v ie rte  
al le c to r sobre sus propósitos, com ienza sin trans ic ión  la 
narración  en sf del v ia je . P a ra  ello  se va le  de la p rim era 
persona tov ttAouv sTroioúunv [navegué]. E l hecho de usar la 
prim era persona con fie re  a! re la to  ve ro s im ilitu d  y n eu tra liza  
las palabras in ic ia les, que quedan o lvidadas. La  p rim era 
persona paten tiza  la presencia del narrador y lo libera de 
id en tifica rse , no define su linaje y procedencia. Sólo se sabe 
de él la gran curiosidad que lo lleva  a conocer el O ceáno 
de O cc id en te  [ tov ccnrépiov (¿iceavov). el punto en que el sol 
se pGne.

En las antiguas represen tac iones he lén icas el océano 
rodea al mundo. M ás tarde se ap lica  ese nom bre al A t lá n t ic o  
que se considera la ú ltim a fron te ra  del mundo antiguo. A l 1

1 Andrés ESPINOSA ALARCON. Introducción a Relatos Verídicos. En 
Luciano. Obras. Madrid, Gredos, 1981, T. I 9 p. 178.
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id irig irse  ai úttim o confín, eí narrador está  siendo fie l al i 

e sp íritu  p rim ero  def v ia je . ?
L a  curiosidad de Luciano no sofo no se lim ita  a lo j 

geog ráfico  sino que aborda también lo e tn o g rá fico : t  ív e s  o í  i 

itépav ko ito xk o u v tes  StvBpuiroi (cuáles son los hom bres que ha . 
b itan  del otro  lado].

El narrador enumera con precis ión y d e ten im ien to  ; 
los p rep ara tivo s  para tan am biciosa exp ed ic ió n : víveres. \ 
agua, trip u lac ió n  y nave (C fr . Odisea !l, v. 394 ss.3. ]

En esta enum eración se m a n ifie s ta  e l hum or de ¡ 
Lucian o  al jugar con (as voces del verbo , ya que u t i l iz a  la ¡ 
voz m edia para todas las acciones CeveQépnv. TrpoaeTtoinoáyrpj ;
TTapeoceuaoáyny. eveBaXóynv ). excepto  para ef ve rb o  que supo- í 
ne la contratación  del capitán (uapéXaBov). >

H áb ilm ente  elude exp licar los d e ta lle s  de su itinerario  : 
y valiéndose del recurso de la to rm e n ta  y el fu e r te  viento 
llega a su prim er puerto sin ind icar el rum bo seguido . Desde 
el prim er encuentro con tie rra s  ex trañ as  dos c a ra c te rís tic a s  : 
se hacen patentes y perm anecen constantes en todo el re la to : '
1- Precisión num érica re fe rid a  af tiem p o  y al esp ac io : distan- < 
cía. dimensiones, edad de los personajes:

~ fiuépocv o$v icaí vóicta o úp íu  nXéovxes navegand o  pues, un j 
día y una noche con v ien to  favorab le  (p a rá g ra fo  6 ). i

-  ifevtfÍKovTa xwv nXiKtwrwv upooeiro i noáunv e n ro lé  cin­
cuenta compañeros de mi edad (p a rág ra fo  51.

-  ffpoeX8óvTES ooov a i ctSíous xpets hab iéndonos adelante  
do tan to  como tres estadios (p a rág ra fo  7],

Este detenerse en (os d e ta lle s  r e fu e r z a  ef efecto  
de vero s im ilitu d , dado ya por el uso de la p r im e ra  persona. 
Para esc larecer aún más los datos num éricos, esp ec ia lm e n te  
re fe rid o s  a dimensiones, recu rre  a las an a lo g ías : una plurr>8 
eq u iva le  en tam año al de un m ás til de un b arco  m ercan te  
(veáis Y&p peydXns 'j’opxífios {tfxoü eicaOTOV tw v ■tfTepGv 
ya<p<5xepov) (p a rág ra fo  11]. 2

2 -  C a rá c te r  ecum énico  del griego. Ellos h a lla n  p ru eb as  de 
su co n o c im ien to  y u tiliz a c ió n  en los d is tin to s  s itio s  que visitsn:
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- ópSyév T iva  crriíAnv xo ^kou ireTToxnyévnv. 'EX A n v itco ís  
■ypáyyacriv KaTayeypayyévnv vimos una estela hecha de bronce 
escrita  con caracteres griegos [parágrafo 7].

- a i n A e ia ra i Se tíiv 'EAAáSa ^wvfiv upoxéyevai la mayor 
parte [de las mujeres vides] hablaban lengua griega [parágrafo 
8].

- E l rey Endim ión pregunta: *EAAyves ^pa.e^n. úyexs £ £évoi: 
¿acaso vosotros sois griegos, extranjeros, d ijo? [parágrafo 
11L

- E l rey Endim ión p ractica  con ellos la hospitalidad, ley entre 
los griegos.

Estos hechos quizás refle jan  una concepción etnocen- 
trista. helenocentrista de la humanidad y la convicción de 
que los griegos utilizaban un idioma noble y particularm ente 
adaptado a sus necesidades de expresión 2 3.

En este trabajo haremos una lectura ceñida al texto 
de dos episodios de los Relatos Verídicos: la estancia 
en la isla de las vides y en la Luna.

Isla de las Vides

Pasada la torm enta in icia l los viajeros se internan 
en un bosque y encuentran una estela de bronce con inscripcio­
nes griegas y cerca de ella  huellas de pisadas en la roca^. 
que pertenecen a H eracles y Dioniso.

Hay una gradación en el encuentro con lo sobrenatural.

2 Véase Jacques LACARRIERE.De paseo con Herodoto. México, Fondo 
de Cultura Económica, 1985, p. 322.

3 Cf. HERODOTO. Los nueve libros de la h istoria . Buenos Aires, 
El Ateneo, 1961. IV, 82 " . . .e l  vestigio de la planta del pie de 
Heracles, que muestran impreso en una piedra, el cual an realidad 
se parece a la pisada de un hombre, no tiene menos de dos codos 
y está cerca del río Tiras".
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H a lla r á n  p rim ero  m an ifestac iones in an im ad as  (este la  de 
b ro n ce , h u e lla s  de p iedra] y p ro g res ivam en te  reconocerán 
fo rm a s  de v id a  e lem enta les  [peces, m u je re s  v id es ] hasta 
in g resa r en una com unidad de se íen itas  y h e íio ta s  organizada 
según la m odalidad  humana, cuando un nuevo  t ifó n  los traslade 
a la Luna . Es tas  comunidades e le m e n ta le s  (p eces , mujeres 
v id e s ] están  impregnadas de un esp íritu  que d om ina  y modifica 
a l que en tra  en contacto  con e llas, p od ríam o s d ec ir que 
es la e tapa  m ágica def v ia je . L a  exp ed ic ión  lle g a  al borde 
de un río . cuya corriente es de vino (señ a l e v id e n te  de 18 
v is ita  de Dioniso] y sus peces dan o p o rtu n id ad  a Luciano 
para  c rea r el térm ino o ívo i|ayta  [acción de com er v in o ], porque su 
ingestión  produce embriaguez. Rem ontando  la c o r r ie n te  para 
conocer su origen, los v ia jeros com prueban  que no mana 
de fuente alguna, sino de numerosas v ides ca rg a d a s  de racimos.

Lo curioso de estas vides es. que están  formadas 
de una doble naturaleza: la com binación de una cepa con 
una mujer (pev yáp átró iris yns. ó ot ó Ac xo s  a ú ro s  eúepvñs 
kou naxtfs. t 6 <5e avio yuvai<es ncrav] (p a rá g ra fo 8]. O tra  paro­
dia de Luciano, esta vez re ferida  al m ito  de D a fn e .

Estas mujeres vides com parten con o tro s  seres híbridos 
su naturaleza fabulosa. Como las sirenas, fasc in an  a los 
hombres, pero no con el canto sino con el v ino  y al igual 
que aqueflos representan la ten tac ión  y el p e lig ro  mortal* 
Como Circe y las Sirenas presentan ios signos de "las perdedO' 
ras de hombres eróticam ente a tra c tiv a s "^ .

Para el que aceptaba la in v ita c ió n  de e s ta s  mujeres 
vides, el resultado era la degradación de la n a tu ra le z a  humana: 
degradación que podía ser pa rc ia l (e m b ria g u e z ] o to ta l  (tranS' 
formaciones en hombres vides]. E s ta  m e ta m o r fo s is  también 
im plica un castigo porque el v ia je ro  a tra íd o  por la mujer 
vid no puede vo lver a su estado natural^ . Se  t r a t a  de verdade- 4 5

4 Elisabeth FRENZEl. Diccionario de motivos de la  l i t e r a t u r a  univefl. s a l . Madrid, Gredos, 1980, p. 338.5 Este caso de metamorfosis responde a la  c a r a c te r iz a c ió n  genera  ̂que da Hegel en su E sté tica . Sin embargo no estamos de acuefd® con él en que en toda metamorfosis haya degradación y c a s t ig o .
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ras m etam orfosis, pues eí pasaje de una form a a otra es 
d e fin itivo , E ! re la to  constituye  un eslabón más dentro de 
la lite ra tu ra  de las m etam orfosis.

E l  v ia je  o la Luna

Luciano  tiene eí prestig io  de ser eí p rim er autor 
de un v ia je  a ía Luna, conocido por nosotros. En esto se 
funda su destacada ub icación  dentro de ía h isto ria  de ía 
c ienc ia  ficc ión , porque en generaí se !o reg is tra  como un 
au téntico  precursor y an teceden te  de C yrano  de Berg erac , 
K ep le r y Ju lio  Verne.

Sin em bargo Pab lo  Capanna, en una in teresan te  
obra^ sobre este género, d ice que eí m érito  de Luciano  es ta ría  
en describ ir la Luna con c a ra c te r ís t ic a s  que hubieran sido 
im pías en tiem pos de Anaxágoras, pero con eí único propósito 
de en tre ten er. A s í lo d ec la ra  Lu c ian a :

"ftaTTep toÍ s aOAnxiKOis <a\ TTepi^rnv t<2v 
aoúpdxtov Ae lav aaxoAouuévo\s oúins eue^ías
póvov oube t£)v yupvaaíujv ^povxís ¿en iv, áAAa 
caí xns K(na icaipóv yivopévns avece  eos— pepos 
yoOv iñs aaKnaeoüS ib péyicTTov aúxbv ÚTroAapBd- 
vooaiv— odio) 6n kcu xois Tiep i xobs Aóyous gchtou-  
óaicóoiv nyoOpai TrpooriKeiv peía xnv TroAAhv xaiv 
OTrcuóaioxép(A)v aváyvooc'iv aviévat xe xpv óiavoiav 
<a\ Tipos xov eireiTa Kápaxov aKpaioxépav Trapa- 
OKeuáíe\v

[R* V. parágrafo  1]

(Así como los atletas y los que están ocupados del 
cuidado de los cuerpos tienen preocupación no solamen­
te de la destreza y de los gimnasios, sino también 
de la relajación resultante en el momento oportuno 6

6 Pablo CAPANNA. El mundo de la ciencia fic c ió n . Buenos Aires, 
Ediciones Letra Buena, 1992, p. 45.

31



-a l m enos conciben a ella  com o la p a rte  más importan­
te  de su e je rc ic io -  así, pienso que con v ien e  también 
a los que se han aplicado a las palabras, después 
de mucha lectura de los autores más serios, relajar 
su pensam iento y prepararlo más v igo roso  para un 
es fu erzo  futuro).

Po r  o tra  parte  a quien re co n o ce  C a p a n n a  como un 
p recu rso r de la c ienc ia  ficc ió n  es a P la tó n  porque elabora 
m ito s  que ilustran  sus tesis F ilo só ficas , es d e c ir  que cumple 
con uno de tos rasgos que definen  a la c ie n c ia  f ic c ió n  como 
lite r a tu ra  de la "im aginación d isc ip lin ad a ".

Pensam os que si bien la obra de L u c ia n o  narra un 
v ia je  a la Luna, la intención del au to r y e l con ten ido  de 
la narrac ión  lo asocian con lo que T o d o ro v^  Harria relato 
fan tástico-m arav illoso  y más p re c isam en te  m a ra v il lo s o  hiperbó­
lico  y exótico.

E l fundam ento de esta c la s if ic ió n  se basa en la apar'1'  
ción de seres de dimensiones d if íc i le s  de c o n c e b ir  en nuestro 
mundo por su tamaño y porque ta le s  se re s  e s tá n  ambientado* 
en espacios ajenos al mundo co tid iano , por e je m p lo :

1- En la Luna los v ia je ros son deten idos por los *1 ttttóyurroí» 
tes montados en un bu itre . Estos  son e n o rm e s  y su e len  tener 
tres cabezas, cada una de sus p lum as es m ás g rande  
el mástil deunbarco  m ercan te  (p a rá g ra fo  1 H .

2- Integran el e jé rc ito  de los se len ita s  o ch e n ta  m i! ’l ttttóyvvo i ’ 
ve in te m il AaxavóTrxepoi (a la s  de lechuga ), a ve s  descom unal®5 
que en lugar de plum as v is ten  h o rta liz a s  y sus a la s  son 
hojas de lechuga; tre in ta  m il TuXA o T o ^ ó ia i (a rq u e ro s  montad®5 
en una pulga); c in cuen ta  m il ’A veyoó p óyo  i ( c o r re d o re s  por e 
a ire), e tc . (parágrafo  13).

U tilizan d o  o tra  vez el recu rso  de la fu e rz a  ex te ffl* 
que traslada a los tr ip u lan tes , en este  caso  e l t ifó n , e l narrad 
ubica la nave a tre sc ien to s  estad ios  de a ltu r a .  T ra n s fo r,11 7

7 Tzvetan T0D0R0V. Introducción a la lite r a tu r a  f a n t á s t i c a . Bue1’0 Aires, Tiempo Contemporáneo, 1972, pp. 67-70.
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eí a ire  en un nuevo mar navegable y él y sus com pañeros 
llegan as í a la Luna que tiene la apariencia  de una isla lumino­
sa. Desde la isla, al anochecer, descubren que ese mar está 
poblado de o tras islas y que en las profundidades se divisa 
un país que reconocen como la t ie rra .

E l proced im iento  de transfo rm ar el a ire  en mar 
y los astros en islas perm ite a¡ aven tu rero  en fren tarse  con 
el peligro y con la prueba que presupone conocer cada una 
de ¡as islas y adquirir conocim ientos a través  de dichas prue­
bas. C onceb ir el mundo como un inmenso m ar poblado de
islas responde a una imagen fa m ilia r  a los griegos.

A poco de llegar deciden explorar la isla y son deten i­
dos pGr los 'Itíttoyu^o i , cuya m isión es v ig ila r  el país y detener 
a ios ex tran jeros que encuentren . Son conducidos ante el 
rey, que los reconoce como griegos. E s te  les cuenta su h istoria , 
los in v ita  a p a rtic ip a r de la guerra contra  ios he lio tas y 
los convence.

Un aspecto que nos parece digno de destacar en
este v ia je  a la Luna es la d e ta llada  observación  de los 
se len itas y su modo de vida. Cum ple con su propósito de
descripción  e tno g rá fica , pero no hay in terés por el espacio .

D urante  su estanc ia  en la Luna el narrador actúa  
como un buen huésped, pues aunque se adm ira de las ex trañas 
costum bres de los se len itas, no lo ev id enc ia . Sólo después, 
a le jado del lugar re c rea  para los lec to res  aquello que más
lo sorprendió: reproducción  y a lim en tac ión . No juzga, solo 
m uestra:

T íp íra uev to uh yuvaiKtov yevvaaOou 
ag ioós . aAA' ¿Tro t ív  ápoévmv' y á p o is  yáp r o ís  
appea i xp íovia i icai ovóé ovoga y u v a ic ó s  oAws 
\aaa i. géxpi uév ouv i t c v t c  <g í  e iK o o i era¡\> 
y a g e iT o n  S K a a i o s ,  orno St t o ú t o jv  yapeT aú iós*
KÚoucn <5r o u k  ¿ v  in  vn<$u\. aAA1 ev x a i s  yaoxpoKvn- 
gf*ons

[/?. V. parágrafo 22]

(Lo más notable por cierto es que ellos no son engendra
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dos de mujeres, sino a partir de varones, y  tienen 
como uso el casamiento con hombres y no conocen 
en absoluto el nombre mujer. En e fec to  hasta los 
veinticinco años cada uno actúa como esposa y después 
de esa edad él mismo actúa como esposo y conciben 
no en el vientre sino en sus pantorrillas).

Precisamente en relación con la palabra yaaxpoKvn v ía  
Luciano juega con el significado y aventura una posible etim olo  
gía:

óoiceí 6é yo i kou  es xobs 
"EXXnvas éiceiGev n<eiv xns yaaxpoicvriy ía s  xouvoya. 
oxi irap’ é x e ív o is  a vx i yaaxpbs Kvoíjlope'í

(R .V . parágrafo 22)

(Me parece que de a llí llegó a los griegos el nombre 
de vientre de la pierna porque, entre ellos, el fe to  
se aloja a llí en lugar de en el vientre).

En cuanto a la alim entación re lata :

xpoi^n Sé váoiv n auxú* 
éveiSav yap vGp ávcucaúciuatv. Baxpáxous ovxío- 
aiv biri xúlv ávQpdicwv• • • oirxtDyévwv 6b wepi- 
vca0ea0évxes üíavep 6n ircpi xpáireíav Kávxouoi 
xov ava0uy lajyevov icairvov euwxouvxai•••

iroxbv <$e auxo ís  ea x iv
afip áiro0Xigóyevos e is  KdXiica k q í Gypov a v ié i s  
íóoirep 6póoov.

(R . V. parágrafo 23)

(El alimento es para todos el mismo: cuando encienden 
fuego, asan ranas sobre las brasas... sentándose 
alrededor de lo asado como alrededor de una mesa, 
aspiran el humo exhalado y se alimentan..., la bebida 
es para ellos aire exprimido en un vaso, al hacer 
brotar un líquido como rocío).
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Hay en este pasaje una inclinación a jugar con las 
imposibilidades naturales y un gusto marcado por lo extraño, 
lo paradoja!. De todas maneras Luciano muestra como 
referente la realidad conocida porque el contraste con ella 
es lo que produce el efecto  cómico y sorprendente.

En la Luna está suspendido el orden del KÓayos ; lo que 
en la T ierra  sería imposible, en este mundo 'lunático* es 
lícito .

Com pleta la descripción de los selenistas una desorde­
nada enumeración de aspectos que van desde los códigos 
de belleza hasta la vestim enta.

C ierra  el episodio del via je a la Luna un hallazgo 
sorprendente CaXXo aaOya] : un espejo situado sobre un pozo no 
muy profundo. Espejo y pozo proporcionan visión y audición 
de la tierra  lejana (C f. Icaromenipo. parágrafo 25].

También resulta paradoja! el uso del espejo que 
no re fle ja  las imágenes que tiene delante, sino que perm ite 
ver a través de él. Pa rec ie ra  ser una apertura ai conocim iento, 
que es propia de los seres superiores.

La referencia  al espejo es un nuevo toque de magia 
en el re lato  de Luciano y nos rem ite a los numerosos crista les 
mágicos, citados en las obras de todos los tiempos, que son 
dadores de conocim iento para quien sabe manipularlos.

Con la contem plación del mundo conocido a través 
del crista l el v ia jero  tiene la oportunidad de enfrentar las 
dos direcciones del camino: añorar lo conocido y seguro 
o continuar con su propósito de aventura. En realidad la 
opción no existe, no es él quien gobierna la nave, pero de 
alguna manera la prueba existe y sale airoso porque con 
decisión se despide de Endim ión y se a leja de la Luna.

Hoy. cuando el hombre moderno parte no para v ia ja r, 
sino para llegar, sin etapas, incentivos o aventuras, el v ia je  
de Luciano atrae y sorprende porque encierra , a pesar de 
su intención paródica, la esencia s ign ifica tiva  del v ia je : la 
búsqueda, lo desconocido, lo sorprendente. Una traves ía  
tan incierta  como la vida del hombre.
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LAS IM A G E N E S  D E L  M A R  EN H O R A C IO  Y EN  
LOS PO ETA S E LE G IA C O S  L A T IN O S  

[P rim era  parte: H oracio]

El da E. Ceceo 
Angélica M. Mansilla

En el presente trabajo  nos proponemos, a p a rtir  del 
anáfisis de tas im ágenes del m ar que aparecen  en H o rac io  
y los e leg iacos latinos, p rec isa r, en p rim er lugar, si e llas  
constituyen  m eras descripciones de la n a tu ra leza  o si re f le ja n  
la sub je tiv idad  de ¡os d istin tos autores, ¡os tem as que ios 
obsesionan y cómo se re lac ionan  con el universo  im ag inario  
de cada poeta. En segundo lugar, tra ta rem o s  de d e te rm in ar, 
com parando el im aginario^ de cada autor, si esas im ágenes 
responden a m o tivac iones  sub je tivas  o a una visión más u n ive r­
sal, es decir, si pueden considerarse como expresión del incons­
c ien te  co le c t ivo  romano.

! Para el concepto de ,,imaginario“ c f.Jo é l THOMAS. Structures de
l * 1imagina i re dans 1'Enáide. París, Les Belles Lettres, 1981,p .13.
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Para  fija r el Corpus se siguió un c r ite r io  cronológico. 
Esto nos sirvió  para constatar que en la percepción de ¡as 
imágenes marinas no se evidencia  en H oracio  evolución 
alguna, sino que pueden id en tificarse  cuatro  enfoques que 
se re iteran  a lo largo de su obra. Teniendo en cuenta esto 
las hemos agrupado en imágenes positivas, negativas, neutras 
y ecológicas.

I. Imágenes positivas.

Son muy escasas las ocasiones en que H oracio  presenta 
el mar de manera positiva: en calm a, como vía  de salvación , 
relacionado con dioses p ro tectores de la navegación o como 
generador de riquezas para los hombres.,

En Epd. 16, el tem a cen tra l es la exhortación de H oracio  
a sus conciudadanos para que abandonen Rom a, am enazada 
por una nueva guerra civil^ . y busquen una nueva patria . 
Ante los males que aquejan a Rom a y de los cuales considera 
responsables a los propios romanos [vv.l-M ] y frente a la 
incertidum bre acerca  de cómo ev ita rlo s  [vv. 1 5-1 63. Ies aconseja 
abandonar Rom a y hacerse a la mar, siguiendo el ejemplo 
de ¡os foceos:

nu lla  s it hoc p o tio r  s e n t e n t ia j . ../
/............................... /
iré , pedes quocum que fe re n t, quocum que p e r undas 

Notus u ocab it au t p ro teruus A f r ic u s .
S ic  p la c e t ? an m eliu s  quis hubet su ad e re ? secunda 

ra te m  o ccu p a re  quid m oram ur a l i t e ?

(vv.17; 21-24)

(que ninguna decisión sea mejor que ésta:/.../
ir, adondequiera que nos lleven nuestros pies, 2

Las imágenes deí m ar en Horacio

2 Se refiere a la guerra de Perusa (41 a.C.) entre Marco Antonio 
y Octavio.
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adondequiera que el Noto o el impetuoso A frico  nos 
lleven a través de las olas. ¿Os agrada así o alguien 
puede aconsejar mejor? ¿Por qué nos demoramos 
en ocupar la nave, siendo favorable el auspicio?) ^

Con eí término rOtem  se introduce por única vez 
en Horacio el motivo de la nave protectora que.como sostiene 
Zoicas al referirse a Lo Eneida.:” / . . . /  se ra ttache á tout 
ce que est changement qualita tif. passage d'un é tat á un 
autre. A la fo isveh icu le  et enveloppe p ro tectrice .

Luego de quedar excluida, por el juram ento exigido, 
toda posibilidad de regreso, pues el mismo sólo sería factib le  
si se produjeran una serie de actos contrarios a las leyes 
de la naturaleza, como lo expresan los adynoto  o imposibles 
(v v .25-34). exhorta a ¡os mejores ciudadanos a buscar las 
islas Afortunadas:

Vos, quibus est u irtus, m uliebrem  to llite  luctum .
Etrusco p rae ter et uolote lito ra ,

Nos monet Oceonus circumuagus; oruo, beata  
petamus arua, d iu ites et Ínsu las./.../.

(vv.39-42)

(Vosotros, que tenéis valor, suprimid el llanto mujeril 
y atravesad rápidamente las costas etruscas.
Nos aguarda el océano extendido por todas partes; 
busquemos los campos, los felices campos y las islas 
afortunadas, /.../.) 3 4

3 Las c itas latinas de Odas, Epodos y Canto Secular, están tomadas 
de HORACE. Qdes et épodes. t . I .  Texte établi et trad. par F. 
Villenueve. Paris, Les Belles Lettres, 1946; las de las S á t ira s . 
de HORACE. Satires. Texte établi et trad. par F. Villeneuve. Pan's, 
Les Belles Lettres, 1946; las de las Ep ísto las, de HORACE.Oeuvres 
d'Horace. Texte Latine comm. par M. Plessis et M. Lejay. Pa ris , 
Hachette, 1911. Las traducciones son nuestras.

4 Laurentiu ZOICAS. "Poétique des éléments dans l'Enéide. I I .  L'eau". 
En Studii Clasice. t. 27. Ed. Acad. Romanía,1991, p.42.

39



Aparece en este epodo una va lo ración  positiva de! 
mar puesto que constituye el medio que posib ilitará  a los 
romanos la huida de ios horrores de la guerra.

La misma visión se encuentra en el Cunto secular 
en el que se suceden una serie de agradecim ientos y p legarias 
dirigidas a d iferentes dioses. A I re fe rirse  a los dioses salvado­
res de Eneas, aparece una alusión a la navegación y por 
tanto al mar. también en este caso favorab le , pues fue el 
medio que perm itió  a Eneas huir de Troya y llegar a Rom a:

Roma si uestrum est opus lliaeque  
litus E truscum tenuere turmae, 
iussa pars mu tare Lares et urbem  

sospite cursu,

cui per arden tem sine fraude Troiam  
castus Aeneas patriae  superstes 
liberum muniuit ite r, daturus 

plura re lic tis : /.../

(vv.37-44)

(Si Roma es obra vuestra, y si ocuparon el litora l 
etrusco los escuadrones ilíacos, la parte que fue 
ordenada trasladar sus lares y ciudad con navegación 
favorable, a la cual, a través de la abrasadora Troya, 
sin daño, el puro Eneas, sobreviviente de su patria, 
le aseguró un camino libre, para darle muchas más 
cosas que las dejadas:/.../.)

Una de las pocas imágenes del mar en calm a la 
encontramos en Od. IV. 12 que es una invitación  a com er 
y beber, dirigida a un ta l V irg ilio , para ce leb rar la llegada 
de la prim avera:

lam ueris comités, quae m are tem perant, 
impellunt unimae lintea T h ra c ia e J .../

(vv.1-2)
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En algunos posmas [Od. 1.3: i. 12 y IV .8) la imagen 
del mar en calm a se relaciona con los dioses favorables a 
la navegación, especialm ente con los Dióscuros que. según 
la leyenda, habían sido convertidos en la constelación de 
Géminis. protectora de los navegantes.

En OcU.3 se mencionan estos dioses entre las 
divinidades a ¡as que el poeta suplica que protejan la nave 
que conduce a Virgilio^.

En Oc/. 1.12 Horacio alaba, a la manera pindárica. 
a dioses, héroes y personajes de la h istoria romana, para 
concluir con una luudatio a la fam ilia  Ju lia  y a Augusto. 
En tre  tos dioses se re fie re  a los Dióscuros y describe cómo 
las aguas em bravecidas se serenan bajo su influjo:

Dicum et Aiciden puerosque Ledue, 
hunc equis, illum superare pugnis 
nobilem; quorum simul alba nautis 

stellu refu ls it,

deflu it suxis agitutus umor, 
concidunt uenti fugiuntque nubes 
et minax, quod sic uoluere, ponto 

undu recumbit.

(vv.25-32)

(Cantaré también a Alcides y a los hijos de Leda, 
famosos por vencer el uno con los caballos, el otro 
con los puños; tan pronto como su constelación brilló 
para los marineros, el agua agitada se aleja de las 
rocas, los vientos se calman y huyen las nubes y, 
porque ellos así lo quisieron, la onda amenazante 
se debilita en el mar.)

En Od. IV.B Horacio se re fie re  al poder que tiene la 5

5 Esta oda será analizada más adelante, al tra ta r el tema del 
propempticon.
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poesía para inm ortalizar a aquéllos a quienes ce leb ra. En tre  
los semidioses que han sido llevados al cie lo , se mencionan 
los Dioscuros como (a constelación que sa lva las naves en 
medio de las tormentas:

/ ........ A S/'cA.../
clarum Tyndoridoe sidus ab infim is  
quassüs eripiunt aequoribus rotes

(vv.29;31-32)

(•••Asi /.*./, los tindáridas, constelación brillante,
arrebatan de lo más profundo de las aguas las destroza 
das naves, /..•/.)

En A rte  Poético  aparece otra /imagen favorab le  del 
mar: la de las aguas de los puertos, construidos generalm ente 
en bahías donde las naves pueden estar ancladas al abrigo 
de los vientos. Con esta imagen se abre la enum eración 
de una serie de obras de ingeniería rea lizadas durante el 
gobierno de Augusto [construcción de puertos, desvío del 
Tiber, desecam iento de pantanos] y que, como cualqu ier 
otra obra humana, están destinadas a desaparecer:

Debemur m orti nos nostroque. Si ve receptos  
Terra Neptunus closses Aquilonibus urcet,
/ ..................../:m o rtü lia  focto  peribunt,
Nedum ser mono m stet bonos et grafio  vivox.

(vv.63-64; 68-69)

(Nos debemos a la muerte nosotros y nuestras cosas, 
sea que Neptuno acogido por la tierra defienda las 
flotas de los Aquilones, las obras de los hombres
perecerán, menos aun podrá permanecer vivaz la 
belleza y la gracia de las palabras.)

Utilizando una razonam iento o minore od motos• 
H oracio  tra ta  de probar que tas palabras también se desgastan 
y mueren, con lo que ju s tifica  la licencia  conferida a los 
poetas para crear nuevas palabras a partir del griego.
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En una sola oportunidad Horacio se re fie re  af mar 
como generador de riquezas para ios pueblos. Esto ocurre 
en Epíst. 1.6 en !a que se desarrolla !a máxima ni I adm irari. 
atribuida a Pitágoras, a la cual, según Pfessis y L e ja y 6 7. se 
le da un sentido intelectual: no dejarse turbar por ios fenóm e­
nos naturales, y un sentido moral: no asignar demasiada 
importancia a tas cosas de este mundo y v iv ir  en la modera­
ción. En los primeros versos Horacio alude a las perlas y 
a la púrpura como dones que el mar ofrece a los hombres:

/............A Quid censes muñera terrae,
quid maris extremos Arabas ditantis et Indos,

(w .  5-6)

(/..../¿Qué opinas de los dones de la tierra, qué de 
los del mar que enriquece a los remotos árabes e 
indios, /.../?)

II. Imágenes negativas.

Podría aplicarse a Horacio ¡o que sostiene Jo é í Thomas 
al referirse al paisaje marino de La Eneida:

"Lieu du passage, la mer est aussi celui de la violence, 
et elle apparait comme d’autant plus dangereuse 
qu’on la connatt mal./.../, la Mer, pour sa part, n’aide 
jamais spontanément les honiraes:/.../"^

11.1. El mar hostil, peligroso, destructor.

En efecto, en Horacio también el mar aparece como 
un lugar hostil y peligroso para los hombres y. a veces, para 
tos animales que lo habitan.

6 M. PLESSIS y M. LEJAY. Op. c i t . » p .471. n .l.

7 J .  THOMAS.O p .c it ., pp. 76-77.
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En Od. 1.2. dedicada a O ctav ia , ef -poeta compara 
ios prodigios acaecidos después de !a m uerte de C ésar con 
los que había viv ido ¡a humanidad durante el d iluvio universal. 
E l asesinato de César produjo una convulsión y conmoción 
en Rom a comparables con el trastrocam iento  del orden 
natura! provocado por las aguas desbordadas durante el 
diluvio. Aparece el mar con todo su poder destructor como 
el instrumento de que se va le  Jú p ite r  para castigar la impiedad 
de los hombres:

/.../, te rru it gentis, graue ne red ire t  
saeculum Pyrrhae noua monstra questae, 
omne cum Proteus pecus egit altos 
uisere montis,

piscium et summa genus haesit ulpio, 
noto quae sedes fuera t columbis, 
et superiecto pauidae natarunt 
aequore dammae.

(vv.5-12)

(.../Júpiter/ infundió a los pueblos el temor de que 
regresara el duro siglo de Pirra, que se lamentaba 
de extraños prodigios, cuando Proteo condujo todo 
su rebaño a contemplar los altos montes y la especie 
de los peces se adhirió a lo más alto del olmo, que 
había sido la morada habitual para las palomas, y 
los gamos nadaron temerosos sobre el mar desbordado.)

En Od. 11.7 Horacio  celebra et regreso de su amigo 
Pompeyo Varo con quien había partic ipado en la bata lla  
de Filipos. E l poeta se re fie re  a la d istinta suerte corrida 
por ambos después de dicha bata lla : m ientras él fue salvado 
m ilagrosamente por M ercurio , a la manera de ios héroes 
griegos, el mar había devuelto a su amigo a la guerra. E l 
mar aparece como un elem ento hostil y peligroso, no sólo 
por su agitación, señalada por el ad jetivo  aestuosis y el p a rti­
cipio resorbeos, sino también por ser escenario de batallas 
navales:
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sed me per hostis Mercurius ce ler 
denso pauentem sustu lit aere, 
te rursus ¡n bellum resorbeos 
unda fre tis  tu l it  aestuosis.

(vv. 13-16)

(pero a mí, asustado, el veloz Mercurio me sustrajo 
en medio de los enemigos, con una densa niebla; a 
ti el mar, absorbiéndote, te arrastró de nuevo a la 
guerra, con sus agitadas olas.)

En Od. 11.13. a partir de un accidente en que casi 
pierde ia vida, el poeta reflexiona acerca de la imposibilidad 
que tiene el hombre de prevenirse de todos los peligros que 
lo amenazan. Generalm ente el hombre teme ios peligros 
que conoce y, para e jem plificar esta aseveración, se re fie re  
al marino cartaginés:

/ ........./:  nauita Bosphorum
Poenus perhorrescit ñeque u ltra  

cueca tim e t aliunde fu ta , / . . . / .

(vv.14-16)

(/.../: el navegante cartaginés mira con horror el 
Bosforo y, más allá, no teme los imprevistos "hados 
de otros lugares,/.../.)

La  imagen del mar hostil se destaca por el hecho 
de que aun el nauita  Poenus, considerado como el más audaz 
y avezado entre los antiguos, tema al Bosforo, que simboliza 
todo mar peligroso.

En Od. 1.7. dirigida al político Planeo. Horacio  lo 
exhorta a no tra tar de a liv ia r sus penas por medio de via jes 
a lugares remotos, sino a disfrutar, en sus propiedades de 
Tíbur. los placeres de la hora presente y a a liv ia r sus penas 
con el vino, como hizo en otro tiempo Teucro. Cuando éste 
incita a sus compañeros a olvidar las penas, se alude al mar 
y. aunque no se exp licilen  sus rasgos hostiles, estos se in fieren
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a partir de la contraposición señalada por tos adverbios rtunC 
y eras entre las preocupaciones presentes y tas que 
sobrevendrán al hacerse a la mar. Adem ás el ad je tivo  ingenS 
deja entrever las ¡ncertidum bres def v ia je :

/............A nunc uino peí lite  curas;
eras Ingens interabim us oequor.

(vv.31-32)

(/..•/, ahora disipad las preocupaciones con el vino, 
mañana recorrerem os de nuevo el inmenso mar.)

En Od.lV .*4. cuando Horacio  se re fie re  a los orígenes 
troyanos de Rom a y evoca el incierto  y d ifíc il peregrinar 
de Eneas, aparece tam bién la navegación como algo penoso# 
como se in fiere  del partic ip io  ia c ta ta :

Gens, quae crem ato fortis  ab llio  
iac ta ta  Tuscis aequoribus sacra 

natosque maturosque patres 
per tul i t Ausonias a d urbes,/.../.

(vv.53-56)

(Raza esforzada que, desde la incendiada Ilion, 
zarandeada por las aguas etruscas, condujo los objetos 
sagrados y a sus ancianos padres hacia las ciudades 
ausonias,/.../.)

En Epist. 1.2 Horacio  se propone dar una serie de 
consejos de moral p ráctica  a Loüo. Puesto que el joven no 
tiene experiencia de la vida, el poeta lo ilustra con ejemplos 
tomados de Homero y, para presentar lo que puede el va lo r 
junto con la prudencia, recuerda la h istoria de U lises. E l 
mar aparece como algo hostil. lleno de d ificu ltades y, en 
sentido figurado, como símbolo def destino adverso:

Rursus, quid virtus et quid sapientia possit, 
utile  proposuit nobis exem plar Ulixen, 
qui domitor Trojoem ultorum  providus urbes
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e t mores hominum inspexit lotumaue per aequor, 
dum sibi, dum sociis red itum  porot, áspero m u lto  
p e rtu ü t, odversis rerum  im m ersobilis undis.

(vv. 17-22)

(Por el contrario [Homero] nos presentó como un 
ejemplo de qué puede el valor y de qué la sabiduría, 
a TJlises que, vencedor de Troya, examinó, prudente, 
las ciudades y las costumbres de muchos pueblos 
y, a través del ancho mar, soportó muchas dificultades, 
mientras procuraba el regreso para él mismo, mientras 
[lo procuraba J para sus compañeros, sin poder ser 
surmegido por las olas adversas de las cosas.)

No sólo el mar borrascoso constituye un obstáculo 
para la navegación sino que en ocasiones también lo es el 
mar en calma, como en Od.l. 15, en ¡a que el poeta se re fie re  
al episodio m itológico del rapto de Helena. E l tem a centra l 
es la profecía, puesta en boca de Nereo, acerca de las desgra­
cias que por este acto se abatirán sobre Troya. E l mar es 
calmado por Nereo a fin de que él pueda pronunciar su profe­
cía:

Postor cum troheret per fre tu  nouibus 
Idoeis Helenen perfidus hospitum, 
ingrato celeris ob ru it o tio  

uentos ut coneret fera  
Nereus fo to : / . . . / .

(vv.1-5)

(Llevando el pérfido pastor a su huéspeda Helena 
con las naves ideas, a través de las olas, Nereo ahogó 
los rápidos vientos con una enojosa calma para anunciar 
los crueles destinos:/.../.)

Como se ve, el mar en calm a se transform a tam bién 
en un elemento hostil para los navegantes, como lo subraya 
el adjetivo ingra to  aplicado a otio. y
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E ! mar como causante de naufragios aparece en la 
prim era parte del A rte  poética®. Cuando e! poeta se re fie re  
a la unidad y sim plicidad que debe respetar la obra de arte, 
presenta el ejemplo, muy conocido entre los antiguos, del 
pintor que sólo sabe pintar cipreses y quiere inclu irlos en 
una obra, aunque no se adecúen al tem a pues se tra ta  de 
la pintura de un naufragio. Con este episodio recuerda la 
costumbre de los salvados de un naufrag io, que hacían represen 
tar la escena del desastre en un cuadro, ya para o frecerlo  
como exvoto en los templos, ya para colgárselo  al cuello 
y so lic itar limosnas. La  imagen del mar destructor se deduce 
de las expresiones fractibus novibus y enatat exspes:

/......./. E t fortasse cupressum
seis sim ulare: quid hoc, si fra c tis  en a ta t exspes 
navibus, aere dato qui pingitur? •

(vv. 19-21)

(... Y quizás sabes pintar un ciprés: ¿de qué te sirve 
esto, si, rotas las naves, escapa a nado sin esperanza 
el que es pintado por el dinero dado?)^.

E l mar también es hostil cuando impide la ta rea  de 
los pescadores, como se indica en S a t.ll .2 . En e lla  H oracio  
resume la filosofía p ráctica  del cam pesino O felo  sobre 
los beneficios de la frugalidad. En los vv.7-22 sostiene que 8 9

8 Respecto a las diferentes partes en que puede d iv id irse  esta 
obra, cf. HORACIO. Odas, Epodos, Canto Secular, Arte poética. In t r . ,  
trad. y notas de A. Cuatrecasas. Barcelona, Bruguera, 1984, p. 
262 y M. PLESSIS y M. LEJAY. Op. c i t . , p. 582.

9 El sentido de estos versos aparece más claro en la trad. de A.Fras- 
ch in i, aunque la misma no respete la s in tax is: "Tal vez sabes repre­
sentar un ciprés; pero, de qué vale esto, si el que pagó para ser 
pintado quiere aparecer nadando, sin esperanza de salvarse, entre 
las naves destrozadas?" En HORACIO. Arte poética. Tr. y notas 
de A. Fraschini. Bs.As., Jano, 1978, p .l.
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í

los e jercicios físicos y el hambre constituyen los mejores 
condimentos de toda comida y que. ante la carencia  de alim en­
tos. cualquiera basta para saciar el apetito. En tre  tas causas 
de dicha carencia alude al mar tormentoso, como lo subrayan 
el adjetivo otrum  y el verbo hiemoi. que impide la pesca:

/.../. Foris est promus, et otrum  
defendeos piséis hiemot m o re ;/,../.

(vv. 16-17)

(... El despensero está afuera y el oscuro mar se agita, 
preservando los peces; /.../.)

En S o t.il.3 también se alude a los peligros que deben 
afrontar los pescadores, cuando presenta el ejemplo de Nomen- 
tano. joven derrochador, que no escatim a gastos en m ateria 
de alimentos, sobre todo de los que exigen grandes esfuerzos 
para su obtención:

"¡n niue Lucono dormís ocreoíus, ut oprum 
cenem ego: tu piséis hiberno ex oequore uerris".

(vv.234-235)

("Sin sacarte las botas, tú duermes en la nieve de 
Lucania para que yo coma un jabalí: tú arrebatas 
los peces del mar tempestuoso.")
En Od.lV. 5 Horacio se re fie re  a otro de los peligros 

que presenta el mar: la p iratería. Al enumerar los beneficios 
que el gobierno de Augusto proporcionó a los romanos, mencio­
na el haber limpiado el mar de piratas. A partir de la seguridad 
que en ese momento ofrece el mar. el lector puede in ferir 
la existencia de ese peligro:

/../ pocotum uolitont per more n o u itu e ,/.../

(v.19)

(/.../ los navegantes vuelan a través del mar pacifica­
do,/••«/)
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Encontram os otro de los peligros que los antiguos 
atribuían al mar en Od.IV. 1M, destinada a ce leb rar la v ic to r ia  
de Tiberio sobre los retos. A l enum erar tas regiones del 
imperio, se re fie re  al mar que baña tas costas de Ing laterra  
como poblado de monstruos:

(m irutur) te beluosus qui rem otis  
obstrepit Oceanus Britannis, /.../.

(vv.47-48)

(a ti te [admira] el Océano poblado de monstruos, 
que resuena ante los rem otos britanos.)

A veces el mar tam bién resu lta  hostil para los peces 
que lo habitan, pues las torm entas lo s 'ap artan  de su háb ita t 
natural. A sí en Epd.2. cuando H oracio  contrapone una serie 
de manjares exóticos a los habituales de su región, se re fie re  
a los escaros, peces muy apreciados en su época, que en 
ocasiones eran arrojados por tas torm entas desde el M e d ite rrá ­
neo orienta! a las costas de Ita lia :

/.../ non me Lucrino iuuerint conchylio 
magisue rhombus out scuri, 

siquos Eois intonoto fluctibus
hiems od hoc uerta t more, /.../.

(w . 49-52)

(/.../no me agradarían más las ostras lucrinas o el 
rodaballo o los escaros, si a algunos los arrojara a 
este mar la tempestad que atruena sobre las olas orienta 
les,/.../.)

11.2 El mar hostil asociado con otros peligros.

11.2.1.Con fenómenos atmosféricos, constelaciones y accidentes 
geográficos adversos para el hombre.
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con fenómenos atm osféricos, constelaciones y accidentes 
geográficos adversos para e[ hombre.

A I principio del Epd. 13. en el que Horacio  exhorta 
a sus amigos a olvidar las penas y gozar del momento presente 
[uno de los tópicos recurrentes de su poesía], nos encontram os 
con la descripción de una torm enta invernal que re fle ja  
(a angustia que embarga a los personajes, como sostiene 
E . Fraenkel:

"The bold and suggestive expression at 1.5, obductü 
fron te, connects the paraenetic part o f the poem 
intimately with the picture o f the overcast sky at 
the beginning"10.

En la descripción de la torm enta se asocian las lluvias, 
las nieve y el Aquilón, violento viento del norte, que azota 
el mar y las selvas:

Hórrida tempestas caelum contraxit e t imbres
niuesque deducunt louem ;  nunc more, nunc siluae 

Threicio Aquilone sonont; /.../.

(vv. 1-3)

(La dura estación ha cerrado el cielo y las lluvias 
y las nieves hacen descender a Júpiter; ya el mar, 
ya las selvas resuenan con el Aquilón tracio.)

En Od.lll. 1. en que se re iteran  los motivos de la tem pe­
rancia. del justo medio y de la muerte igualadora, Horacio  
señala [v v .25-32] que las adversidades c lim áticas  no atem ori­
zan at hombre moderado:

Desiderontem quod satis est ñeque 
tumu/tuosum soHicitat more, 

nec soeuus A re tur i cadentis 
ímpetus aut orientis Haedi, 10

10 Eduard FRAENKEL. Horace. Oxford, At the Clarendon Press, 1957,
p. 66.
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non uerberatae grondine uineae 
fundusque mendox, arbore nunc aquos 

culpante, nunc torren ti a agros 
sidera, nunc hiemes iniquas.

(vv.25-32)

(A l que desea lo que es suficiente, no lo inquietan 
el mar tumultuoso, ni la cruel acometida del poniente 
Arturo o de las nacientes Cabritas, ni las viñas azotadas 
por el granizo, ni una finca mendaz, culpando el árbol 
ya a las aguas, ya a los astros que abrasan los campos, 
ya a los rigurosos inviernos.)

En tre  las adversidades se incluye el mar y las conste la ­
ciones de A rturo y de las C a b r i t a s ^  junto con fenóm enos 
atm osféricos como el granizo, la lluvia, el fr ío  y el ca lo r.

Esta  asociación se rep ite  en Od. 11.9 d irig ida al poeta 
e legiaco Valg io Ru fo . Ante  el desmedido dolor de éste a 
causa de la m uerte de su esclavo  M istes, el poeta lo exhorta 
a no persistir en el dolor y a cu ltiva r otro género lite ra r io . 
Pa ra  dem ostrarle que persistir en el dolor es an tin a tu ra l, 
pues nada dura eternam ente, se va le  de ejem plos tomados 
de la naturaleza y de la m itología. En tre  los prim eros enum era 
una serie de fenómenos atm osféricos adversos, v iento , hielo 
y las torm entas del mar Caspio:

Non semper imbres nubibus hispidos 
manant in agros out more Caspium 

uexant inaequoles procellae  
usque, nec Armeniis in oris,

Qmice Valgi, stat glocies iners 
mensis per omnis Out Aquilonibus 11

11 Arturo, la estrella más brillante de la constelación del Boyero, 
iba acompañada de tormentas y huracanes cuando salía (13 de febrero 
y 5 de setiembre) y cuando se ponía (22 de mayo y 29 de octubre). 
Se la asocia a menudo con las Cabritas, estrellas de la constelación 
del Cochero, que también anunciaban tormentas.
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querquetu Curgani laborant 
et foliis uiduantur orni

(vv.1-8)

(No siempre las lluvias caen de la nubes en los campos 
erizados o caprichosas tempestades atormentan sin 
cesar el mar Caspio, ni en las costas armenias, amigo 
Valgio, el hielo permanece inmóvil durante todos 
los meses, o los encinares del Gárgano padecen con 
los Aquilones, ni los fresnos son despojados de sus 
hojas...)

En tre  las constelaciones relacionadas con las tem pesta­
des. además de [as señaladas en O d.lll. 1. el poeta incluye 
también a la de Orion. A s í en el Epd.15 recuerda los juram entos 
de fidelidad de Nerea en los que la perennidad de su amor 
estaba garantizada por e! cum plim iento de acciones inmutables 
realizadas conforme a las leyes de la naturaleza: entre ellas, 
que la puesta de Orion se acompañara de vio lentas tem pesta­
des en el mar. En efecto , esta constelación se pone a principio 
de noviembre, época de furiosas torm entas levantadas por 
el Noto o Austro:

/.../ ¡n uerba iurabas mea,
/................. /
dum pecori lupus e t nautis ¡nfestus Orion 

turboret hibernum mure 
intonsosaue ag itaret Apollinis aura capillos, 

fore hunc amorem mutuum.

(vv.4; 7-10)

(/.../ jurabas conforme a mis palabras, /.../ que, mien­
tras el lobo ffueral enemigo del ganado y Orion, 
enemigo de los navegantes, turbara el mar borrascoso 
y la brisa agitara los cabellos no cortados de Apolo, 
este amor sería mutuo.)

»
La  hostilidad de Orion está subrayada por ¡os ad jetivos 

infestus e hibernum  y por et verbo turboret.
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Esta  imagen se re ite ra  y am plía en O d .l.281-. en 
la que se re laciona a Orion con el Noto, causante de torm entas 
y generador, por lo tanto, de naufragios y  m uertes. L a  m isma 
se inserta en la segunda parte del poema (vv.7-22) en la 
que se suceden una serie de reflex iones a ce rca  de la m uerte 
inexorable e igualadora:

/.../ m ixta  senum ac iuuenum densentur fuñera, nullum  
saeua caput Proserpina fugit.

Me quoque deuexi rapidus comes Orionis 
llly ric is  Notus obruit undis.

(vv. 19-22)

(/.../se amontonan, mezclados, los cadáveres de jóvenes 
y ancianos; la cruel Proserpin^. no rechaza ninguna 
persona. A mí también el Moto, impetuoso compañero 
del declinante Orion, me sepultó en las olas ilíricas.)

En el v.25 se alude a otro v ien to , el Euro, que tam bién 
provoca torm entas m arinas y de las cuales el náufrago suplica 
que se salve el marino que debe dar sepultura a sus huesos:

/.../.* sic, quodcumque m inabitur Eurus 
fluctibus Hesperiis, Venusinae 

plectantur siluae te sosp ite /..,/.

ívv.25-271

(...: Ojalá, con todo lo que el Euro amenaza a las 
olas hesperias, sean azotadas las selvas venusinas, 
estando tú a salvo,A../) 12

12 Esta oda, una de las más complejas de Horacio, ha dado lugar 
a diferentes interpretaciones reseñadas por F. VILLENEUVE, en HORACE. 
Odes et Epd., p. 40, n.2. Coincidimos con este autor que la considera 
como "Le monologue d'un naufragé q u i i n t e r p e l l e  l'ombre 
d'Archytas, puis reclame, du marin qui longe le rivage, les demiers 
devoirs
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O tra referencia  al Noto la encontramos en O dJV .5. 
Cuando Horacio quiere expresar la angustia de los ciudadanos 
romanos por la prolongada ausencia de Augusto, recurre 
a un sím il y compara dicha angustia con la que experim enta 
una madre durante la ausencia de su h ijo .E l mar azotado 
por el Noto se presenta como la causa que impide el regreso 
del joven:

Ut m ater iuuenem, quem Notus inuido 
fla tu  Carpathii trans maris aequora 
cunctuntem spatio longius unnuo 

dulcí distinet a domo,

uotis omnibusque et precibus uocat, 
curuo nec faciem  lito re  dimouet, 
sic desideriis ictu  fidelibus 

quaerit patria  Caesarem.

( v v . 9 - 1 6 )

( Como una madre llama con sus votos y deseos y 
plegarias a su joven hijo al que, deteniéndose al otro 
lado de las aguas del mar de Cárpatos, el Noto, con 
su soplo envidioso, mantiene alejado del dulce hogar 
durante más de un año y como ella no aparta su rostro 
del curvo litoral, así la patria herida por sinceras 
añoranzas reclama al César.)

En Epd.9. destinado a celebrar la v ic to ria  de Augusto 
sobre M arco Antonio, a los peligros del mar y del Noto se 
agregan accidentes geográficos adversos para la navegación. 
En la parte centra l del epodo el poeta se dirige al Triunfo 
y le reprocha la demora de la v ic to ria  final de Augusto, 
cuya figura se exalta al considerarlo superior a M ario y 
a Escipión Em iliano y en contraste con M arco Antonio que 
huye derrotado:

Terra manque uictus hostis púnico 
lúgubre m utauit sagum.

Aut Ule centum nobilem Cretam  urbibus 
uentis iturus non suis.
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(vv.27-32)

(El enemigo, vencido por tierra  y por mar, tom ó el 
manto de duelo en lugar del purpúreo. El, destinado 
a ir con vientos desfavorables, trata de llegar o a 
Creta, famosa por sus cien ciudades, o a las Sirtes, 
batidas por el Noto, o es arrastrado por el incierto 
mar.)

Et mar aparece como un medio adverso [incerto  m a ri). 
asociado con vientos desfavorables [non su/s) y con el Noto 
y. por prim era vez. con acc identes geográficos p roverb ia l men­
te peligrosos para la navegación:las S ir t^ s ^ .

A las S irtes , como ejem plo de lugares inhóspitos 
para el hombre, se alude tam bién en O d .l. 22 y 11.6. En  O d .l.22. 
dedicada a A ristio  Fusco. H oracio  a firm a  que quien tiene 
la conciencia tranquila y pura no necesita arm as para defender 
se de los peligros que o frecen  dichos lugares:

exercitotas aut petit Syrtis Noto
aut fertur incerto muri.

Integer uitae scelerisque purus 
non eget Mauris iaculis ñeque arcu  
nec uenenotis grouida sagittis, 

Fusce, phuretra,

siue per Syrtis ite r  oestuosas 
siue facturus per inhospitolem  
Caucasum uel quoe loco fabulosus 

lom bit Hydospes.

(vv.1-8) 13

13 Las Sirtes eran dos: la Mayor, golfo de Sidra, y la Menor, golfo 
de Khabs. Eran sumamente peligrosas porque la primera tenía bancos 
de arena y arenas movedizas, y la segunda, una costa rocosa, expuesta 
a los vientos.
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(El íntegro de vida y limpio de crimen no necesita 
de dardos mauritanos ni del arco ni de la aljaba llena 
de saetas envenenadas, Fusco, ya vaya a hacer su 
camino a través de las sofocantes Sirtes, ya a través 
del inhóspito Cáucaso o de los lugares que lame el 
fabuloso Hidaspes.)

En Od. I I .6 el poeta expresa su deseo de term inar 
sus días en Tíbur o Tarento en compañía de su amigo Septim io 
de quien no duda de que lo acompañaría a los Jugares más 
inhóspitos, entre eílos las Sirtes:

Septimi, Cadis aditure mecum et 
Cantabrum indoctum iugu ferre  nostru et 
barbaras Syrtis, ubi Maura semper 

aestuat unda, /.../.

(vv.1-4)

(Septimio, tú que irías a visitar conmigo a Cádiz 
y al cántabro, que no se acostumbra a sufrir nuestros 
yugos, y las bárbaras Sirtes, donde la ola mauritania 
hierve siempre,/.../.)

En O d .lll.4. además del mar. se presenta otro accidente 
geográfico hostil: las arenas del lito ra l asirio. a las que a firm a 
que se a trevería  a desafiar a condición de que contara con 
la protección de los dioses:

Utcumque mecum uos eritis , libens 
insanientem nauita Bosphorum 

temptabo e t urentis harenes 
litoris Assyrii uiotor, /.../.

(vv.29-32)

(Desde el momento en que estéis conmigo, yo acom ete­
ré, como navegante satisfecho, el Bosforo que se 
enfurece; como viajero, las abrasadoras arenas del 
litoral asirio, /.../.)
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(vv.27-32)

(El enemigo, vencido por tierra  y por mar, tomó el 
manto de duelo en lugar del purpúreo. El, destinado 
a ir con vientos desfavorables, trata de llegar o a 
Creta, famosa por sus cien ciudades, o a las Sirtes, 
batidas por el Noto, o es arrastrado por el incierto 
mar.)

E l mar aparece como un medio adverso [incerto  mor/), 
asociado con vientos desfavorables [non suis] y con el Noto 
y. por prim era vez, con acc identes geográficos p roverb ia lm en ­
te peligrosos para la navegación:las S ir t^ s ^ .

A las S irtes , como ejem plo de lugares inhóspitos 
para el hombre, se alude tam bién en O d .l. 22 y 11.6. En  O d .l.22. 
dedicada a A ristio  Fusco. H oracio  a firm a  que quien tiene 
la conciencia tranquila y pura no necesita  arm as para defended 
se de los peligros que o frecen  dichos lugares:

exercitatas aut petit Syrtis Noto
aut fertur incerto mari.

Integer u itae scelerisque purus 
non eget Mauris ioculis ñeque arcu  
nec uenenotis grauida sagittis, 

Fusce, pharetru,

siue per Syrtis ite r  aestuosas 
siue facturas per inhospitalem  
Caucasum uel quae loca fabulosus 

lambí t Hydaspes.

(vv.1-8) 13

13 Las Sirtes eran dos: la Mayor, golfo de Sidra, y la Menor, golfo 
de Khabs. Eran sumamente peligrosas porque la primera tenia bancos 
de arena y arenas movedizas, y la segunda, una costa rocosa, expuesta 
a los vientos.
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(El íntegro de vida y limpio de crimen no necesita 
de dardos mauritanos ni del arco ni de la aljaba llena 
de saetas envenenadas, Fusco, ya vaya a hacer su 
camino a través de las sofocantes Sirtes, ya a través 
del inhóspito Cáucaso o de los lugares que lame el 
fabuloso Hidaspes.)

En Od. I I .6 el poeta expresa su deseo de term inar 
sus días en Tíbur o Tarento en compañía de su amigo Septim io 
de quien no duda de que io acompañaría a los lugares más 
inhóspitos, entre ellos las Sirtes:

Septimi, Cadis adi ture mecum et 
Contubrum ¡ndoctum iuga ferre  riostra et 
barbaras Syrtis, ubi Maura semper 

aestuat unda, / . . . / .

(w .1-4)

(Septimio, tú que irías a visitar conmigo a Cádiz 
y al cántabro, que no se acostumbra a sufrir nuestros 
yugos, y las bárbaras Sirtes, donde la ola mauritania 
hierve siempre,/.../.)

En Od.lll.q. además de! mar. se presenta otro accidente 
geográfico hostil: las arenas de! litora l asirio. a las que a firm a 
que se atrevería  a desafiar a condición de que contara con 
la protección de los dioses:

Utcumque mecum uos eritis , libens 
insanientem nauita Bosphorum 

temptabo et urentis bar enas 
litoris Assyrii uiator, /.../.

(vv.29-32)

(Desde el momento en que estéis conmigo, yo acom ete­
ré, como navegante satisfecho, el Bosforo que se 
enfurece; como viajero, las abrasadoras arenas del 
litoral asirio, /.../.)
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II.2.2.Con elementos o acciones destructivas y nefastas para el 
hombre:

Pa ra  destacar la peligrosidad del mar como elemento 
destructor y generador de m uerte, H oracio  frecuentem ente 
lo incluye en enum eraciones, junto con otros elementos 
o acciones humanas igualm ente peligrosas y destructivas 
como: el fuego, la guerra, el ex ilio , los v ia jes  y la t iran ía .

En Sot,l. 1. en la que uno de los tem as principales 
es el de la a va ric ia . H oracio  señala que la m ayoría  de los 
hombres se esfuerzan en su trabajo  para asegurarse uns 
ve jez  tranquila. A  esto contrapone la ac titud  del avaro  a 
quien nada lo detiene en su am bición. E n tre  los peligros 
a que se expone para aum entar sus riquezas, se c ita  el mar
junto con el verano, el invierno, el fuego y el h ierro :

/

/.../, cum te ñeque feruidus aestus
demoueat lucro, ñeque hiems, ignis, rnore, ferrum ,
nil obstet tib í, dum ne s it te d itio r u lte r.

(vv.38-40)

(/...), mientras que a ti no te  aparta del lucro ni el 
ardiente verano, ni el invierno, el fuego, el mar, el 
hierro, nada es un obstáculo para ti, con tal que no 
haya otro más rico tú.)

La  asociación mar-fuego como elem ento destructor 
se re ite ra  dos veces en Od.l. 16. que constituye una palinodia 
o re tractac ión  de H oracio  a una joven a quien había ofendido 
con sus yambos. En los prim eros versos la exhorta a que 
destruya sus poemas con el fuego o con el mar:

O m atre pulchra f il ia  pulchrior, 
quem criminosis cumque uoles modum  

pones iambis, siue flom m a  
siue morí libet Hadriano.(w .1 -4 )
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(Oh, hija más hermosa que tu madre hermosa, da 
a mis difamadores yambos cualquier fin que quieras, 
ya te agrade (hacerlo] con la llama, ya con el mar 
Adriático.)

En los versos siguientes se re fie re  a la ira como la 
más terrib le de las pasiones, pues perturba la mente de los 
hombres más intensamente que algunas divinidades (C ibeles. 
Apolo. Baco). Luego señala que la ira no retrocede ante 
ninguna amenaza, humana o natural, entre las que se encuentra 
el mar:

/.../ tristes ut i rae, quas ñeque Ñor i cus 
deterret ensis nec more naufragum  

nec saeuus ignis nec tremendo 
luppiter ipse ruens tamul tu.

(vv.9-12)

(/.../ como las funestas iras a las cuales no disuaden, 
intimidándolas, ni la espada nórica, ni el mar que 
hace naufragar, ni el violento fuego, ni el propio 
Júpiter cuando se precipita con terrible estrépito.)

En algunas ocasiones el mar se asocia con los via jes 
o la m ilic ia  como motivo de cansancio, de hastio. Asi en 
O d.ll.6. en la que m anifiesta su deseo de term inar sus días 
en Tíbur. donde espera encontrar paz y reposo:

Tibur Argeo positum colono 
sit meae sedes utinam senectae, 
sit modus lasso muris e t uiurum  

m ilitiaeque.

(vv.5-8)

(Ojalá que Tíbur, fundada por un colono argivo, sea 
el asilo de mi vejez, sea el término para mí, cansado 
del mar y de los viajes y de la m ilicia.)
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En  E p íst.l. 11 se re ite ra  el hastío  producido por los 
v ia jes  y el mar y el deseo de hab itar un lugar tranquilo, 
en este caso Lebedo. y poder contem p lar desde a l l í  el mar 
em bravecido:

An Lebedum loados odio morís atque viarum  ?
Seis Lebedus quid sit? Gabiis desertior atque  
Fidenis vi cus: tomen i ¡lie  vivere ve Item ,
Oblitusque m eorum  obliviscendus e t illis  
Neptunum procuI e térro  spectore fu ren tem .

(vv.6-10)

(¿Acaso arlabas a Lebedo por cansancio del mar 1 
de los viajes? ¿Sabes qué es Lebedo? Una aldea ma® 
desierta que Gabies y  que F i de na: sin embargo all1 
yo querría v iv ir  y, olvidándome de los míos, yo, qUe 
debo ser olvidado también por ellos, contemplar 3 
lo lejos, desde la tierra, el embravecido Neptuno.)

A menudo H oracio  asocia el mar con la guerra corno 
causa más frecúente  de m uerte. Esto  aparece en la ya m encio ' 
nada O d.l.20 cuando se re fie re  al tópico de la m uerte inexora ' 
ble e igualadora:

Dont olios Furias torvo spectaculo M arti, 
exitio  est auidum more n o u tis ;/.../.

(w .  17-18)

(A unos las Furias los ofrecen como espectáculo al 
terrible Marte, para los navegantes el ávido mal* 
es causa de perdición; /.../.)

Esta  asociación se re ite ra  en O d .l l . \6 en la que el 
tem a centra l es el elogio del otium  al que todos los hombres 
aspiran, especialm ente cuando se encuentran realizando 
tareas que im plican peligro, como la navegación y la guerra. 
Y a  en la prim era estrofa se re fie re  a los peligros que deben 
enfrentar los marinos:
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Otium diuos rogat in patenti 
prensus Aegaeo, si muí otra nubes 
condi di t lunom ñeque certa  fulgent 

sidero nautis; / . . . / .

(vv.1-4)

(Ruega a los dioses reposo el sorprendido en el ancho 
Egeo, tan pronto como una negra nube oculta la luna 
y no brillan las estrellas seguras para los marinos;

Luego de mencionar los peligros que afrontan los 
soldados, finaliza afirmando que el otium  no se logra con 
riquezas o poder y que la ambición sólo provoca preocupacio­
nes. Como causas de la misma nuevamente señala las dos 
actividades elegidas por el hombre para obtener riquezas: 
la navegación y la guerra:

Scandit aeratas uitiosa nauis 
Cura nec turmas equitum relinquit, 
o d o r ceruis e t agente nimbos 

o d o r Euro.

(vv.21-24)

(La Preocupación corruptora, más veloz que los ciervos 
y más veloz que el Euro que empuja los nubarrones, 
embarca en las broncíneas naves y no abandona las 
turmas de los jinetes.)

En Od.ll. 13 la asociación guerra-mar se am plía con 
un nuevo elemento funesto para el hombre: el exilio . A l 
describir los infiernos, a los que estuvo a punto de descender, 
menciona a los poetas Safo y A lceo  y recuerda los tem as 
cantados por el últim o: la huida por mar. el exilio  y la guerra, 
todos d ifíc iles  de soportar como lo indica la re ite rac ió n  
del adjetivo duro:
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(uidimus) e t te  sortontem plenius áureo,
A lcaee, p lectro  duro nauis, 

duro fugae molo, duro belli.

(w .26-28)

([vimos] y  a ti, A lceo , cantando a voz plena, con tu 
p lectro de oro, las duras pruebas de la nave, las duras 
del exilio , las duras de la guerra.)

L a  m isma asociación  se rep ite  en O d.ll. 14 cuyo tema 
es el de la m uerte inexorable, de la cual nadie puede sustraerse 
aunque tra te  de e v ita r  las causas más Frecuentes de ella* 
entre  las que se mencionan la guerra, el m ar y el Austro :

/
Frustro cruento M a rte  corebimus . 
fractisque rouci fluctibus Hodrioe, 

frustro  per outumnos nocentem  
corporibus metuemus A u s tru m :/.../.

(vv .13-16)

(En vano estaremos alejados del sangriento Marte 
y  de las rotas olas del ronco Adriático, en vano durante 
los otoños temeremos e l Austro, perjudicial para 
los cuerpos:/.../.)

En O d .lll.3 H oracio  a firm a que el hombre justo no 
se arredra ante ningún peligro, entre  éstos se re ite ra  la 
alusión al Austro y al A d riá tico  y se agregan otros, p rovenien­
t e s  de las activ idades po líticas y relig iosas:

lustum et tenocem propositi uirum  
non ciuium ardor prauo ¡ubentium, 

non uoltus instontis tyronni 
mente quotit solido ñeque Auster,

dux inquieti turbidus Hodrioe, 
nec fulm inontis magno monus louis:

(vv.1-6)
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i

(A l hombre justo y constante en su propósito, no lo 
turba en su espíritu inquebrantable el ímpetu de los 
ciudadanos que ordenan cosas perversas, ni el rostro 
de un tirano amenazador, ni el Austro, je fe  turbulento 
del inquieto Adriático, ni la poderosa mano de Júpiter 
que lanza rayos:)

111.3. E! mar hostil y la profesión del marino-mercader.

En numerosas composiciones aparecen las imágenes 
de) mar a! tra ta r de la profesión del marino.

Sólo en dos oportunidades Horacio se re fie re  a esta 
actividad, sin aludir a los peligros que debe afrontar el navegan 
te y a las m otivaciones de la misma. En ambos casos dicha 
actividad  se incluye dentro de la enumeración de profesiones 
que exigen una c ie rta  capacitación.

En S a t.ll.3. el poeta desarrolla la paradoja estoica 
de que todos los hombres son locos, excepto el sabio. Opina 
que dicha locura se debe a cuatro pasiones: la avaric ia , la 
ambición de honores, la apetencia de lujos y p laceres y la 
superstición. A? tra tar el tema de la avaric ia , sostiene que 
es tan necio el que acumula dinero y no hace uso de él.como 
el que compra objetos para cuya utilización  no está capac ita ­
do. Esto se e jem plifica  con los oficios del músico, del zapatero 
y del marino-mercader:

Siquis emot citharas, emptas com portet in unum, 
nec studio cithoroe nec Musae dedi tus ulli, 
si scolpro et formas non sutor, náutico uela 
ouersus mercaturis, del ¡rus e t amens 
undique dicotur m érito .

(vv.104-108)

(Si alguno comprara cítaras, una vez compradas las 
llevara a un solo lugar y no se hubiera dedicado al 
estudio de la cítara ni ninguna otra Musa; si alguno, 
no siendo zapatero, comprara cuchillas y hormas; 
si alguno que siente repugnancia por el com ercio
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comprara velas náuticas, con razón sería llamado 
por todo e l mundo delirante y  loco.)

Del mismo modo en E p ís t.U A . cuyo tem a central 
es la va lo rac ión  de la lite ra tu ra  que se hace en su época, 
cuando H oracio  c r it ic a  a quienes la cu lt ivan  sin estar prepara­
dos para e llo , a firm a  que esta profesión, como las del marine­
ro, del médico y del artesano, requ iere  una c ie r ta  preparación'.

Novim agere ignaros navis tim e t, habrotonum  oegro  
Non oudet nisi qui d id ic it daré, quod m edicorum  est 
P rom ittun t m e d id , tro c ta n t fo b rilia  fobri:
Scribimus indocti doctique poem ata passim .

(w .114-117)
l

(El que no está fam iliarizado con la nave tem e conducir 
la  nave; no se atreve a dar abrótano al en ferm o sino 
quien ha aprendido, pues los médicos garantizan lo 
que es propio de los médicos; los artesemos se ocupa» 
de obras artesemales: ignorantes y  entendidos, indistin­
tamente, escribimos poemas.)

It.3.1. Peligros de la profesión y motivaciones de la misma.

Las imágenes del mar hostil aparecen frecuentem ente 
en los poemas en que H oracio  se re fie re  a la profesión del 
marino, a los riesgos que im p lica  su e je rc ic io  y a las 
m otivaciones de la m isma.

En  Epíst.l. 11 presenta una serie  de ejem plos de 
situaciones momentáneas que no deben generar decisiones 
perm anentes: el ú ltim o de éstos se re fie re  a los marinos 
que. a pesar del medio adverso en que desarro llan su activ idad , 
no renuncian a ella :

Nec, si te volidus ¡octaven t Auster in a lto ,
Idcirco novem trons Aegaeum m ore vendos.(w .1 5 -1 6 )
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(ni si el impetuoso Austro te hubiera sacudido en 
alta mar, venderías por esto tu navio al otro lado 
del mar Egeo.)

La  profesión de! marino, a menudo, aparece desvaloriza 
da a! señalarse la codicia como móvil casi excluyente de 
la misma. En Od.lll. 16 Horacio se re fie re  al poder corruptor 
de! oro y. entre los ejemplos que presenta, menciona a los 
capitanes de b a r c o q u e  se vendieron por dinero:

/.../; muñera nauium  
saeuos in laquean t duces.

(vv. 15-16)

(/.../ los regalos seducen a los feroces capitanes de 
las naves.)

Por este afán desmedido de ganancias la profesión 
del marino se identifica  con la del m ercader, la que era 
considerada despreciable e indigna de un hombre libre pues 
se e jercía  exclusivam ente con fines de lucro*5.

La  asociación marino-mercader se re itera  en muchos 
poemas de Horacio. En  Edp. 17. cuya prim ara parte (vv.1- 
52) es una palinodia sa tír ica  dirigida a Canidia. Horacio 
acumula lisonjas y recurre a ejemplos m itológicos a fin de 
obtener su perdón. Las alabanzas tienen un sentido irónico 
como se ve claram ente en el v.20 en el que menciona, entre 
quienes la aman, a los marineros y a los m ercaderes: 14 15

14 M.PLESSIS y M. LEJAY.Qp.cit.. p. 155. n.3 y F. V1LLENEUVE, en 
HORACE. Od. et Epodes, pp. 126-127, sostienen que Horacio alude 
a los capitanes Menas y Menodoro, que comandaban la flota de S. 
Pompeyo y se vendieron, en dos oportunidades, a Octavio.

15 Sobre esta consideración de la labor del mercader cf. CICERON. 
De Officiis. 1.42 y Francesco DE ROBERTIS. Lavoro e lavoratori 
nel mondo Romano. Bari, Adriatica Ed., 1963, p.60 y ss.
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/...¡o rn a to  nautis m ultum  e t  institoribus.

(v.20)

{/.../, oh muy amada por los marinos y  los mercaderes.)

En O d.lll. 24 en que H oracio  condena las riquezas, 
consideradas corruptoras de las costumbres*, después de 
so lic ita r a Augusto leyes que castiguen la corrupción, señáis 
como causas de la m isma la especulación, la cod ic ia  y el 
desprecio de la pobreza. Se re ite ra  la re fe ren c ia  a los oficios 
que son ejercidos por cod icia, aunque se expongan a los mas 
grandes peligros:

/ .../q u id  leges sine m orí bus 
uonoe profic iunt, si ñeque feruidis> 

pors incluso coloribus 
mundi nec Boreoe fin itim um  lotus 

durotoeque solo niues 
m ercotorem  abigunt, hórrida collid i 

uincunt oequoro nauitae?

(vv.3 5-41)

(¿/.../ de qué sirven las leyes, inútiles sin las [buenasl 
costumbres, si ni la parte del mundo encerrada por 
los ardientes calores, ni la zona vecina al Bóreas, 
ni las nieves endurecidas en el suelo alejan al mercader, 
si los ávidos navegantes vencen las encrespadas olas?)

La  codicia, como m óvil del acc ionar del m ercader, 
es criticad a  por Horacio en algunos poemas. Esto  ocurre  
en Od.lll. 29 en la que exhorta a M ecenas a abandonar sus 
trabajos y a no preocuparse del mañana inc ierto , ya que 
depende de la mudable fortuna. Pa ra  él, la sabiduría consiste 
en aceptar lo que nos depara el destino. F in a liz a  contraponien­
do la actitud  de los mercaderes, durante las borrascas, a 
la suya propia. M ientras él perm anece sereno, puesto que 
no posee nada, ios m ercaderes se angustian por sa lvar las 
valiosas cargas que transportan. L a  condena de la cod icia , 
propia del m ercader, lleva a H oracio  f  transfe rir , irón icam en­
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te, la mentalidad de éste a un trato  casi com ercia l con los 
dioses Luotis paciscñ y a ca lif ic a r  al mar de avaro:

Non est meum, si mugiat A fricis  
molus procellis, od miseros preces 

decurrere et uotis pacisci, 
ne Cyprioe Tyriueque merces

addont auoro di ui ti as m ar i; 
tune me biremis praesidio scaphae 

tutum per Aegoeos tumultus 
aura fe re t gemí ñusque Pollux.

(vv. 57-64)

(No es cosa mía, si el mástil crujiera con las tormentas 
del A frico, recurrir a miserables súblicas y hacer 
tratos con mis votos para que la mercadería de Chipre 
y de Tiro no agregue riquezas al avaro mar; en tal 
ocasión la brisa y el gemelo Pólux me llevarán, seguro, 
a través de las borrascas del Egeo, con la ayuda de 
un barca de dos remos.)

En Epfst.l. 1, en que Horacio m anifiesta su intención 
de abandonar la poesía y dedicarse al estudio de la filosofía 
moral, al re ferirse  al vic io  de la codicia, recurre nuevamente 
al ejemplo del marino-mercader que arriesga su vida con 
el único fin de obtener riquezas:

Impiger extremos curris m ercator od Indos,
Per more pauperiem fugiens, per saxa, per ignes:
Ne cures ea quae stu lte m iraris e t optas,
Discere e t audire e t m eliori credere non vis?

(vv.45-48)

(Tú, mercader infatigable, corres hacia los remotos 
indios para evitar la pobreza, a través del mar, a 
través de los escollos, a través del fuego; ¿para que 
no te preocupes de aquellas cosas que neciamente 
admiras y deseas, no quieres aprender y oír y creer 
a alguien mejor fque tú]?)

67



L a  va lo ración  p eyo ra tiva  de esta  profesión se reitere 
en £p/sf.I16 en la que se la considera en tre  las actividades 
propias de los esclavos. H orac io  a firm a  esto al referirse 
al avaro al que com para, prim ero con un esclavo , pues movido 
por la cod icia  rea liz a  los más duros trabajos; luego, con 
un soldado vencido que. hecho prisionero, se co n v ie rte  en 
esclavo y es destinado a las ta reas más pesadas, en tre  ellas 
la del m ercader:

Vendere cum possis captivum , occidere noli:
Serv iet u tilite r ;  sine pascat durus oretque,
Noviget oc mediis h iem et m ercato r in unáis,
Annonae prosi t, por te t frum ento  penusque.

(vv.69-72)
/

(Puesto que puedes vender a un cautivo, no lo mates? 
te  servirá con provecho; déjale que, endurecido pof 
e l trabajo, apaciente el ganado y trabaje la tierra? 
que, como mercader, navegue y pase el invierno en 
medio de las olas, que sirva a la provisión de víveres» 
que transporte cereales y comestibles.)

tl.3,.2. La profesión del marino en relación con otras profesiones

En varios poemas H oracio  com para la profesión del 
marino-m ercader con otras y destaca, genera lm ente, los 
peligros que im plica su e je rc ic io . En  estos casos se retom é 
un m otivo que se rem onta, en la lite ra tu ra  griega, al s ig l° 
IV a .C . y que ha sido tratado  por numerosos poetas y filósofo® 
en los p ro tre p tic a ^ . Se tra ta  del m otivo  de la m ejor form a de 
vida o activ idad : t ís  cilp icrros B ío s . 16

16 Cf. al respecto Antonio LA PENNA."TÍZ1VPIET0Z BfOI;interpretazio- 
ne della prima ode di Orazio". En Annall della Scuola Norm. Sup., 
d1 Pisa, serie II. v.14. f.3-4. Firenze, 1955, pp.161-181.
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En Epd.2. que es un elogio lírico  de la vida cam pesina 
[aunque los últimos versos lo transformen, como sostiene 
V illeneuve^ , en un apólogo satírico]. Horacio com ienza 
comparando la felicidad y tranquilidad del campesino con 
las preocupaciones y peligros de otras activ idades como 
la del soldado, del marino y la de los ciudadanos y clientes. 
En el caso del marino, los peligros a que se expone están 
indicados por el verbo horret y el adjetivo irotum  referido 
al mar:

/.../ ñeque excitatur clossico miles truci 
ñeque horret irotum m o re ,/.../.

íw.5-6)

(/.../, ni, como soldado, es despertado por la trompeta 
bélica, ni teme el embravecido mar, /.../.)

En Sót.l. 1 se amalgaman dos temas: la disconformidad 
de! hombre con su destino y la avaric ia . E l primero aparece 
al principio y final de la sátira [vv.1-22 y 108-119] y enm arca 
al segundo, el de la avaric ia  que. según Fraenke! y Bauzá*®. 
explica la causa de dicho disconformtsmo. En los primeros 
versos Horacio presenta varios ejemplos de hombres que 
no están contentos con su profesión y elogian la de otros. 
Contrapone al m ilita r con el m ercader y al jurisconsulto 
con el labrador. En el caso del merdader. que se iden tifica  
con el marino, lo ubica en medio de la torm enta, de a llí 
su envidia por la actividad del m ilitar:

"O fortunoti mercatores!" grouis annis 
miles a it, multo iom frac  tus memhro labore. 17 18

17 En HORACE. Odes et Epodes. p.24.

18 E. FRAENKEL. Op.cit., p.91 y Hugo BAUZA. "En torno a la estructura 
de la Sátira 1.1 de Horacio". En Actas del Primer Simposio Nac. 
de Est. Clásicos. Mayo 1970. Mendoza, F.F. y L., U.N. Cuyo, 1972, 
pp.15-23.
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Contra m ercator nauim ¡actantibus Austris:
"M ílitio  est potior. Quid enim? concurrí tu r; horoe 
momento c ito  mors uenit aut u ictorio  loeta ."

(vv. 4-8)

("jOh, fe lices los mercaderes!" dice e l soldado cargado 
de años, quebrantados sus miembros por el mucho 
esfuerzo. Por el contrario el mercader, sacudiendo 
los Austros su nave, (dice): "L a  m ilicia  es mejor.¿Por 
qué, pues? Se traba batalla, en un instante viene la 
muerte rápida o la victoria fe liz ." )

El significado de estos versos ha sido aclarado por 
Sabbadini:

t

"II mercante vuol dire che il com batiere in guerra 
é preferib ile  al com batiere coi venti, perché in 
guerra un istante decide della morte e della gloria» 
in una tempesta invece la lotta  puó durar g iom i interi» 
senza prospettiva di g lo ria "19.

A ) comenzar a tra ta r el tem a de la avaric ia , señáis 
que la mayoría de los hombres se esfuerza en su trabajo  
para asegurarse una vejez tranquila. Enumera una serio 
de oficios (labrador, tabernero, soldado y navegante] que 
coinciden con los de los vv .4-12, excepto que el iuris legumque 
peritus es reemplazado por el coupo. pues ahora se re fie re  
a hombres que trabajan para ganar dinero y los jurisconsultos 
no cobraban por sus servicios:

/.../, i lie, grouem duro terrom  qui u e rtit  oratro , 
perfidus hic caupo, miles noutaeque, per omne 
audaces more qui currunt, hac m ente laborem  
sese ferre , senes ut in otio  tu ta  recedont,

19 En ORAZIO. Le Satire di Orazio. Cnmnentat.»Ha Remigio Sabbadini. 
2a.ed. Torino, G. Chiantore, 1923, p.2 nota v.7.
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(w.28-32)

(/.../, aquel que remueve la pesada tierra con el duro 
arado, este tabernero engañador, el soldado y los 
marinos que navegan audaces por todo el mar dicen 
que ellos soportan el esfuerzo con esta intención: 
que ellos, ancianos, se retiren a descansos seguros, 
una vez que los alimentos hayan sido acumulados por 
ellos.)

Con el adjetivo audaces, referido a los marinas, se 
insiste en la peligrosidad del mar.

En Od.l. 1. dirigida a Mecenas. Horacio, después de 
referirse a distintas actividades, concluye manifestando 
su preferencia por la activ idad  poética. En la enumeración 
de las mismas retom a, como indica La Penna^ . ¡os cuatro 
tipos de 6 ío  i aludidos por filósofos y poetas griegos, y presen 
ta ejemplos de cada uno de éstos. A s í el a tle ta  y el político 
representan alí^i Aot  x pos ef latifundista y ef mercader al
líi Ao xP npax o s . el que goza de los p laceres de la vida al 
ífil Anóovos  y. por últim o, el poeta, que en Horacio reem plaza 
al sabio.a? tfxAóooífos . Respecto al labrador, si bien lo ha co­
locado entre dos ejemplos de hombres ambiciosos: el latifundio 
ta y el mercader, no responde a fas caracte rís ticas  de éstos, 
como señala Hermann Nohl^l, sino que se ubicaría dentro 
del ífi Af ióovos . Además señala que. aunque se fe o frecieran  
enormes riquezas, no se a trevería  a desafiar el mar:

Goudentem potrios findere sorculo 
ogros A ttolicis condicionibus 
numquom demoueos, ut trabe Cypria  
Myrtoum  pauidus nauta secet more.

(vv. 1.1-14) 20 21

aiuntj cum sibi sint congesto ciborio; /.../.

20 A. LA PENNA. a rt. c i t . ,  p. 162.21 Citado por A. LA PENNA. a r t . c i t . ,  p. 163.
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C ontra m erco to r nauim  io c ta n tib u s  A u s tr is :
"M i l i t io  est p o tio r. Quid en im ? co n cu rrí tu r ;  horoe  
momento c ita  mors uen it au t u id o r io  lo e ta ."

(vv. 4-8)

("]Oh, fe lices  los m ercaderes!" d ice e l soldado cargado 
de años, quebrantados sus m iembros por el mucho 
esfuerzo. Por el contrario el m ercader, sacudiendo 
los Austros su nave, [d ic e ):"L a  m ilic ia  es m ejor.¿Por 
qué, pues? Se traba batalla, en un instante viene la 
muerte rápida o la v ic to ria  fe liz ." )

E l s ign ificado de estos versos ha sido ac la rado  por 
Sabbadini:

i
"II mercante vuol dire che il com battere in guerra 
é preferib ile  al com battere coi venti, perché in 
guerra un istante decide della m orte e della gloria, 
in una tempesta invece la lo tta  puó durar giorni in teri, 
senza prospettiva di g lo r ia "^ .

A l com enzar a t ra ta r  el tem a de la a va r ic ia , señala  
que la m ayoría de los hombres se esfuerza  en su traba jo  
para asegurarse una ve jez  tranqu ila . Enum era  una se rie  
de oficios (labrador, tabernero, soldado y navegan te ) que 
coinciden con los de los vv.4-12. excepto  que el iu r is  legum que  
peritus  es reem plazado por el coupo. pues ahora se re f ie re  
a hombres que trabajan  para ganar dinero y los ju risconsu ltos  
no cobraban por sus serv ic ios:

/ . . . / ,  Ule, grouem duro te rro m  qui u e r t i t  o ra  tro , 
perfidus h ic  caupo, m iles nautoeque, per omne  
audaces m ore qui cu rru n t, hac m ente  laborem  
sese fe rre , senes u t in o t io  tu to  recedon t, 19

19 En 0RAZ10. Le Satire d1 Orazio. Corrnrentat»Ha Remigio Sabbadini. 
Za.ed. Torino, G. Chiantore, 1923, p.2 nota v.7.
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(w.28-32)

(/.../, aquel que rem ueve la pesada tierra con el duro 
arado, este tabernero engañador, el soldado y los 
marinos que navegan audaces por todo el mar dicen 
que ellos soportan el esfuerzo con esta intención: 
que ellos, ancianos, se retiren  a descansos seguros, 
una vez que los alimentos hayan sido acumulados por 
ellos.)

Con el ad je tivo  oudoces. re fe rido  a los marinos, se 
insiste en la pelig rosidad  del m ar.

En  O d.l. 1. d irig ida  a M ecenas. H oracio , después de 
re fe r irse  a d istin tas  activ id ad es, concluye manifestando 
su p re fe ren c ia  por la a c tiv id ad  poética. En  la enumeración 
de las m ism as re tom a, com o indica La  Pen n a^ . los cuatro 
tipos de B í  o i aludidos por filósofos y poetas griegos, y presen 
ta e jem plos de cada uno de éstos. A s í el a tle ta  y el político 
representan  al X o í  i y os ; el la tifund ista  y el m ercader al 
!í>\ Xo xP nuctT os . el que goza de los p laceres de la vida al 
(P iX ñ ó o v o s  y. por ú ltim o , el poeta, que en Horacio reem plaza 
al sab io .a ! W\ X o c o c o s  . Respecto  al labrador, si bien lo ha co­
locado en tre  dos ejem plos de hombres ambiciosos: el latifundio 
ta y el m ercad er, no responde a las ca rac te r ís ticas  de éstos, 
como señala  H erm ann  N o h l^ . sino que se ubicaría dentro 
del cfi X n ó o v o s  . Adem ás señala que. aunque se le o frecieran  
enorm es riquezas, no se a tre ve r ía  a desafiar el mar:

G audentem  p a tr io s  fin d e re  sarcu io  
agros A t to i ic is  condic ion ibus  
num quam  demoueos, u t trabe C ypriti 
M y rto u m  pauidus nauta  secet mare.

(vv.11-14) 20 21

aiunt, cum sibi sint congesta ciborio; /.../.

20 A. LA PENNA. art. cit., p. 162.

21 Citado por A. LA PENNA. art.cit., p. 163.
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(A l que se alegra en labrar los campos paternos con 
la azada, nunca se lo induciría con las riquezas atálicas 
a  que surque, como aterrado marino, el mar de M irtos, 
en una nave construida con madera de Chipre.)

La  peligrosidad de la profesión del m arino está indicada 
por el ad jetivo  pauidus y por la alusión al mar de M irto s  
que estaba rodeado de escollos.

En contraposición al ag ricu lto r, en los versos siguientes, 
se presenta a! m ercader que. aunque tem e el m ar, lo a fron ta  
con el fin de obtener ganancias:

Luctan tem  Ico riis  flu c tib u s  A fr ic u m  
m erca to r m etuens o tiu m  e t opp id i 
laudat ru ra  su i; m ox r e f ic i t  ro tes  
quassos, indoc ilis  pauperiem  p a ti. '

(vv.15-18)

(El mercader, que tem e el A fr ic o  que lucha con las 
olas icarias, alaba el ocio y los campos de su aldea; 
luego, incapaz de sufrir la pobreza, repara las 
destrozadas naves.)

La  O d.l.35 está dedicada a la Fo rtuna , diosa de la 
que todos los hombres dependen. A l d e ta lla r  a quienes están 
sometidos a e lla . H oracio  se re fie re  a d istin tos pueblos y 
a dos tipos de profesiones: la de! labrador y la del m arino. 
Con esto dem uestra que la incidencia  de la fo rtuna abarca  
todos los ámbitos geográficos (t ie rra  y m ar) y todas las clases 
sociales (el pobre labrador y  el r ico  m ercader.)

/ . . . /  te  pouper a m b it s o !lic ito  prece  
ru ris  colonus, te  dom inam  oequoris  

quicumque B ithyno lacess it 
C arpoth ium  pelagus carina.

(w .5-8 )

(—.A ti te  asedia el pobre labrador del campo con inquieta
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plegaria; a ti, señora del mar, todo el que desafía 
el mar de Cárpatos con la nave bitinia.)

E l hecho de que los romanos atribuyeran a la Fortuna 
el dominio del m ar se debe a que éste presenta las mismas 
ca ra c te r ís t ic a s  que se le atribuyen a e lla: ser mudable, impre­
visto y. por tanto , peligroso.

II.*». Los propemptica.

H orac io  reúne todas las ca racte rís ticas  del mar hostil 
y los peligros que o frece  la navegación en tres poemas [Epd. 10 
y O d.l. 3 y 111.27) que pertenecen al género propio de la lite ra ­
tura a le jand rina  denominado propem pticon22.

En  Epd. 10 H oracio  nos o frece  una parodia de propempti_ 
con. pues desea un v ia je  funesto al poeta M evio. N ial! Rudd 
señala que si bten H oracio  se ha inspirado en Arquíloco:

"La d iferencia  entre los dos poemas no es entre lo 
rea l y lo imaginario (ya que Mevio era una persona 
rea l, h iciera o no hiciera un viaje), sino entre la tremen 
da seriedad de Arquíloco y la irónica malicia de Hora­
cio. El Epodo 10 de hecho, es un juego literario, en 
el que la forma amable del propemptikon (o poema 
enviado) se llena de invectiva grandilocuente para 
aniquilar a un compañero poetá'23. 22 23

22 En Diccionarios Rioduero. Literatura I. vers. y adap. por J.
Sagredo. Madrid, Ed. Rioduero, 1977. s .v. propempticon. Se lo define 
así: "Género de la literatura antigua: poesía de acompañamiento 
a alguien que se despide, con bendiciones formularias A.
fORGELLINI. Lexicón totius latinitatis. t.III. Patavii, Typis 
Seminarii, 1940. s.v. propempticum señala: "Propempticum Carmen/.../. 
quo abeuntem honoris et benevolentiae causa proseuuimur, prosperaaue 
omnia, itum, moram, redi turo precamur: /.../."

23 Nial! RUDD. "XIX. Horacio". En E.J.KENNEY y W.C.CLAUSEN (eds.). 
Historia de la literatura clásica. II. Literatura latina. Tr, E. 
Bombín. Madrid, Gredos, 1989, p. 417.
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Coinciden en considerarlo  un mero juego lite ra r io  
F .  A rnald i y V ille n e u ve 24.

En  los vv.1-2 se re fie re  a la partida de la nave bajo 
malos augurios [m olo o lite ]  y presenta despectivam ente  
al personaje al ca lif ic a r lo  de o len tem .E n los vv.3-14 form ula 
una serie de im precaciones al desearle a M evio  un v ia je  
desfavorable. En  ellas se enumeran los peligros que acechan 
a los navegantes: la furia de los vientos, la ausencia de astros 
que m arcan el rumbo y el mar tumultuoso:

/ . . . / ;  u t ho rrid is  utrum que uerberes latus,
Auster, memento flu c tib u s ; 
n iger rudentis  Eurus ¡nuerso m orí 

fractosque remos d if fe ra t,  
insurgot A quilo, quantus a lt is  m ontibus  

fro n g it trem en tis  i tices, >
nec sidus a tro  nocte om icum  appareot, 

qua tr is t is  Orion cod it, 
qu ie tio re  nec fe ro tu r oequore 

quom Graio u ic to rum  manus, 
cum Pollas usto u e r t it  irom  ob i lio  

in  im piom  A iocis ro tem .

(vv.3-14)

(/.../; acuérdate, Austro, de golpear ambos lados 
(de la nave) con las encrespadas olas; ojalá el negro 
Euro, alborotado el mar, disperse los cables y los 
rotos remos; ojalá se levante el Aquilón, como [cuando] 
en los altos montes quiebra los acebos que tiemblan, 
y que un astro amigo no aparezca en la oscuridad 
por donde se pone el funesto Orion, y  que no navegue 
por un mar más tranquilo que [aquél por el cual navegó] 
la tropa griega de los vencedores, cuando Palas trasladó 
su ira desde la incendiada Ilion a la impía nave de 
Ayax.)

24 F. ARNALDI en 0RAZ10.Odi ed Epodi. intr. e note di ....Milano, 
Off.Graf. Principato, 1963, p. 334 y VILLENEUVE en HORACE. Odes 
et £podesT pp. 195 y 217.

74



Luego  describe  }as d istin tas m an ifestaciones de} tem or 
que in vad irá  a M evto  y a sus acom pañantes cuando 5a nave 
esté a punto de zozobrar:

O quontus in s to t n o u itis  sudor tu is  
U bique p a llo r  iu teus  

e t i l la  non u ir i l is  h e iu la tio ,
preces e t auersum  od louem ,

Ion i us udo cum  rem ug iens si ñus 
N oto  ca rin a m  ru p e r it .

(W.15-Z0)

(Oh, cuánto sudor amenaza a tus marineros y, a ti, 
una pa lidez am arillenta y aquella lamentación no 
v ir il y  las súplicas a Júpiter hostil, cuando el go lfo  
Jónico, resonando por el húmedo Noto, haya roto 
tu quilla).

C o n c lu ye  con la prom esa de hacer un sacrif ic io  a 
las T e m p e s t a d e s ^  s , ¡as aves m arinas devoran el cuerpo 
de M evto . Con  esto  se alude a una de las preocupaciones 
que m ás inqu ie tab a  al hom bre antiguo, la de perm anecer 
insepulto después de su m uerte . Con esto cu lm ina y se mtensif^ 
ca la se rie  de pe lig ros a que expone la navegación.

La O d.l. 3 p resen ta  algunos problem as en cuanto a 
su in te rp re ta c ió n  y e s tru c tu ra . En lo re fe re n te  a su significado 
se podría co ns ide ra r com o un ejem plo de lo que C . Bousoño’  ̂
denom ina sím bolo  b isém ica . en el cual un s ign ifican te  con lleva 
s im u ltán eam en te  dos s ig n ificac io n es . A dm ite , por lo tanto, 
d ife ren te s  le c tu ra s  pues se lo puede in te rp re ta r en sentido 25 26

25 M.PLESSIS y M.LEJAY. Op.cit., p. 265. n.2, señalan que las Tempes­
tades eran diosas que tenían un templo en Roma, construido por 
L.Escipión, cónsul en el 259 a.C. En un pasaje de Virgilio (En.V.772) 
se indica que se les sacrificaba un cordero.

26 Carlos BOUSOÑO. Teoría de la expresión poética. 3a. ed. Madrid, 
Gredos, 1962, pp. 127-132.

75



recto  o figurado. P a ra  los fines de nuestro traba jo  nos resu lta  
conveniente la lectu ra  re c ta  o lógica . según la cual se tra ta  
de un poema de ocasión m otivado por el v ia je  de V irg ilio . 
Esto no s ign ifica  desconocer la va lid ez  de otras lec tu ras  
que apuntan al sentido profundo y que han dado lugar a d ife ren  
tes interpretaciones, entre  e llas  la de Ch. L o c k y e r^  que 
considera el v ia je  y sus d ificu ltad es como un sím bolo de 
los esfuerzos poéticos de V irg ilio . Respecto  a la es tru c tu ra , 
los críticos  señalan que se puede d iv id ir en dos partes no 
muy articu ladas entre sí. a ta l punto que se piensa que se 
tra ta  de una refundición de dos poemas d istintos.

La  prim era parte [v v . l- B ] constitu ye  p rop iam ente 
un propem pticon  aunque H oracio  no respete  las secuencias  
tradicionales del mismo: esta llido  de dolor y p ro testa  por 
la partida de un ser querido, supresión del dolor an te  lo in ev ita  
ble del v ia je  y. por ú ltim o, ruego por 'e l v ia je  seguro y por 
el fe liz  regreso^®. De estas p a rtes . H o rac io  sólo conserva  
el ruego y éste está dirigido a la nave que conducirá  a V irg ilio  
a Atenas. So lic ita  para ésta la p ro tecc ión  de los dioses fa vo ra ­
bles a la navegación. Venus y los O ióscuros. a los que se 
agrega Eolo. el dios de los vientos, para que los sosiegue, 
excepto el lápige. favo rab le  para los navegantes.

Esta  prim era parte constituye  el p re tex to  para que 
Horacio pase de lo subjetivo  a lo ob je tivo  y se re f ie ra  no 
ya a su amigo V irg ilio  sino a la hum anidad.- la cual con su 
imprudencia provoca la ira y el castigo  de los dioses, como 
se ve en la segunda parte  (vv.9-40!. en la que el razonam ien to  
va de lo particu lar (el m arino] a lo un iversa l (e l género hum a­
no!.

En esta parte, en p rim er lugar, se re f ie re  a la audac ia  
y tem eridad del p rim er m arino que se a tre v ió  a d esa fia r 
los peligros del mar. los que se enum eran d e ta llad am en te : 27 28

27 Charles W. LOCKYER, Jr. "Horace's propempticon and Vergil's 
voyage". En The classical worid. vol.62, n°6. New York, Class.Assoc. 
of the Atlantic States, Oct.1967, p.44.

28 Ch. LOCKYER. art. cit., p. 42.
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l i l i  roba r e t oes tr ip le x  
c irco  pectus era t, qui frog ilem  tru c i 

com m is it pelogo ro tem  
prim as , nec t i  m ui t p raec ip item  A fricu m  

decerton tem  Aquilonibus 
nec tr is t is  Hyodas nec rob iem  N oti, 

quo non o rb íte r Hodrioe 
m aior, to lle re  sea ponere uo lt fre ta .

Quem m o rtis  t i  m ui t gradum  
qui s icc is  ocu lis  m onstra na tan tia , 

qui u id it m ore turb idum  e t 
in fo m is  scopulos Acroceraunia?

(vv.9-20)

(Tenía madera de roble y triple acero alrededor del 
pecho aquel que confió, el primero, su frágil nave 
al atroz mar, y no temió el impetuoso A frico que 
luchaba con los Aquilones, ni las sombrías Fiadas, 
ni la furia del Noto, comparado con el cual no existe 
un soberano mayor del Adriático, ya quiera encrespar, 
ya sosegar las olas. ¿Qué aproximación a la muerte 
tem ió el que vio con sus ojos secos los monstruos nadan  ̂
do, el que vio el mar turbulento y los Acroceraunios, 
escollos funestamente célebres?)

En  estos versos se han reunido todos ios peligros re fe r i­
dos a la navegación que ya hemos visto y se agregan otros 
no m encionados antes: el A fr ico , entre los vientos; las Híadas, 
en tre  las conste laciones asociadas con las tormentas, y los 
Acroceraun ios. entre  los accidentes geográficos.

E l rasgo que define a! navegante, su audacia, ha sido 
in terpretado  de d istinto modo. Para  algunos, como Lockver^? 
d icha audacia  es positiva pues se vincula con el progreso 
humano. O tros, en cambio, como N ia l! Rudd^O, fe dan un 29 30

29 Ch. LOCKYER. art. cit., p. 44.30 N. RUPD. Qp. c i t . . p. 416.
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valor negativo. Coincid im os con esta opinión pues la audacia  
ha llevado al hombre a v io la r una decisión d ivina, como 
lo indican claram ente el ad jetivo  im p iae  aplicado a las naves 
y el non tongenda a las aguas:

Nequicquam deus obsc id it 
prudens Océano d issociab ili 

térras, si tomen im piae  
non tongenda ro tes transí I i  un t uada.

(vv.21-24)

(En vano un dios prudente separó las tierras con e l 
océano que las divide, si a pesar de todo las naves 
impías atraviesan las aguas que no deben ser violadas.)

A continuación el poeta llega , a la genera lizac ión  
al atribuir esta actitud  al género humano [v v .25-26]. A ! 
respecto V. Ussani a firm a:

"Dalla considerazione dei mali che discendono da 
una disobbedienza alia divinitá, qual é quella di vo ler 
correre il mare, il poeta passa alia malinconica conside 
razione che quella disobbedienza non é che un caso 
particolare di una tendenza dello spirito umano verso 
la ribellione alié legg i d ivine"31-

En los versos siguientes se presentan d ife ren tes  e jem ­
plos m itológicos de esta actitud  transgresora: P rom eteo  que 
robó el fuego de los dioses y como consecuencia se esparcieron  
los males por el mundo y se acortó  la v ida: Dédalo  que se 
atrevió  a invadir los a ires y H ércu les que lo hizo con el mundo 
subterráneo. E s ta  enum eración concluye co una sen tenc ia : 
Ni I m o rta l ¡bus Ordui est tv.37] y. para in ten s ifica r lo ¡nconmesu 
rabie de esta osadía, presenta el e jem plo más grande de 31

31 En ORAZIO. Le liriche di Orazio, vol. 1. Comn. da V. Ussani. 
Torino, Loescher, 1900. p. 65. n.a los vv. 25-26.
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sacrileg io : el in ten tar asa lta r el propio cielo, como lo hicieron 
ios G igantes, lo que provoca el justo castigo de los dioses.

Com o sostiene N ia ll Rudd:

"No es este un manifiesto de humanismo heroico. 
Es verdad que al usar la palabra audacia Horacio 
puede reconocer la otra tradición en la que Prometeo, 
Dédalo y Hércules eran admirados por sus valerosos 
servicios a la humanidad, pero rechaza explícitamente 
a esta tradición al dar a la oudocia un sentido peyorati­
vo. La inventiva humana sólo ha llevado al desastre"* 33.

Oe m anera sem ejante se expresa V. Ussani cuando 
a firm a que el ejem plo dé Prom eteo como el del robo de 
la fru ta  vedada de la leyenda bíblica son: "/.../testimonio 
di an tiche  concezion i pessim iste del progresso e della 
c iv i l t á "33.

La  conv icc ión  de que los mares han sido colocados 
por los dioses como una barrera para separar las distintas 
tie rras  se re ite ra  en O d .ll l.3. En ésta se dice que Juno consien­
te en perdonar a los romanos, descendientes de Eneas, y 
en concederles el im perio sobre el mundo con la condición 
de que Ilion y Rom a perm anezcan separadas por el mar. Apare­
ce la imagen del m ar em bravecido como garantía de la volun­
tad d ivina:

Dum  longus i te r  saeuiot Ilion  
Romumaue pon tus, quolibe t exules 

in p o rte  regncn to  b e o ti; /.. . / .

(vv.37-39)

(Con tal de que el extenso mar entre Ilion y Roma 
se en furezca, reinen, felices, los exiliados en cualquier 
parte; /.../.)

3? N.RUDD. O p .c i t . , p. 416.33 V.USSANI.O p .c it .  p. 65.
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E l comienzo de la O d.lll. 27 constituye  tam bién un 
propem pticon  (vv.1-24) que sólo s irve  de pretex to  para in tro ­
ducir el re lato  m ito lógico de las aventuras de Europa. Se 
tra ta  de un propem pticon  muy especial porque con la excusa 
de desear un buen v ia je  a G a la tea , en rea lidad  tra ta  de 
disuadirla de! mismo al señalarle  los peligros propios de la 
navegación. Después de una serie  de im precaciones con tra  
los impíos y de deseos de buen augurio para G a la te a  fvv.1- 
16], Horacio se re fie re  a las torm entas que anuncia G rión  
y a los peligros del A d riá tico  que él conoce por propia 
experiencia. La  hostilidad de! mar se subraya por el hecho 
de que él la desee para sus enemigos:

Sed uides quonto tre p id e t tu m u ltu  
pronos Orion? Ego qu id  s it  o te r  
Hodriae noui sinus e t quid olbus 

pee ce t lopyx.

Hostium  uxores puerique caecos 
sention t motus o rie n tis  A u s tr i e t 
aequoris n ig ri fre m itu m  e t trem en tis  

uerbere ripos.

(vv. 17-24)

(¿Pero ves con qué gran tempestad se agita Orion 
próximo a su ocaso? Yo  sé qué es el negro go lfo  del 
Adriático y en qué yerra el sereno lápige. Oue las 
mujeres y los hiios de mis enemigos sientan los ciegos 
movimientos del naciente Austro y el bramido del 
negro mar y las riberas que se estrem ecen con su 
azote.)

Como ejemplo de los peligros de los v ia je s  por mar, 
H oracio  presenta la leyenda de Europa, tem a cen tra ! de 
la oda. pero la re lación  entre las dos partes es muy débil, 
como ha señalado E . Fraenke !^ . H orac io  recuerda  el m om ento 
en que Europa, raptada por Jú p ite r , fue llevada  a C re ta  * 80

34 E.FRAENKEL. Qp.cit.. p. 193.
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a tra vés  del m ar. al que describe poblado de monstruos y 
peligros en con trapos ic ión  a las praderas floridas desde las 
que e lla , an tes  del rap to , contem plaba los astros y las olas:

Sic e t Europe rtiueum  doloso 
c re d id it  tau ro  la tus  e t sca ten tem  
be lu is  pon tu  m  medictsque fraudes  

p a l lu í t audox.

(vv.25-28)

(A s í tam bién Europa confió su niveo cuerpo al toro 
fa la z  y  pa lideció , atrevida, a la vista del mar poblado 
de monstruos y en medio de sus engaños.)

In tro d uce  luego el lam ento de Europa por haber abando­
nado a su padre y por haber perdido su honor. Se contraponen 
nuevam ente  e l v ia je  por m ar y el prado donde fue sorprendida, 
como im ágenes del pelig ro  y de la seguridad, respectivam ente:

/ . . . /  m eliusne  flu c tu s  
iré  p e r longos f u i t  an re ce n tis  

co rp e re  flo re s?

(vv.42-44)

(/.../¿fue m ejor ir a través de las grandes olas o recoger 
frescas flo res? )

11.5. El mar hostil como experiencia personal.

En  dos ocasiones H o rac io  recuerda  su propia experiencia 
en re la c ió n  con los pelig ros del m ar. A  esto se alude en 
O d.M .27 . 18-2*4. que ya  hemos analizado, y en O d .lll.*4. En 
esta  ú lt im a , luego de la invocación  a Calíope. H oracio  re fie re  
algunos ep isod ios prodigiosos de su vida los que evidencian, 
según é l. la  p ro te cc ió n  de los dioses. Es  justam ente  dicha 
p ro tecc ió n  lo que le p e rm itió  sa lvarse  en d iferen tes c ircunstan ­
c ias  pelig rosas, en tre  e lla s  un naufrag io  en el que estuvo 
a punto de p e re ce r:
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uestris  om icum  fon  t i  bus e t choris  
non m e P h ilip p is  uerso ocies re tro  

deuota  non e x tin x in t a rbor 
nec Si cu la  Polinurus undo.

(vv.25-28)

(A mí, am igo de vuestras fuentes y coros de danzantes, 
no me dio muerte en Filipos el e jé rc ito  en fuga, ni 
el árbol maldito ni el promontorio de Palinuro en 
la onda siciliana.)

A  este  a cc id e n te  se re fie ren  algunos c r í t ic o s ^  basándose 
en es tas  odas com o único testim onio.

ll.6.Las imágenes de) mar hostil como lenguaje figurado.

F recu e n tem e n te  H oracio  recu rre  a las im ágenes del 
m ar hostil com o térm ino  evocado en com paraciones, m e tá fo ­
ras. sím bolos y a legorías .

11.6.1. Comparaciones.

E l m ar A d r iá t ic o  y su v io len c ia  aparecen  como segundo 
térm ino de com paración  en dos odas. En O d J .33. para describ ir 
el tem peram ento  v io len to  de M irta le :

/ . . . / ,  f r e t is  o c r io r  Hadriae  
cu ruon tis  C alabros s i ñus.

(vv.15-16) 35

35 Cf. N.RUDD. Op.cit., p. 412; F. MONTES DE OCA, en HORACIO. Odas 
y ápodos. Sátiras, Epístolas. Arte poética. Estudio prel. de... 
México, Porrúa, 1980, pp. xvii-xviii; A. DEBIDOUR, en HORACE.Les 
carmina d'Horace. Presenté par... París, Hachette, 1938, p.3.
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(/.../ [la lib erta  M ir ta le ], más violenta que las olas 
del A d riá tico  que socava los go lfos de Calabria.)

Y  en O d.lll.Q . para re fe r irse  al ca rá c te r  iracundo 
de H o rac io :

/ . . . / ,  tu  ,'eu ior c o r t i  ce e t inprobo  
iro c u n d io r  H o d r io J .. . / .

(vv.7.2-23)

(/.../, tú más ligero  que el corcho y más iracundo 
que e l v io len to  Adriático,/.../.)

G tra  co m p arac ión  la encontram os en la segunda parte 
de £pof. 17 que co n stitu ye  la respuesta de Can id ia  a los ruegos 
y d iscu lpas del poeta (vv.53-81). Can id ia  se com para a sí 
m ism a con las rocas golpeadas por el mar em bravecido, 
para seña la r la p e rs is ten c ia  de su odio, y con la im perturbab ili­
dad de fas m ism as fren te  a las desgracias de los náufragos, 
para ind icar la insensib ilidad  de su corazón fren te  a las súpli­
cas de H o ra c io . En  esta  com paración  el mar aparece como 
p rim er té rm ino  de la com paración  m ientras que el segundo. 
C an id ia . e s tá  tá c ito  pero se in fie re  del com parativo  surd ioro:

"Q u id  obse ro tis  auribus fundís preces?
Non süxo nudis su rd io ro  nau itis  
N eptunus a lto  tu n d it h ibernus s o lo . / . . . / . "

(vv.53-55)

("¿P o r qué v iertes  súplicas en mis oídos cerrados? 
El torm entoso Neptuno no golpea con su agua profunda 
rocas más sordas para los desnudos marineros. /.../.")

E l A u stro  que ag ita  el mar aparece como térm ino de 
com parac ión  en Od.IV. 14, a fin  de destacar el va lo r y el 
arro jo  dem ostrado  por T ib e rio  en la lucha con tra  los retos:

M o io r N eronum  m ox gruue p ro e lium  
c o m m is it im m onisque R oetos
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uuspiciis pepulit secundis,

spectondus in c e rta  m ine M ar ti o, 
deuota m or ti pee tora liberae  

quantis fa tig u re t ruinis, 
indóm itas prope qualis undas

exercet Auster Pleiadum  choro 
scindente nubes, im piger hostium  

uexare turmas e t frem entem  
m it tere  equum medios per ignis.

(v v .14-24)

(Luego el mayor de los Nerones trabó un duro com bate 
y rechazó, con auspicios favorables, a los bárbaros 
retos, digno de ser visto en la contienda de fia r te , 
porque con grandes desastres perseguía los pechos 
dispuestos a la muerte Tdigna de un hombre] libre, 
casi como e l Austro encrespa las indómitas olas cuando 
el coro de las Pléyades rasga las nubes, (Tiberio] 
d iligente para perseguir los escuadrones de los enem igos 
y para lanzar su caballo estrem ecido por el medio 
de las llamas.)

En Od.IV.Ui u tiliz a  las llam as y el m ar agitado para 
describ ir la rapidez y v io len c ia  m ostradas por Asdrúba! cuando 
invadió el suelo itá lico , antes de la b a ta lla  de M etau ro  en 
la que fue derrotado:

/.../ tes tis / . . . /  Ule d ie s /.../ ,  
qui primus alm a r is it  adorea, 
dirus per urbes A fe r  u t Ita las

ceu flam m a per taedas uel Eurus 
per Si cu las equ itau it undas.

(vv.38, 40 y 41-44)

(/.../ es testigo/.../aquel día/.../, que sonrió, el primero, 
con la fe liz  v ictoria  desde que el cruel africano cabalgó 
a través de las ciudades ítalas, como la llama a través 
de las teas o e l Euro a través de las olas sicilianas.)

84



E l bram ido de) m ar T irreno es et término de compara­
ción de que se s irve  en E p fs t.il. 1 para referirse al ruido que 
producía ei público rom ano en los espectáculos teatrales:

/ . . . / .  Nom quoe pe rv ince re  voces
Evoluere sonum, re fe ru n t quero postro theotru?
Corgonum  m ug iré  putes nemus out more Tuscum,
Tonto cum  s tre p itu  ludí spectun tur e t oríes 
D iv itio e q u e  peregrinoe, quibus ob/itus octo r 
Cum s te t i t  in scueno, co n cu rr it dextero loevoe.

(vv. 200-205)

(¿Pues qué voces tuvieron fuerza para dominar el 
sonido que o frecen  nuestros teatros? Se pensaría 
que el bosque gárgano o el mar Tirreno braman, con 
tan gran estruendo se aplaude cuando se contemplan 
los juegos y las obras de arte y las riquezas extranjeras 
con las que se cubrió el actor cuando se presentó 
en la escena.)

II. 6.2. Metáforas.

En  dos oportunidades se vale de la imagen del mar 
sujeto a constan tes cam bios para expresar, m etafóricam ente, 
la vo lub ilidad  e inconstancia de los seres humanos. En 
Epíst.l. 18 re cu rre  a esta m etáfora  para advertir a Lolio. 
a quien está  d irig ida la epístola, del peligro que entraña 
!a am istad  con los poderosos, pues ésta suele cam biar súbita­
m ente:

/ . . . / .  Tu, dum tuo no vis in o lto  est,
Hoc oge ne m u tu to  re tro rsum  te fe ro t ouro.

(vv.87-88)

(/.../. Tú, mientras tu nave está en alta mar, ten 
cuidado de que el cambio de la brisa no te lleve hacia 
atrás.)
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Con el m ismo sentido se rep ite  esta  m etá fo ra  en 
O d .l.5 que verem os más adelante al tra ta r  la a legoría .

11.6.3. Símbolos.

Las im ágenes del mar hostil devienen símbolos cuando 
el poeta  qu iere  representar con ellas una rea lidad  de índole 
e sp ir itu a l. En  la consideración del símbolo hemos seguido 
a C . Bousoño que lo ca ra c te r iz a  así:

"E l símbolo puede, sin duda, ocupar la totalidad del 
poem a o una parte considerable de él (varios versos, 
varias estrofas); pero puede tam bién  (y es lo más 
frecuente) privarse  de ta l extensión. Para nosostros, 
no es, pues, ese hecho (la continuidad) la característica  
esencial de las figuraciones simbólicas, sino otro 
más entrañablementé ligado a la naturaleza del símbolo 
/.../: lo difusamente que divisamos el te rrito rio  rea l 
guarecido tras él/.../. En e fec to : el plano rea l sobre 
el que se halla el símbolo instalado no se enuncia 
directam ente, y como además es siempre un objeto 
de índole espiritual, los lím ites de éste serán borrosos, 
no perceptibles con absoluta n itidez; o mejor, sólo 
perceptibles de un modo genérico, no de un modo 
específico;/.../"3^

Po r tanto el símbolo se presta a num erosas in te rp re ta ­
ciones y a esta ca ra c te r ís t ica  del símbolo en H orac io  se 
re f ie re  John  W .R e tt ig :

"This suggests that some Horatian odes have levels  
o f meaning; by a carefu l choice o f words and phrasing 
and by the use o f generalization, Horace is able, 
as in 1.9 an perhaps often , to present a poem capable 
o f several interpretations" 3̂ . 36 37

36 C. BOUSOÑO. Od , cit. pp. 123-124.

37 John W. RETTIG. "Dissolve frigus: Horace Carro. 1.9." En The 
Class. Bulletin. vol. 42. n°2. Missouri, Dec. 1965, p. 23.

— — * — ' i ■ % i
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A s í ¡a O ci.L9 ha dado lugar a num erosas in te rp re tac io ­
nes. algunas de e lla s  co n tra d ic to r ia s  en tre  sí. que resumimos 
a con tinuac ión .

R e t t ig  cons idera  que "coldness is the cen tra l point 
of the poem. the key to its  m ean ing "38 39. pero ac la ra  que no 
se t ra ta  de un fr ío  fís ico  sino que fr ia ld ad  y ca lor son térm inos 
descrip tivos  de un tem p eram en to  personal. T a lia rco .a  quien 
está d irig id a  la oda. es un jo ven  serio  y re tra ído , cualidades 
no aprop iadas a la ju ven tud , que debe ser vigorosa y cálida. 
Por tan to  lo exh o rta  a v iv ir  con fo rm e con su edad y expone 
su p rin c ip io  f ilo só fico : "no preguntar qué puede traer el 
m añana", puesto que esto depende ún icam ente de los dioses. 
Para  e je m p lif ic a r  esto, en la te rce ra  estro fa , se re fie re  
a tos dioses que a s í com o desatan (as torm entas, también 
las ca í m an:

P e rm it te  d iu is  c e te ra , qui s im u l 
s tro u e re  uentos oequore fe ru id o  

d e p ro e íia n tis , nec cupressi 
nec u e te res  a g ita n tu r  o rn i.

(w .9-12)

(C on fía  las demás cosas a los dioses; tan pronto como 
éstos han calm ado los vientos que luchan sobre el 
mar turbulento, ni los cipreses ni los viejos olmos 
se agitan .)

C om o e l m ar, los v ien tos  y los árboles aceptan lo 
in ev itab le , a s í tam b ién  e l hom bre debe acep tarlo  y no tra ta r 
de re b e la rse  pues esa a c t itu d  sólo produce daño e in fe lic idad .

P a ra  Pasq u a li "/.../  f’inverno e la neve. sono non 
so ítan to  a vve n im e n ti n a tu ra íi ma anche fa tt i in terni. s ta ti 
d 'anim o"3 .̂ Y  com o estados de ánim o están sujetos a cambio.

38 J.RETTIG. art. cit., p.20.

39 G. PASQUALI. Orazio lírico. Firenze, Le Monnier, 1920, pp. 81- 

82.
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como sugiere ía e s tro fa  te rce ra . E s ta  in te rp re tac ió n  negativa  
de ia tem pestad, com o sím bolo de ansiedad y preocupaciones, 
ha sido retom ada y profundizada por Poesch I y R u d d 4 .̂

P a ra  A . T e r ra n o v a ^  la tem pestad , en cam bio , represen 
ta  un hecho positivo : la vida ag itada y a rd ien te  de la juven tud  
en an títes is  con ia ca lm a de la m uerte  y con la e s ta tic id ad  
de la ve jez , ensom brecida por el invierno  de la p rim era  es tro ­
fa . A tr ib u ye  a H a ff te r  el m érito  de haber señalado e l va lo r 
de las d im ensiones de ia d inam icidad  [pos itivo ] y de la e s ta t ic i­
dad [negativo ]. De acuerdo con esto, T e rran o va  a firm a  que 
la p rim era  estro fa  presenta el tem a de la oda: la an títe s is  
en tre  juventud-vejez [y m uerte ]. En  la te rc e ra  e s tro fa  este 
con traste  es absorbido en una an títe s is  más am p lia : vida- 
m uerte . A s í la vida, d inám ica, que es un e lem en to  positivo , 
está representada en la tem pestad; y la m uerte , en ia ca lm a  
grave, extrem a e im prev ista  que se ex tiende sobre los árboles. 
Apoyándose en que toda la p rim era  p arte  de la oda se desarro ­
lla por contrastes, concluye que los térm inos del co n tras te  
en la te rce ra  estro fa  son la tem pestad  y la ca lm a ; la p rim era  
con su connotación d inám ica, que es fundam enta l, se co loca  
en tre  los va lo res positivos y la ca im a, con su e s ta tic id ad . 
se a ce rca  al polo negativo  de la p rim era  es tro fa .

A  pesar de la o rig ina lidad  de esta  in te rp re tac ió n , 
nos parecen más adecuadas Jas in te rp re tac io n es  psico lóg icas 
de R idder y Pasquafi que consideran ia tem pestad  como 
símbolo de ¡as pasiones por vencer, de estados de ánim o 
negativos, y ia ca lm a como la seren idad del sabio. En  e fe c to , 
esto se adecúa más al im ag inario  del m ar en H o rac io  que. 
como sostiene Pasquali: "Spesso a O raz io , a iio rche  egli pensa 
a un'anima torbida e tem pestosa. appare í'im m ag ine del 
m a re "40 41 42-

40 Citados por Alberto TERRANOVA. “Metáfora e struttura nell'Ode 
1.9 di Orazio." En Siculorum Gvmnasiuin. vol. 27. n°l, Univ.di Cata- 
nia, Gennaio-Giugno 1974, p.3.

41 A. TERRANOVA. ibid.

42 G. PASQUALI. Qp.cit., p.82. 
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En Od.l. 11, cuyo tem a centra l es el del carpe diem. 
cuando H orac io  se re fie re  a lo incierto  de la duración de 
la vida humana, aparece la imagen del mar debilitado por 
el invierno y por tos esco llos que se le oponen:

Seu p lu ris  hiemes seu tr ib u ít lupp ite r u ltim am , 
quoe nunc oppositis  d e b ilita t pumicibus more 
Tyrrhenum , sepias, uina tiques ./.../.

(vv.4-6)

(Sea que Júpiter te haya concedido muchos inviernos, 
sea el último que ahora debilita al mar Tirreno contra 
los escollos opuestos, sé sabia, filtra  los vinos, /.../.)

Se podría considerar al mar Tirreno como símbolo 
ya de la v ida  humana deb ilitada por la vejez y ios contratiem ­
pos, ya de las preocupaciones de Leucónoe, come sostiene 
N.Rudd:

"¿Cuál es la función de la tempestad? ¿Por qué está 
en el centro del poema? /.../. Sólo hay que plantearse 
estas cuestiones para darse cuenta de que el mar 
no debe estar en calma porque la joven tampoco lo 
está. Las olas encrespadas se adecúan a sus pensamien­
tos. /.../, oímos las 'olas cansadas rompiendo en vano’ ; 
y esto nos recuerda que los intentos de Leucónoe por 
conocer el futuro son una inútil pérdida de energía. 
La cortina que separa el presente y el futuro es tan 
im penetrable como la roca" 43

43 N.RUDD. O&.cit., p.437. Otra interpretación de estos versos 
"os ofrece H. BERTONI. "La filosofía horaciana en la Oda XI del 
libro I." En Rev.de Est. Clásicos, t.4. Mza., F. F. Y l., 195,1, 
P. 313. Dice:'7.../admiramos la comparación: los males de la vida 
se estrellan furiosos e impotentes ante la serena actitud del estoi­
co."
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En O d.ll. 10. en la que el poeta aconseja m oderación 
a L ic in io . nos encontram os con uno de los tem as recu rren tes  
de su poesía: la áureo m e d io c rito s  o fe liz  térm ino  medio 
aristo té lico . Pero  m ientras en A r is tó te le s  aparece  como 
principio fundam ental de su sistem a filo só fico  mora!. H o rac io  
lo ap lica tanto a la v irtud  o m oderación del esp íritu  como 
a los bienes de la fortuna.

En la prim era estro fa  sim boliza a tra vés  de la imagen 
del marino los excesos viciosos en que suelen in cu rr ir  los 
que se apartan del justo medio. A s í la a lta  m ar y sus peligros 
simbolizan la tem eridad, la va len tía  exagerada, y la costa, 
la excesiva prudencia:

R ectius uiues, L ic in i, ñeque o ltu m  
semper urgendo ñeque, dum proce llos  
coutus horrescis, n im ium  prem endo  

litu s  inoquom.

(vv.1-4)

(Vivirás más rectam ente, L icin io, ni fatigando siempre 
la alta mar, ni, mientras tem es prudente las tormentas, 
asediando demasiado el litora l escabroso.)

Después de ad ve rtir  a L ic in io  que debe esta r preparado 
contra los cam bios de fortuna, lo exhorta a m antenerse 
firm e en la adversidad y a no con fia rse  en dem asía en las 
circunstancias favorables. R ecu rre  nuevam ente a la im agen 
del marino que no confía  en una s ituación  excesivam en te  
favorable para sim bolizar la prudencia y la sab iduría , pues 
los peligros siem pre están la ten tes en las s ituac iones ex trem as:

Rebus ongustis onimosus atque  
fo r t is  oppore; sop ien te r ídem  
contrahes uento n im ium  secundo 

tú rg ido uelo.

(w .21-24)

(En las circunstancias d ifíc iles  muéstrate animosov l
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y fu erte ; tú mismo, sabiamente, arriarás las velas 
hinchadas por un vien to demasiado • favorable.)

A  menudo H o ra c io  u tiliz a  ia imagen de ia navegación 
peligrosa para re fe r irs e  a las d ificu ltades de la labor 
p o é tica44. A l p rin c ip io  de O d.lV A b  señala que él había tenido 
el propósito de in ten ta r el género épico, pero que Febo le 
había aconsejado ren un c ia r a e llo  por tra ta rse  de un género 
que exced ía  su cap ac id ad  poética :

Phoebus uo le n te m  p ro e lio  me loqui 
u ic to s  e t urbes in c re p u it ly ro ,

ne poruo Tyrrhenum  p e r oequor 
uela dorem . / . . . / .

(w .  1 ^ )

(Febo, con su lira , me reprendió a mí que quería cantar 
los com bates y las ciudades vencidas, para que no 
desplegara mis pequeñas velas a través del mar T irre­
no./.../.)

S im b ó lica m e n te , los peligros de ¡a navegación por 
el m ar T irren o  aluden a las d ificu ltad es del género épico 
V poruo ue io  a la in fe rio r id ad  de 1a poesía lír ica , según la 
va lo rac ió n  de su época.

II.6.M. Alegorías.

L a  im agen del m ar cam b ian te  como m etáfora de 
la vo lub ilid ad  se re ite ra  en O d .l.5 y se convie rte  en alegoría 
a l co n tin u arse  con nuevas m etáfo ras. H oracio  se compadece 
del jo ve n  que lo ha sustitu ido  en el a fecto  de P irra , pues 
®l tam b ién  será  v íc t im a  de sus ve le idades y tra iciones. Pa ra  * 1

44 Cf. Ch. LOCKYER. art.cit. y Ernst CURTIUS> Literatura europea
1 Edad Media latina, tr. de M. y A. Alatorre. México, F.C.E., 1905, 
PD. 189-193. Aclaramos que este autor denomina metáfora a lo que 
nosostros, de acuerdo con Bousoño, hemos considerado símbolo.
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indicar que la sencillez  y am abilidad de P ir ra  son aparen tes 
y pueden convertirse  en hostilidad, u tiliz a  la m e tá fo ra  del 
mar tormentoso; para ind icar su ca rá c te r  caprichoso , se 
agrega la de la brisa fa laz :

/ . . . /  heu quotiens fidem  
m utotosque déos f le b it  e t áspero 

n i gris oeguoro < uen tis  
e m iro b itu r insolens,

qui nunc te f r u i tu r  crédulos áureo, 
qui sem per uocuom, sem per um ob ilem  

sperot, nescius ouroe  
fo U u c is ./.../

(vv. 5-12)

(/.../¡Ay, cuántas veces llorará tu perfid ia  y el cambio 
de los dioses y, no acostumbrado, m irará con admiración 
los mares erizados por los negros vientos el que ahora, 
crédulo, goza de ti, dorada; el que ignorante de la 
brisa fa laz te espera siempre libre, siempre a fectu o­
sa./.../)

Este  parangón de la m ujer vo luble e in fie l con el 
mar se encuentra ya. como señala V. U ssa n i^ . en la sá tira  
antigua de Sem ónides [C o tó logo  de los m u je re s ,fr .7 ] y en 
P lauto  [Asín. 133].

En H oracio  los dos térm inos de la m e tá fo ra . P ir ra  
y el mar, se funden:

/ . . . /  M iseri, quibus 
in tem p to to  n ite s ./. . . / .

(vv. 12-13)

(/.../ Desdichados aquellos para quienes resplandeces 
porque no te han experimentado. /.../.)

45 V. USSAHI.Qp.dt.. p. 69. n.a. v.7.
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para ind icar que la belleza de P irra  es tan tentadora para 
quienes no la conocen rea lm ente como lo es el mar para 
quienes lo contem plan desde lejos.

H oracio  fina liza  el poema con otra m etáfora referida 
a sí m ismo. Se presenta como un náufrago que agradece 
a Neptuno su sa lvac ión  con un cuadro votivo para aludir 
a que ya se encontraba a salvo de la pasión por P irra :

/ . . . /  Me tabulo sacer 
uotiua  pa rí es in d ico t uuida 

suspendisse poten t i  
uesti m enta m orís deo.

(w . 13-16)

(/.../ El muro sagrado, con un cuadro votivo, testimonia 
que yo consagre mis vestidos mojados al dios soberano 
del mar.)

La  a lego ría  es u tilizada también en Od.l. 14 en la 
que se representa a la república, a punto de precipitarse en 
una nueva guerra, como una nave sacudida por las
tem pestades. Con tra  quienes consideran esta oda como un 
simple propem pticon . F ra e n k e l^  señala que los vv. 17-IB. 
en los que H orac io  contrapone dos momentos de su vida 
en re lac ión  con la república, son suficientes para la 
in te rp re tac ión  a legórica .

La  a legoría  de la nave del estado contaba con una 
larga trad ic ión  en la lite ra tu ra  griega, se la encuentra en 
Afceo y Teognis en quienes probablemente se inspiró Horacio. 
Q uintiliano , al teo riza r sobre la alegoría, señaló claram ente 
las d istin tas correspondencias entre el plano real (la república) 
y el evocado (la  nave) en que ésta se basa:

/ . . . /  to tusque i He Hora t i  i ¡ocus, quo navem pro re  
pub lica , f lu c tu s  e t tem pestates pro be llis  c iv i l i -  46

46 E. FRAENKEL. Op.cit., p. 154.
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bus, portum  pro poce otque concord ia  d ic it .

(Vm.6.44)

(/.../ y  todo aquel pasaje de Horacio en que d ice nave 
en lugar de república, olas y tempestades por guerras 
civiles, puerto por paz y concordia 47.)

Horacio com ienza dirigiéndose a la nave y le señala 
los peligros que la aguardan si fas olas la a rras tran  de nuevo 
hacia a lta  mar:

O nauis, re fe re n t in m ure te  noui 
fiuc tus. / . . . /

fvv.1-2) i

(Oh, nave, nuevas olas te devolverán al mar./.../.)

Como señala Q uintiliano. las olas se re fie re n  a fas 
guerras c iv iles  y el mar a los peligros, la inseguridad y la 
ingobernabilidad en que se verá  envue lta  la repúb lica . L a  
exhorta a perm anecer en el puerto, es d ec ir a que perduren 
la paz y la concordia, porque la nave, destrozada por las 
torm entas, como la república por las guerras c iv ile s , no 
está en condiciones de soportar nuevas pruebas:

/ . . . /  Nonne uides u t 
nudum rem ig io  Iotas, 
e t molus c e le ri saucius A fr ic o  
antemnaeque gem ant ac sine fun ibus  

uix durare carinae  
possint im periosius  

aequor? !.../

(w.3-Q) 47

47 QUINTILIAN.The institutio oratoria of Quintilian. t. 3. Cambridge, 
Harvard Univ. Press, 1953.
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(/.../¿Acaso no ves cómo tu costado desprovisto de 
remos, y el mástil tronchado por el veloz A frico y 
las antenas gimen, y la quilla sin cables apenas puede 
soportar el mar demasiado indomable?/.../)

A p arecen  aquí afgunas caracte rís ticas  de! mar hostil 
(su indom inabiíidad. ios vientos que (o agitan y la destrucción 
de (as naves) para re fe r irse  a ía situación en que se encuentra 
la repúb íica . Unos versos más adelante advierte a la nave:

/ . . . / .  Tu, n i s i uentis  
debes lud ib rium , coue.

(vv. 15-16)

(/.../. Tu, si no quieres convertirte en juguete de 
los xñentos, cuídate.)

Se indica o tra  consecuencia deí mar hostif: Ja ¡ngoberna 
biiidad de fas naves a causa de ios vientos, para señalar 
'a de la repúb íica  a causa de ías guerras civiles.

F in a liz a  el poema con una nueva exhortación:

/ . . . /  in te rfu so  n ite n tis  
u ites  aequoro Cycladas.

(w . 10-20)

(/.../ ev ita  las aguas que se extienden entre las resplan­
decientes Cíclades.)

L a  C íc lades. que a t r a ía n . por su belleza, eran muy 
Peligrosas a causa de los escollos, con lo que quiere significar 
c*tJe la repúb lica  no se debe dejar a rrastrar por espejismos 
<̂L,e la puedan poner en peligro.
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III. Imágenes neutras.

111.1. Como simple referencia geográfica.

En muchos pasajes de H oracio  el m ar aparece  como 
simple re fe renc ia  geográfica . A  veces se lo m enciona con 
el nombre propio o se dan ca ra c te r ís t ic a s  que perm iten  iden ti­
ficarlo  fác ilm ente . En Epd.9 se alude al estrecho  de S ic ilia , 
donde S. Pom peyo fue vencido por A g ripa  en la b a ta lla  de 
Nauloque (36 a .C J :

/ . . . / ,  u t nuper, octus cum fre to  Neptunius  
dux fu g it  ustis núuibus, / . . . / .

(vv.7-8)

(/.../, como hace poco, cuando' el caudillo hijo de 
Neptuno, expulsado del estrecho, huyó, quemadas 
sus naves,/.../.)

En Od.//.11 se menciona el A d riá t ico , que separa 
a los escitas de Rom a:

Quid bellicosus C antober e t Scythes,
H irp ine Q u incti, c o g ite t Hadria  

diuisus ob iecto , re m itía s  
quaerere  / . . . / .

(vv.1-4)

(Renuncia a indagar, Hirpino Quintio, qué piensa 
el belicoso cántabro y el escita, separado por el in ter­
puesto Adriático /.../.)

En O d.ll. 12 H oracio  enum era los tem as que le han 
sido propuestos por M ecenas. A l re fe r irse  a la p rim era  guerra 
púnica, describe el mar de S ic il ia  ensangrentado por las 
matanzas:

Nolis tonga fe roe  be llo  N um ontioe, 
nec durum Honnibalem nec S iculum  m ore
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Poeno purpureum  songuine m ollibus  
o p ta n  c ith a roe  modis, / . . . / .

(vv.1-4)

(No pretendas que las largas guerras de la feroz Numan- 
cia, ni el duro Aníbal, ni el mar siciliano, enrojecido 
por la sangre púnica, se adapten a los suaves ritmos 
de mi cítara,/.../»)

En O d.lll. 3, al va tic in a r el poderío de Roma sobre 
e! mundo, enum era Jas d istintas regiones del imperio, entre 
ellas. A fr ic a , separada de Europa por el Mediterráneo, al 
que alude sin nom brarlo:

Horrendo lo te  nomen ¡n 'ú ltim os  
e x tendo t oros, quo medius liquor

s e ce rn it Europeo ob A fro , / . . . / .

(vv.45-47)

(Oue [Romal sumamente terrible extienda su nombre 
a las remotas costas por donde el interpuesto mar 
separa Europa de A frica , /.../.)

En otros poemas se re fie re  al mar de manera genérica, 
sin e sp e c if ica r  de cuál se tra ta .

En Od.l!. 17 se alude a los mares itálicos en relación 
con los signos del zodíaco que podrían regir el destino de 
H oracio :

/ . . .A  seu t y  ron ñus 
H es pe r loe C cpricornus undoe, / . . . / .

(vv. 19-20)

(/.../, o Capricornio, tirano del mar Itálico, /.../.)

En Od. ///. 24. cuando Horacio  exhorta a desprenderse 
de las riquezas, señala dos lugares a los cuales las mismas
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deben ser arrojadas: el Cap ito lio  [posib lem ente para recordar 
un acto de generosidad piadosa de Augusto^®)o el m ar:

Vel nos ¡n C úp ito lium  
quo c lam or uocat e t turba fauen tium  

uel nos in more proxim um  
gemmas e t lapides, aurum e t in u tile , 

summi m ote riem  m alí, 
m ittam us, scelerum  si bene poen ite t.

(vv.45-50)

(Llevemos nosotros o al Capitolio, adonde nos llaman 
el clamor y el tropel de los que aplauden, o al mar 
próximo, las perlas y  las piedras preciosas y el oro 
inútil, motivo del sumo mal, si de verdad nos arrepenti­
mos de nuestros delitos.)

En Od. IV .5. después de enum erar todos los benefic ios 
proporcionados por el gobierno de Augusto, concluye  con 
una oración desiderativa  con la que expresa el sen tir del 
pueblo romano. Pa ra  ind icar lo perdurable de ese sen tim ien to , 
se contraponen dos momentos del día. el am anecer y el ocaso, 
cuando el sol se pone en el mar:

"Longos o u tinam , dux bone, fe r ia s  
praestes Hesperiae¡" d ic im us in te g ro  
s icc i mane die, d ic im us uu id i, 

cum so! Océano subest.

(vv.37-40) 48

48 Según Suetonio, Augusto había ofrendado a Júpiter Capitolino 
seis millones de libras en oro y cincuenta millones de sextercios 
en piedras preciosas. Cf. VILLENEUVE. en HORACE. Od. et Epodes». 
p. 136. n.4; M. PLESSIS y M.LEJAY. Qp, cit. p. 172. n.3. y F. ARNAL- 
DI. Op.cit. p. 224.
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("¡O ja lá , buen je fe ,  proporciones largos días festivos 
a Hesperia!", exclamamos, sobrios,al amanecer, cuando 
el día está in tacto; exclamamos, ebrios, cuando el 
sol se pone en el Océano,)

En  Epíst.1.7 para ju s t if ic a r  ante Mecenas su larga 
ausencia  de Rom a, aduce razones de sa!ud. dado que en 
agosto el c lim a  de !a ciudad era muy malsano. Agrega que 
si debe abandonar e l cam po a! llegar el invierno, se d irig irá 
a un s it io  cá lid o  jun to  al mar:

Quodsi brumo ni ves Albonis illin e t agris,
A d  m ore descendet votes tuus /.../.

( w . .10-11)

(Pero  si el solsticio de invierno coloca nieve en los 
campos albanos, tu vate descenderá al mar /.../.)

L a  m ism a preocupación por encontrar un lugar adecuado 
para pasar el invierno  se re ite ra  en Epist.l. 15. Señala que 
m ien tras  en su cam piña todo le parece bien, cuando v is ita  
otros lugares desea que ellos le brinden p laceres y alegrías. 
Po r eso, aunque hab itua lm ente  se contenta con cualquier 
vino, cuando está  jun to  al m ar, p re fie re  los dulces y generosos:

/.../  A d  m úre cum ven i, generosum e t lene requiro,
Quod curas ab igat, quod cum spe di vi te mcnet 
In venas anim um que meum, quod verba m in istret;

(vv. 18-20)

(/-../ cada vez que vengo al mar, reclamo un vino 
generoso y dulce, para que ahuyente mis preocupacio­
nes, para que penetre en mis venas y en mi espíritu 
con abundante esperanza, para que me suministre 
palabras;)

En  E p ís t.J .l 1, cuando sostiene que la fe lic idad  no 
depende de los lugares sino del estado de ánimo, se m enciona
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dos veces el mar de manera genérica:

/.../: nam si ro tio  e t prudentia curas.
Non locus effusi late  morís a rb ite r au fe rt:
Caelum, non animum m utant, qui trons m ore currunt.

(vv.25-27)

(/.../? pues si la razón y la prudencia hacen desaparecer 
las preocupaciones, si un lugar que domina un mar 
dilatadamente ancho no las suprime: cambian de 
clima no de espíritu quienes corren a través del 
mar.)

En EpístJ. 12 H oracio  alaba a Icc io  porque en medio 
de sus ocupaciones dedica tiempo a las especu laciones filo só fi­
cas. las que se detallan por medio de una serie  de proposiciones 
interrogativas indirectas. En la prim era se re fie re  al m ar 
como objeto de estudio:

/.../: Quoe more compescant cousae, / . . . / .

(v.16)

(/.../: qué causas retienen al mar dentro de sus lím ites,

III.2. Como lenguaje figurado.

En algunas com posiciones el m ar aparece  como tém ino 
evocado en com paraciones, a legorías y m etá fo ras .

111.2.1. Comparaciones y alegorías.

En Epist.11.2 H oracio  se s irve  de una com paración  
cuyo segundo térm ino es el m ovim iento  perpetuo de las 
olas para señalar lo e fím ero  de las posesiones te rrena les :
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Sic quia perpetuus nulli dotar usus et heres 
Heredem  olterius velut unda superven!t undom.
Quid vici prosunt aut hórreo? /.../.

(vv .175-177)

(¿Así, puesto que un uso perpetuo no es dado a nadie 
y un heredero sucede al heredero de otro como una 
ola a otra ola, de qué aprovechan las fincas o 
graneros?/.../.)

A  p a rtir  de! v. 199 se alude a !a nave y a !as alternativas 
de la navegación  como una alegoría de la vida:

Pouperies inmunda domas procul obsit; ego, utrum  
Nove fe ra r  mogna an parvo, feror unus et idem.
Non agim ur tumidis velis Aquiione secundo,
Non tomen odversis oetotem  ducimus Austris, /.../.

(vv. 199-202)

(Que la inmunda pobreza (propia) de la casa esté 
lejos; yo (no importal si soy llevado por una nave 
grande o pequeña, seré llevado siempre igual. No 
somos conducidos con las velas hinchadas por el Aquilón 
favorable, sin embargo tampoco pasamos la vida 
con los adversos Austros, /.../.)

III.2.2. Metáforas.

En  d iversas ocasiones el mar aparece en expresiones 
m eta fó ricas  para tra sm itir  la impresión de inmensidad, lejanía 
o to ta lidad . L a  más usual de estas expresiones: térro morique. 
la encontram os en Epd,9 donde se u tiliza  para indicar la 
derrota to ta l de M arco  Antonio:

Terra m orique uictus hostis púnico 
lúgubre m utou it sogum.
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(El enemigo, vencido por tierra y por mar, tomó el 
manto de duelo a cambio del purpúreo.)

Esta  fórm ula se re ite ra  en Epfst.l.jG  para dar idea 
de la extensión geográfica  que abarcaron las em presas de 
Quintio:

Siquis bella tib i térra pugnóla m arique / . . . / .

' (v.25)

(Si alguno (celebrara] las batallas peleadas por ti 
por tierra y por mar /.../.)

En Epd.7 H oracio  m an ifiesta  su indignación por la 
reanudación de la guerra entre  O ctav io  y S. Pom peyo y. 
como variación  de la fórm ula an terio r, aparece la expresión 
compis Qtque Neptuno para señalar todos los ám bitos en 
que habían luchado los romanos:

parumne compis Qtque Neptuno super 
fusum est Lotin i songuinis,/ . . . /?

(vv.3-4)

(¿Poca sangre latina ha sido derramada sobre los 
campos y Neptuno,/.../?)

En Od.ll. 1 el mar aparece en la se rie  de preguntas 
re tóricas con las que el poeta quiere destacar que los horrores 
e impiedad de la guerra en tre  C ésar y Pom peyo abarcaron  
todos los ámbitos del dominio rom ana:

/..Jq u o d  more Douniae 
non decolorauere caedes? 
quae care t oro crúor e nos tro?

(w .34-36)
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(/•••/¿Qué mar no han cambiado de color las matanzas 
de la Daunia? ¿Q ué costa está libre de sangre?)

A ) com ienzo  de O d .l.28 ise contraponen la amplitud 
de los conocim ien tos  de A rqu itas , subrayada por los términos 
morís e t te rra e  / .../  harenoe. y el exiguo túmulo que cubre 
sus restos:

Te m orís e t  te rre e  numeroque carentis harenoe 
m ensorem  cohibent, A rchyta , 

pulueris ex igu i prope latum  porua M atínum  
m uñera  /.../.

(w .1-4 )

(A ti, m edidor del mar y de la tierra y de la arena 
que carece de número, te retienen junto al litoral 
matino, Arquitas, las humildes exequias de un exiguo 
polvo /.../.)

E s ta  con trapo s ic ió n  ha sido señalada por P . G rim a! 
que a f irm a : "L a  'co n trad ic tio n ' de l'homme. sa grandeur 
et sa m isere  sont exp rim ées amsi par les puissances enferm ées 
dans quelques m ots hereusem ent cho s is "^ .

En  dos poem as se apela  a! m ar para aludir a la difusión 
espac ia ! que anhe la  para su obra todo escrito r. A s í en A rte  
poética:

H íc  m e re t aero  líb e r Sosiis, hic e t m ore transít 
e t longum  noto s c rip to ri prorogat aevum.

(vv.345-346)

(Este libro reporta  benefic io  a los Sosios, éste no sólo 
atraviesa el mar sino que también con fiere larga 
vida a un escr ito r  conocido.) 49

49 Pierre 3RIMAL. Le lynsroe á Rome. P a rís , Press Univ. de Trance, 1978, p. 185.
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Igual en O d .ll.20 se mencionan el Bosforo y las S ir te s  para 
indicar que su poesía se extenderá a los lugares más lejanos 
e inhóspitos:

lam  Daedoleo o d o r  Icoro  
uisam gem entis I i toro Bosphori 

Syrtisque Caetulas conorus 
ales Hyperboreosque campos

(vv.13-16)

(Ya  más rápido que Icaro, hijo de Dédalo, visitaré 
yo, ave canora, las costas del rugiente Bosforo y 
las Sirtes Gétulas y  los campos hiperbóreos.)

En O d .l.26 H oracio  m an ifiesta  'que sus inclinaciones 
le perm iten m antener alejados el m iedo y fa tr is te za  y para 
dar idea de le jan ía  se re fie re  a! peligroso m ar de C re ta  y 
a reyes tem ib les de regiones muy d istantes:

M usís amicus tr is titio m  et metus  
tradam  proteruis in more C reticum  
portare  uentis, quis sub A r d o  

rex gelidae m etu atu r orae,
quid T iri daten terreo  t, uní ce 
securus. / . . . / .

(vv.1-6)

(Entregaré la tris teza  y los miedos a los impetuosos 
vientos para llevarlos al mar de C reta , yo, amigo 
de las Musas, por com pleto tranquilo en cuanto a 
qué rey de una helada costa es tem ido bajo e l signo 
de la Osa, en cuanto a qué atem oriza a Tirídates./.../.)

IV. Imágenes ecológicas.

En 4 poemas en que H orac io  tra ta  el tem a de la cod ic ia  
y la condena de la m ism a, se re f ie re  a la agresión que sufr^
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el mar debido a que los hombres quieren extender sus posesio­
nes a costa de él.

En  O d.ll. IB . en que contrapone la sencillez de su 
vida a la am bición  desmedida de otros. a{ enumerar los medios 
utilizados por estos últim os" para am pliar sus territorios [altera 
ción de lím ites, expulsión de campesinas] alude a esta agresión:

/.../ e t sepulcri
i n m e m or struis domos 

marisque Bais obs trepen tis urges 
summouere ¡i toro, 

parum  locup/es continente ripa.

- (vv. 18-22)

(/.../ y, olvidado del sepulcro, construyes casas y 
te esfuerzas en alejar las costas del mar que resuena 
en las inmediaciones de Bayas, [considerándote] poco 
rico  con la ribera de tierra firme.)

Esta misma idea se repite en O d.lll. 1:

C o ntrac to  pisces aequoro sentiunt 
iac tis  in a ltu m  rnolibus: huc frequens 

caem enta d e m itt it  redem ptor 
cum fom ulis dominusque terree  

fostidiosus: /.../.

(vv.33-37)

(Los peces sienten las aguas estrechadas por las moles 
arrojadas a la alta mar: hacia aca, con frecuencia, 
dejan caer bloques de piedra el contratista con sus 
servidores y  el señor descontento con su tierra:

En  O d J II.2 4 H orac io  señala que las riquezas no libran 
al hombre de los m ales y de la muerte. Se re ite ra  la agresión 
al m ar com o m edio de aum entar las riquezas:
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/.../ caementis lic e t occupes 
terrenum  omne tuis e t more pubíicum :

/ . . . / ,  non animum me tu, 
non m ortis loquéis expedies caput.

(vv.3-4 y  7-8)

(/.../ aunque ocupes con tus bloques de piedra toda 
la tierra firm e y el mar público: /.../, no librarás 
tu ánimo del miedo, ni tu cabeza de los lazos de la 
muerte.)

La  misma idea se re ite ra  en Epíst.l. 1:

"Nullus in orbe sinus Bois proelucet amoenis".
Si d ix it di ves, lacus e t m ore sentí t Qmorem  
Festinontis eri: / . . . / .

(vv.83-85)

("Ningún go lfo  en el mundo eclipsa a la amena Bayas", 
si un rico  dijo esto, el lago y el mar padecen el deseo 
de un amo ambicioso ; /.../•)

V. Conclusiones

Luego de haber analizado las im ágenes re lac ionadas 
con el mar que aparecen en la obra de H o rac io , estam os 
en condiciones de responder al prim ero de los ob je tivos que 
nos propusimos al com enzar el presente trabajo .

Si tenemos en cuenta que de las 112 im ágenes re co p ila ­
das. 79 corresponden a una visión negativa  del m ar (70 .27% ). 
21 a una neutra (18.92% ). 8 a una pos itiva  (7 .2 1 % ) y 4 a 
la que podríamos denominar eco lóg ica  (3 .60% ). es ev id en te  
el predominio abrum ador de la visión n ega tiva .

En H oracio  el mar es por n a tu ra leza  un e lem ento  
peligroso y hostil para el hombre, ya por su v io le n c ia  y poder 
destructor (OcU.2: 11.7 y 11.13). ya porque d if ic u lta  la navega­
ción [OdJ. 5 ;  1,7; ¡V.U y Epíst.1.2). y p rovoca nau frag ios
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[A rte  P o ét.vv . 18-21 ]. ya  porque impide la pesca (Sát.U.2 
y 11.3]. ya por los p iratas [Od. IV .5] o por los monstruos que 
lo habitan [Od. IV. 1Q). L a  m ayoría de estos rasgos negativos 
se acum ulan en los tres  poemas que pertenecen al género 
denominado propem pticon [Epd. 10: Oof.1.3 y 111.27]. Además, 
en las escasas ocasiones en que Horacio señala algunas 
ca ra c te r ís t ica s  positivas del mar. las mismas no responden 
a su na tu ra leza  sino que son atribuibles a causas externas. 
Así. el mar se vue lve  calm o sólo por acción de los dioses 
[Od. 1.3; 1.12 y IV .8] o por obra del hombre, como en el caso 
de ios puertos [A. P o é t.v v .63-65]; la navegación sólo es consi­
derada Favorable cuando se presenta como la única a lternativa 
ante un m al m ayor: la guerra [Canto Sec.vv.37-44 y Epd. 16], 
En d e fin it iva . como ha señalado acertadam ente 3. 
B ach e la rd ^ . el agua del mar es un agua inhumana, pues 
Falta al p rim er deber de todo elemento reverenciado: servir 
d irectam ente  ai hombre.

Las  im ágenes del mar hostil, por su reiteración y 
preponderancia, devienen imágenes obsesivas en Horacio. 
Esto se com prueba, además, porque cuando el poeta enumera 
elem entos hostiles y peligrosos para el hombre Iviento, lluvias, 
nieve, h ielo, granizo, fr ío  o calor excesivos constelaciones 
Que anuncian torm entas, accidentes geográficos peligrosos 
Y fuego] siem pre incluye entre  ellos el mar y, en cambio, 
nunca lo asocia  con elem entos favorables. A I respecto es 
particu la rm en te  s ig n if ica tiva  la asociación mar-guerra 
tOd.1.28: 11.13: II. 1Q: II. i 8 y Sát. 1.1], a los que considera por 
su v io len c ia  y poder destructor como las causas más frecuentes 
de m uerte, otro de sus tem as obsesivos.

E s ta  p red ilecc ión  de H oracio  por las imágenes hostiles 
del mar se re ve la  sobre todo en la u tilización, consciente 
o inconsciente, de las m ism as en comparaciones, metáforas, 
símbolos y a legorías. Es  llam ativo  que en el lenguaje figurado 
nunca aparezcan  im ágenes positivas del mar. sino sólo las 
negativas y la neutras. Y . m ientras esta últim as únicamente 
son em pleadas para p rec isar realidades objetivas -inmensidad. 50

50 6. BACHELARO. Citado por J. THOMAS. Qp.cit., p. 78.
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lejanía o sucesión de acontecim ientos-,[as negativas se presen­
tan cargadas de a fectiv id ad . Los rasgos negativos que destaca  
en el mar le sirven para describ ir tem peram entos vio lentos, 
inestables, caprichosos o insensibles [O d .l.5; 1.33: I I I .9:
EpístJAB  y E p d .\7 ); estados de ánimos co n flic t ivo s  [Oaf.1.9; 
1.11] o acciones humanas desmesuradas, a rro lladoras o d ifíc ile s  
[Od.IV.4; IV. 14; IV. 15; Epíst. 11.1].

E l  rechazo que H oracio  siente por el mar podría 
explicarse a partir de su experiencia  personal ya que estuvo 
a punto de perder la vida en un naufrag io, como lo señala 
en Od.lll.4 y 111.27. Sin embargo, no responde sólo a m o tivac io ­
nes personales sino que tiene tam bién un fundam ento é tico , 
pues se re laciona con la condena de la profesión del marino- 
m ercader por tener éste como m óvil esenc ia l la cod ic ia . 
En e fecto  los v ia jes por mar. como m an ifestac ión  de inconfor­
mismo con lo que se posee y con lo iñm ediato. y la cod ic ia  
son condenados por H oracio , al igual que otros v ic ios  [lujo, 
m olicie, ira] por a ten tar contra  la apatía  o im pasib ilidad, 
uno de los ob jetivas m orales de la v irtud  ho rac iana^ l.

En  este rechazo se podría señalar tam bién un fundam en­
to religioso, basado, por un lado, en la c reen c ia  de que los 
mares han sido colocados por los dioses como barreras n a tu ra ­
les entre los pueblos [O d .l.3: 11.11 y I I I .3]. Por lo tan to  se 
considera impía la audacia del hombre que, al navegarios. 
v io la  la voluntad d ivina. Po r o tra  parte  se podría re lac io n a r 
también con el tem or religioso de ¡os hombres de perm anecer 
insepultos, hecho frecuente  en las m uertes por naufrag io  
[O d.l.2B y Epd. 10].

Aunque es evidente  que estas im ágenes describen 
una realidad ob jetiva , sin em bargo no constituyen  un sim ple 
adorno o escenario de su poesía, sino que se m an ifiestan  
como una trasposición s im bólica de c ie r ta s  ideas que lo 
angustian: vio lencia , desm esura, inestab ilidad , destrucción , 
hostilidad. 51

51 Sobre este tema cf. Vicente C. LOPEZ. En HORACIO. Epodos y odas> 
Tr..,intr. y notas de... Madrid, Alianza, 1985, p. 23.
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A s í ias im ágenes m arinas se re lacionan d irecta  o 
ind irectam ente , con los núcleos tem áticos de la poesía 
horaciana. Po r e jem plo , la angustia por la m uerte inexorable, 
la guerra y el m ar com o causas más frecuentes de la misma, 
las a c tiv id a d es  p o lít ic a s  se oponen al goce de v iv ir , a la 
paz. ai ocio  y tranqu ilid ad  anhelados por Horacio ; el lujo, 
la m o lic ie , e l lib e rtin a je , a la p rác tica  de las antiguas 
costum bres rom anas; los v ia je s  por m ar, la ira. la codicia, 
la a va r ic ia , a la búsqueda de la v irtud  cuyos objetivos morales 
son la tem p lanza. la áureo m ediocritos. la impasibilidad, 
la austeridad  y la ju s t ic ia . Los v ia jes  por mar también se 
oponen a la am istad  y al am or ya que son causas de separación 
entre los seres queridos.

En  conclusión . Jas im ágenes m arinas no se presentan 
aisladas sino que en el universo im aginario  del poeta se inte­
gran con o tras  que traducen  tam bién esas ideas obsesivas 
y que se oponen a la c r is ta liz a c ió n  de sus deseos.
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E L  SU JETO  D E L  PRO  M A R C E LLO

Elena Ciordonei de Pelliza

A ce rca rse  a ios textos de C icerón es siempre una aventu­
ra p roductiva. Los cam inos para hacerlo han sido y son muchos 
y diversos. En nuestra época, la R e tó rica  los ha vuelto a 
poner en prim er plano, por lo menos para los docentes e 
investigadores de las lenguas clásicas. En sucesivas Jornadas 
de Estudios C lásicos, los discursos ciceronianos fueron el 
tem a de trabajo  de estudiosos de todo el pais, cada uno con 
su punto de v ista , una metodología y un objetivo diferentes.

Señor de una prosa tan rica . C icerón nos ofrece una 
y o tra  vez la posibilidad de observar sus viejos textos con 
m irada nueva.

M ien tras  me ocupaba del Pro M arcello  para las Jornadas 
del año 1992. tuve la oportunidad de leer Análisis del discurso. 
de Jo rg e  Lozano y C ris tin a  Peña M arín*. E l capítulo III, 
'Sujeto, espacio y tiempo en el discurso', me hizo reflexionar 
sobre esos aspectos en el texto que era objeto de mi trabajo. 
Me propuse com probar en él que "el discurso es el lugar

* Madrid, Cátedra, 1986
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de construcción de su sujeto", y ras trea r los e lem entos de 
la lengua latina que, en este discurso, harían  posible esa 
construcción.

Encontré una deíxis de la p rim era persona muy m arcada 
por m últip les elem entos. E llo s  son:

1. lo prim ero persono singulor
1.1. el pronombre personal de la 1ra. perssona singular 

en nom inativo, como sujeto
1.1.1 exp lícito
1.1.2 tác ito

1.2. el pronombre personal de la 1ra. persona singular 
en los restantes casos de la d ec linac ión

1.3. el ad jetivo  posesivo correspondiente

2. lo prim ero persono p lura l
2.1. como sujeto
2.2. en los restantes casos de la dec linac ión
2.3. el ad jetivo  posesivo correspondiente

3. los demostrativos

4. los interrogativos

5. los lexemos afectivos y evoluotivos

E l texto del discurso es breve: está  com puesto por once 
cap ítu los que en to ta l se dividen en tre in ta  y cuatro  parágra- 
fos^. M e interesa consignar estos datos porque el núm ero 
de veces en que aparecen las m arcas en un tex to  b reve las 
hace s ig n ifica tivas  y lo señalaré en cada caso.

Veamos, sobre el texto  latino , cuá les son esas m arcas.

2 Cito según ed. Belles Lettres, París, 1952
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1. lo prim ero persono singulor
1.1. ego como sujeto
1.1.1. el sujeto ego exp lícito . E l pronombre de la Ira . 

persona singular, ego. aparece cinco veces en el discurso, 
en los parágrafos 2, 6, 8, 14 y 16.

1.1.2. el sujeto ego tác ito . Los verbos en primera persona 
singular con sujeto tá c ito  son cincuenta y tres.

En  este punto es in teresante observar que. tanto en 
1.1.1 como en 1.1.2. se dan dos tipos de sujeto, es decir. 
ego asume dos papeles:

a. el 'yo' personaje, actor, con los verbos en presente, 
perfecto o futuro . E j . :

8 3. hoec qui fo c io t, non ego eum cum summis uiris 
comporo, sed sim illim um  deo iudico.

(A quien haga esto, yo no lo comparo con los 
hombres más grandes: lo juzgo muy semejante a un 
dios.)

b. el 'y ° ' narrador, que comunica una historia deí pasado, 
con verbos en p re té r ito  im perfecto :

2. dolebom enim, potres conscripti, e í... ongebor... 
nec m ihi persuodere poterom nec fos esse 
ducebom...

(Pues yo, senadores, sufría y me angustiaba, 
y  no podía persuadirme ni me parecía lícito...)

1.2. E l pronombre ego en los restantes casos de su 
declinación. H ay  d iec isé is  form as en el discurso. E j.:

3. In te llec tu m  est enim mihi quidem in multis et 
m áxim e in m e ipso...

3 Los números remiten a los parágrafos
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(Por c ierto  comprendí que, con respecto a muchos, 
pero especialmente en cuanto a m í mismo...)

13. Nom cum M. M c rc e llu m ... re í pubíicoe conseruouit, 
me e t m ihi e t ítem  re í pubíicoe...

(Pues cuando conservó a M. M arcelo para la 
república, a m í para m í mismo y para la 
república...)

1.3. El adjetivo posesivo de lo tro. persono singular 
Lo usa nueve veces. E js .:

15. ... e t in ipso bello eodem etio m  cum copitis  
m ei periculo sensi.

/
(... y en la guerra misma opiné igual, aún en 
peligro de muerte.)

25. Soepe enim uenit od meas ouris...

(Con frecuencia, en e fe c to , o igo... (viene a 
mis oídos))

2. Lo prim ero persono p lu ra l
Este  'nosotros' es inclusivo, es dec ir, im p lica  'yo + no 

yo'. En este texto, exp líc ito  o tá c ito  como sujeto, o en los 
demás casos de su declinación, nos no alude s iem pre a los 
mismos 'no yo'; en cam bio, se encuentran  d ife ren tes  'no 
yo' a través del discurso.

2.1. como sujeto. Los verbos en 1ra. persona p lural 
son tre in ta  y tres. E js .:

9. A t uero cum...oudimus out fegimus, quo studio  
incendim ur...

(Pero cuando oímos o leem os..., ¡qué entusiasmo 
nos enciende!)

nos: los seres humanos en general 
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10. Te uero, quem proesentem intuemur,... que
beneuolen tic complec temur ?

(Pero  a t i, a quien vemos presente, ... ¿con qué 
am or te  rodearem os?)

nos: todos Jos presentes en e! senado

12. ... ncm cum ipsius uictorice condicione omnes 
iure uicti occidissemus, clementioe tuce iudicio 
conseruoti sumus.

(pues, aunque todos los vencidos habríamos muerto 
justam ente por la condición de la v ictoria  misma, 
e l ju ic io  de tu clem encia nos ha salvado.) 
nos: todos Jos vencidos y perdonados por César

32. ... omnes te, qui hcec soluo esse uolumus, et 
hortemur et obsecromus...

(... todos los que queremos la salvación de esta 
cosas, te  rogam os y suplicamos...)
nos: expresa el pensam iento de C icerón  más 
eS de todos los ciudadanos, como Jo dice él mismo 
en Jas líneas sigu ientes:

32. ... ut pro cliis etiem loquor quod de me ipso 
sen ti o...

(... para decir también en nombre de los 
demás lo  que yo mismo siento...)

En  el p a rág ra fo  33, da gracias a C ésar con un nos que 
reP resen ta  a todos los ciudadanos, en tre  los cuales se sitúa.

2.2. El pronombre nos (yo + no yo) en los demos cosos 
su declinoción. A p a re ce  seis veces  en el texto . E js .: 16

16. Quo grotior tuo liberolitos, C. Coesor, nobis, 
qui ¡lio uidimus, debet esse;
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(Por eso, C. César, tu liberalidad debe ser más 
grata para nosotros, que vimos aquellas cosas;)
nobis. dativo ; C ice rón  mismo a c la ra  su sentido 
con la ad je tiva

19. de nobis, quos in re  publico tecum  si m uí esse 
uoiuisti, quotiens cogitabis ...

(cada vez que pienses en nosotros, a los que 
quisiste tener junto a ti en la República...) 
nobis. ablativo: como en el ejem plo anterior

29. E rit  ín te r eos e tio m  qui noscentur, s icut Ín te r  
nos fu it , magno dissensio,...

(Habrá también entre los' ciudadanos futuros, 
como hubo entre nosotros, im portantes d ivergen­
cias...)

nos. acusativo : las facc iones en pugna

2.3. El ad jetivo  posesivo de ¡o Tro. persono p lu ra l
H ay seis ejemplos en el texto. Es  tam bién inclusivo  (m ío 
+ de otro o de otros). E js .:

2. ... in nos tro  uetere  curriculo , ...

(... en nuestra antigua carrera, ... ) 
nostro: de C ice ró n  a M arce lo

5. omnis nostrorum  im pero to ru m ... res gestos...

(todas las hazañas de nuestros generales...) 

nostrorum". de C ice ró n  y de todo el pueblo rom ano

3. Los demostrotivos
Los dem ostrativos son d e íc tico s  que im p lican  un sujeto  

observador que lo ca liza  con ellos, en el espacio  y en el tiem po,
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personas, espacios, acontecim ien tos, e tcé te ra , desde su 
'yo -aquí- ahora '. E js .:

3. Intellectum est enim mihi... te auctoritatem 
huíus ordinis... onteferre.

(Comprendí, pues, que anteponías la autoridad 
de este orden...)
huius ordinis: el senado, ante quien C icerón 
pronuncia su discurso.

En el p a rág ra fo  10 se da la m isma situación:

10. parietes ... huius curioe 

(las paredes de esta curia.)

9. ¡taque, C. Ccesar, beilicce tuce laudes cefebrabuntur 
Hice...

(Y  así, C. César, aquellos méritos guerreros 
tuyos serán celebrados...)

C ice ró n  contrapone, m ediante los dem ostrativos, ///ce 
laudes, las hazañas que C ésar rea lizó  antes, con haec y hunc. 
en el p árra fo  11. donde los deícticos traen la acción al 
presente:

1 í . Hunc tu igitur diem tuis mcximis et innumerabi- 
libus gratulationibus iure anteponis. Haec enim 
res unius est propria C.Caesaris;

(Por lo tanto, tú antepones con razón este día 
(el día de hoy) a tus mayores e innumerables 
satisfacciones. Esta hazaña, pues, es propia 
de C. César solo.)

4. Las interrogativas
En  el transcurso  del texto. C ice rón  se va le  de las in terro ­

g a tivas  re tó r ica s , las que. por c ie rto , no esperan respuesta.
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pero acentúan la tensión d ialóg ica, determ inan una estrateg ia  
de diálogo F ictic io . E js .:

21. Sed quisnom est ¡ste tom demens ? De tu isne7 
tom etsi qui mogis sunt tui quom quibus tu solutem  
insperontibus reddidisti? -  orine ex eo num ero qui 
uno tecum fuer un t ?

(Pero ¿quién es tan loco? ¿Uno de los tuyos? 
-aunque ¿quiénes son más tuyos que aquellos 
a quienes salvaste sin que lo esperaran? -  ¿o 
tal vez uno de los que lucharon junto a ti?)

5. Los lexemas afectivos y evoluotivos
Representan la opinión del enunciador y personalizan 

el discurso aún en los casos en que la Ira . persona no aparezca.
E j.:

1. Tontom enim monsuetudinem, tom inusitotom  
inouditomque clem entiom , tontum  in summo 
potestote rerum  omnium modum, tom denique 
incredibilem  sapientiam  oc poene diuinom tocitus  
p ro e ie rire  nullo modo possum.

(No puedo callar tanta bondad, tan desusada 
é inaudita clem encia, tanta moderación en 
quien tiene el poder absoluto sobre todas las 
cosas, tan increíble y casi divina sabiduría.)

Pa ra  dem ostrar cómo C icerón  se construye como sujeto 
de su Pro M orcello . e leg í las cinco  m arcas que me parecieron  
más s ign ifica tivas . Se podría seguir, con el estudio de los 
adverbios, las conjunciones, las p a ren té ticas  con sujeto en 
Ira . persona, los im perativos dirig idos a C ésar en los aparentes 
diálogos de los que ya hablé. Se r ía  in te resan te  m ostrar especiaj, 
mente algunos párrafos m arcados hasta la exageración» 
como el parágrafo 2, "Dolebom en im ..."  del que tom é algún 
ejemplo. Pero  no añad iría  más que ev idenc ias  de lo que me
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parece su fic ien tem en te  probado: en el Pro Morcello. Cicerón 
se construye como sujeto de su discurso mediante una casi 
abrumadora cantidad de elem entos de la lengua con los que 
m arca el discurso y lo personaliza, es decir, se manifiesta 
como sujeto.
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/L IA D A  Y O D ISEA : FUENTES GENERADORAS 

DE NUEVOS TEXTOS [primera parte)

Elbio Hoydée Difobio de Roimondo

Casi resu lta  obvio ju s t if ic a r  la necesidad e im portancia 
de p rom over en los estud iantes un iversitarios la producción 
de tex tos de d ive rsa  índole. Muy pronto, ellos mismos serán 
• os responsables de estim u lar, en sus propios alumnos, la 
e laboración  de textos expositivos, narrativos, descriptivos, 
a rgum en ta tivos  e instructivos. Pero  nos inquieta advertir 
que la e je rc it  ación  de estos futuros docentes, al menos en 
textos escr ito s , no es su fic ien tem ente  abarcadora ni logra 
la p resen tac ión  un iform e de trabajos personales, completos, 
coherentes, co rrec to s  en el manejo del código, profundos 
en conten idos, in teresan tes, que re fle jen  las cualidades esencia 
les del e s tilo , esto es. c la ridad , pureza, propiedad, naturalidad, 
conven ienc ia , arm onía. De a llí, entonces, esta doble urgencia 
en re la c ió n  con nuestros estudiantes: por un lado, como 
em isor cada  uno de m ensajes y. por otro, una vez docente, 
como im pulsor de producciones lingü ísticas variadas en otros.

En  nuestro  enfoque, para la concreción de este trabajo, 
hemos optado por los poem as hom éricos a modo de estímulo  
poro lo redacción . A  fin  de exp lica r las causas de su e lección .
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hacemos nuestra Ja a firm ación  de V idal Lam iqu iz : "Cuando, 
a pesar del tiem po, perm anece un va lo r  co n n o ta tivo  en la 
potencia lidad  v irtu a l de su pensam iento, el texto  se co n v ie rte  
en c lás ico " 1. L a  Hiedo y la Odisea son tan generosam ente 
sugerentes que han conm ovido, conm ueven y seguirán conm o­
viendo a quienes se acerquen a e llas  con e sp ír itu  jo ven  y 
am igable.

Y  a e llo  añadim os un hecho ú til y com p lem en tario  
a nuestro tem a : todos los clases de tex to  pueden ser id e n tif i­
cados y  analizados en sus rasgos lingü ísticos d ife ren c ia le s . 
en las obras hom éricas. Com enzam os con el reco noc im ien to  
y culm inam os con la redacc ión .

E l propósito prim ero es el goce an te  la fuen te  c lá s ica . 
A  él se suman luego otros re fe rid os  a la in te rp re ta c ió n  de 
la obra lite ra r ia  desde d istin tos planos en in te racc ió n  je rá rq u i­
ca íaxio lógico. po lítico , g eo g rá fico .' hum an ístico , soc ia l] 
y a la producción de textos. D icha  com prensión le c to ra  y 
producción -naturales com plem entos en la p rác tica-  suponen 
la ap licación  de estra teg ias  cognosc itivas  (aná lis is , com para ­
ción. síntesis, in ferencia , eva luación , ju ic io  c r ít ic o .c re a t iv i-  
dad], en conjunción con habilidades le c to ra s  y de expresión 
oral y escrita .

Las  propuestas • sigu ientes d ifie ren  en com ple jidad  
y a lcance. Son posibilidades de trabajo , resu ltado  de una 
selección basada en los logros y ap rec iac io n es  que ha p rovoca ­
do la ap licación  de cada una.

7. Crucigramas y ¡o  anagramas personales

Dado un crucig ram a y/o anagram a resue lto , e scrib ir 
las re fe ren c ias  con palabras:
. propias
. extraídas del texto  mismo, d icc ionario  u otro  aux ilia r  1

1 Vidal LAMIQUIZ. La lengua en los textos. Sevilla, Publicaciones 
de la Universidad de Sevilla, 1985, p. 29.
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Ej.:
O D I S E O

O P

L ESTRI CONES  
C E F I R O  N

T E

A TEL EMACO

C O

A P

E

(D osificar la cantidad  de térm inos en cantidad y complejidad.) 

Variantes:

Tareas del alumno:
• Incorporar otros vocablos, librem ente o según guía docente.
• D iseñar un nuevo crucig ram a distinto parcial o totalmente, 

ya sea en cuanto a las palabras y/o su ensamblaje.
• A  p a rtir  de un vocablo  ve rtica l extraído de un texto:

+ enum erar palabras que com iencen y/o contengan las 
letras dadas:

E j.: I rreai

modes T a 

angosi A

C ou t i van te  

A ñorada

Filet / o (Odisea, XXI) 

pre T endientes 

A tenea 

Euri C lea 

A ntinoe
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(Pueden ap licarse  categorías  g ram atica le s  -en el caso de 
la izquierda, ad jetivos vinculados con la isla- o bien elem entos 
de la narración  -a la derecha, personajes. Con apoyo del 
texto o sin él. Deben luego ju s tific a r  por escrito  cada térm ino 
elegido.]

+redactar oraciones

I m paciente por volver a su tie rra , Odiseo agradeció  
a Alcínoo, a A re te  y a todos los feacios, su hospitalidad  
y ayuda.

T ranqui¡izado, e l sufrido rey  descansó durante toda 
la travesía rumbo a su p atria .

A Poseidón le irr itó  la conducta d e jo s  feacios y, cuando 
regresaban, les convirtió  la nave en piedra

C uando Odiseo despertó, no reconoció su tie rra  pero 
se le apareció Palas, quien lo convenció de que estaba 
fina lm ente  en su suelo.

A tenea le inform ó además sobre la situación en palacio  
y le anunció e l plan para sobre llevar los peligros inm edia­
tos.

(E l vocablo "generador de ideas", en estos ú ltim os casos 
Itaca , debe ser ai princip io  co rto  y s iem pre su fic ien tem en te  
m otivador. Obsérvese, además, que ha p erm itido  la condensa­
ción de las ideas p rincipa les del C an to  X I I I  de la Odisea.)
. Reproducir un crucig ram a, reem plazando cada e lem ento  

por una palabra o construcción  que explique, en el m ismo 
orden, cada térm ino dado.
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E j.: Peí l da Aqu I ¡es

Pe tro  c L o compañero del o L me

D I omedes eur I ge vencedor en pri 
m er juego fúnebre

Tro y A ciud A d sitiada durante 
diez años

Sarpe D ón in c ita  D o por Zeus a asaltar 
la m uralla  de Ilion

A yax nombre de dos v A lien tes guerreros a-
queos

(A d v ié rtase  que, al consignarse solamente Ayax. el alumno 
se verá  obligado a indicar en las referencias a los dos: uno. 
hijo de Telam ón, y el otro, de O ileo. Si nombramos personajes 
con in tervenciones más fugaces, como Sarpedón. je fe  de 
un contingente lic io . obligamos a una re lectu ra  más atenta.]

En todo este prim er grupo de ejercic ios, exigir la mayor 
precisión y un generoso número de datos. Luego deben encade­
narse en una exposición oral y escrita .

2. Redacción a p a r t ir  de condiciones

E l profesor so lic ita  la composición de textos, con una 
exigencia por respetar. La  orden puede apuntar a tantos 
aspectos que es imposible agotarlos en este artícu lo . Basten

2.1. In te rjecc iones

N a rra r  el argum ento de un episodio o canto leído, incorporan 
do in terjecc iones dadas por el decente y/o sugeridas por 
los alumnos.

estos:
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E j.: 6y  - caramba -  hum -  hurra -  oh -  o ja lá  -  zas
Odiseo se lam enta: -¡A y , qué ganas de volver a m i pa tria ! 

¡O jalá Calipso me dejara ir! ¡Oh, qué fe liz  me haría !... Zas, 
veo aproximarse a la diosa... Hum, ¿qué tra m a rá í ¡Caram ba! 
¿En qué estará pensando?

2.2. una le tra  determ inada o un grupo consonántico establecido

[En  ambos casos, las palabras pueden com enzar con ellos 
y/o contenerlos. En  cuanto a la cantidad, pueden ser todas, 
el mayor número, en tre  dos c ifra s  o f ija r  un guarism o.]

E j.: "t": Tetis tiene una túnica de te la  satinada, atada con 
cintas y tules?.

"pr”: Prosaicos pretendientes procedían p repo ten tem ente, 
sin ningún protocolo; presionaban a > la fa m ilia  re a l y  a 
propósito prolongaban su perm anencia en e l palacio. Esto

2 Cf. Enrique BERNARDEZ. Cap. 3. "El concepto del texto". En Introduc
ción a la lingüística del texto. Madrid, Espasa-Calpe, 1982:

"(...) se concluye que es fundamental en el texto la intención 
comunicativa del hablante. Es decir, el texto lo es precisamente 
porque el hablante quiere que lo sea; de manera que, desde este 
punto de vista, texto podrá ser una sola oración o una sucesión 
de oraciones, pues la base fundamental de su carácter textual 
se encuentra, no en su forma sintáctica superficial, sino en 
la intención comunicativa del hablante." (p. 83). (El subrayado 
es nuestro).

Su definición de texto explícita:

"'Texto' es la unidad lingüística comunicativa fundamental, 
producto de la actividad verbal humana, que posee siempre carácter 
social; está caracterizado por su cierre semántico y comunicativo, 
así como por su coherencia profunda y superficial, debido a 
la intención (comunicativa) del hablante de crear un texto ínte­
gro, y a su estructuración mediante dos conjuntos de reglas: 
las propias del nivel textual y las del sistema de la lengua". 
(p.85)
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provocaba p rin c ip a lm en te  la reprobación de los dioses. La 
preciosa y previsora Penéiope, sin prisa pero preocupada, 
los dem oraba con e l p re tex to  de preparar una prenda 
primorosa, un p ro lijo  sudario, para su suegro. Pronto llegaría  
el prudente O di seo...

2.3. vocabulario dado

Ej.: héroe  - honor -  exce len te  -  universal
Odi seo y A quites, gracias a su excelente obrar, han conserva 

do el honor in m o rta l de héroes universales.

Variantes:

. U t iliz a r  uno o más térm inos de la fam ilia :

Ej.: héroe heroicidad; universa! universalm ente; ho­
nor honorable; exce len te  excelencia.

Odiseo y Aquiles han sido reconocidos universalmente 
como ejem plos honorables de heroicidad y excelencia.

• A p lica r  antón im os, por medio de p refijac ión  o cambio de 
palabra, pero conserva r fided ignam ente el contenido:

E j.: honor deshonor; universal particu la r; héroe anti_ 
héroe; excelencia defecto , im perfección.

Para Aquiles y Odiseo era deshonor tener defectos, ser 
antihéroes y luchar guerras particu lares, egoístas, sin defender 
a cam aradas y amigos.

(Las v a r ia n te s  fa c il i ta n  la ap licac ió n  de la transform ación . 
U tilís im a  o p e rac ió n  g ra m a t ic a l.]

2.4. palabras "topes"

R e d a c ta r  con palab ras "topes", una in ic ia l y o tra final, 
propuestas por el docente y/o alumnos individualm ente o 
en equipos: •

• orac iones sue ltas :



Odiseo luchó contra monstruos antes de volver con Penélope

. párrafos:

Odiseo quiso salvar a todos sus compañeros, algunos muy 
imprudentes. Su vida fue una verdadera "odisea", llena de 
peligros y sacrificios. M ientras tanto, en su isla, lo esperaba 
f ie l y esperanzada su esposa Penélope.

Variantes:

. D istribu ir d istintas parejas de palabras [c icones y iotófagos. 
C íc lope y Poseidón. C irce  y C a lip so ...]. R e d a c ta r  y leer 
el resultado de la tarea  om itiéndolas. E l resto  debe in fe r ir  de 
qué vocablos se tra ta , agregar otros datos, fundam entar.

. U t iliz a r  la palabra tope fina l com o com ienzo, a modo de 
encabalgam iento, de otra oración  o párra fo .

E j.: Telémaco -  pretendientes -  nodriza

+ oraciones:

Telémaco estaba preocupado y m olesto a causa de los 
pretendientes. Los pretendientes asustaban y ofendían o 
la nodriza. La nodriza los atendía por obligación.

(Pueden luego ap licarse  pronom bres personales y re la t ivo s , 
conectores en general, para e v ita r  las rep e tic io n es .]

+ párrafos:

Telámaco, hijo de Odiseo y Penélope, era un joven decidido  
y respetuoso. Quería a los suyos y extrañaba a su padre. 
Vivía apesadumbrado por la m olesta presencia de los preten^  
dientes.

Los pretendientes  llevaban casi cu a tro  años bebiendo 
y comiendo en el palacio . Jugaban  a los dados y se co m p o rta ' 
ban groseram ente. En  silenc io  rogaba por que lleg a ra  su señor 
la fie l nodriza.
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La  nodriza E u r ic le a  era ya v ie ja  pero en sus años de juventud 
había ayudado a Penélope a c r ia r al hermoso Telémaco.
ÍNótese que. en este caso, se ha vuelto al primer nombre 
dado.]

2.5. oraciones según ¡a ac titu d  de! hablante 
R ed acta r:

• librem ente, aplicando 
+ todas las clases 
+ algunas a e lecc ión  
+ una sola

Ej. in te rrogativas

¿Es A quites héroe de héroes? ¿Por qué? ¿Qué cualidades 
refle jadas en Ia Hiada sustentan esta valoración?

(Una vez consignadas las interrogaciones, el docente puede 
so lic ita r que el mismo alumno "se conteste", usando en otro 
párrafo enuncia tivas, por ejem plo.]

• dada una pauta de construcción

E j.: Enunciat. a firm . - Interrog. afirm . -  Dubitativa neg.
~ Desider. a firm .

Aquí les dio tres vueltas arrastrando el cadáver de Héctor. 
¿C alm aría así su ira  incontenible? Tal vez no sea tan insensato 
ni tem erario  ni perverso. ¡O jalá respete a un suplicante 
y devuelvo a! anciano Príam o los despojos de su bienamado 
hijo!

Variantes

• Pasar un texto  o parte  de él a otra clase, por ej. de enunciatj
vas a exho rta tivas . [Es  mejor que el texto base haya sido 
escrito  por el alum no.]

• Le e r un párrafo  de la fuente hom érica y repetir el patrón 
en un texto  propio, vinculado tangencialm ente con el
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párrafo analizado. [Si se re lac iona  dem asiado, corre  el 
riesgo de resu ltar un p lagio.]

2.6. palabras castellanas de procedencia helénica  3

Iden tifica r prim ero qué térm inos derivan  del griego, descar­
tar los restantes -o sustitu irlos, si es fa c t ib le , por helenismos- 
y asociarlos en un texto.

E j . :divinidad -  seductora -  Calipso -  héroe -  fam oso -  protago  
nista -  isla -  paraíso -  gruta -  tá lam o -  n é c ta r  - amorosío
-  diálogo -  inm ortalidad -  construcción  - balsa -  horizonte
-  panorama -  despedida -  renunciam iento.

En Canto V, luego del diálogo in ic ia l en tre  A ten ea  y su 
padre Zeus. Herm es llega a un verdadero  paraíso: la t ie rra  
de la ninfa Calipso. L a  encuentra en la vasta  gruta  que le 
sirve de morada. La  diosa, hosp ita la ria , le o frece  néctar  
y ambrosia. Una vez recobradas las fuerzas con la com ida. 
Herm es le da el mensaje: debe dejar ir al héroe.

Este , m ientras tanto, está sentado en la p laya , observando 
el horizonte. aflig ido  y nostálg ico . Cuando Calipso  le exp lica 
el plan de Zeus, el famoso üd iseo  desconfía . Ca lipso  lo tran ­
quiliza y al llegar la noche, el tá lam o  nupcial los une y  con fo r­
ta.

Terminado su navio , el protagonista  de la O disea despliega 
gozoso las velas. E l panorama general le es, por el mom ento, 
propicio.

Variante:

3 Concordamos con el postulado de María Teresa Gallego Pérez* 
en relación con la enseñanza de los helenismos: "Es este un apartado 
en que el profesor avezado más debe pecar por exceso que por defec­
to ."  En: V íctor GARCIA HOZ (dir.). La enseñanza de las lenguas. 
c lás icas. Madrid, R ia lp , 1991, p. 224. Y ampliamos el aprendizaje 
del vocabulario no solo al c ie n t íf ic o  sino también al de uso colo­
quial .
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. Inclu ir en el listado grecismos muy dispares y alejados 
del contexto, por ej. en el caso anterior, incorporar amianto, 
diploma y hagiógrafo. Los alumnos deberán apelar al ingenio 
para engarzarlos de manera armónica en el texto.

. Dar las palabras como "sorpresas" a intervalos regulares 
para que el alumno las' incorpore a medida que redacta4. 
Podrían  ser tam bién dibujos [reproducciones de vasos, 
templos, naves, vestim entas, e tc .3.

. L is ta r  palabras en griego, tanto conocidas como desconoci­
das. En  el segundo caso, la incorporación en un texto provo­
cará  seguram ente absurdos muy graciosos cuando se verifi­
quen los significados. [Y  raram ente éstos serán olvidados...}

• D eterm inar, con ayuda de diccionarios y del docente, 
si se han in filtrado  otros grecismos en el texto redactado. 
En el an terio r, n infa y nostálgico, por ejemplo. Detenerse 
en ellos para analizarlos. Se puede a continuación expandir 
cada vocab lo  descubierto en el texto resultante con una 
exp licación  e tim o lóg ica  adecuada.

2.7. m a te ria l in te rte x tu a/5

2.7 . ]. princip io  dado

4 Cf. G loria PAMPILLO. El t a l le r  de escritura. 3. ed., Buenos Aires, 
Plus U ltra , 1991.

Una de sus propuestas sugiere: "Incorporar a un texto libremente 
comenzado las palabras que se irán diciendo a espacios regulares 
de tiempo" (p.38). Aconseja unos 8 ó 10 vocablos, en intervalos 
de dos minutos uno de otro.

5 Cf. G loria PAMPILLO. 0p. c it .

"La teoría l i t e ra r ia  denomina intertexto a aquellos textos lite ra ­
rios con los cuales un texto determinado establece una relación 
p re fe renc ia l. Estos textos ingresan como una materia prima, 
que es transformada e incluida como referente en el nuevo texto" 
(p .45).

Hemos adaptado en 2.7. las actividades proporcionales por la autora.
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Escrib ir un re la to  a partir de la siguiente introducción: 
"Le  respondió el ingenioso U lises: '¡R e y  A lc ínoo . el más 
esclarecido  de todos los ciudadanos!'".

Si el novel escrito r no ha leído todavía  el canto IX  de 
la Odisea. la h istoria que él imagine m otivará  la inevitab le  
com paración con el canto hom érico en variados aspectos, 
como tem ática  y estilo . Si. en cam bio, el alumno sabe de 
los infortunios que el héroe cuenta ante los feacios. su labor 
será fundam entalm ente la sín tesis de los p rincipa les sucesos 
o de aquellos que. por m últip les razones, evoque sin consultar 
el libro. Ambas a lte rna tivas, válidas, según los objetivos 
de! docente.

2.7.2. principio, medio y fin a l

Se dan tres oraciones. E l mismo alumno puede e leg ir cuál 
será prim era y el orden en que irán apareciendo. Pueden 
o no corresponder al mismo canto y al mismo libro. Las 
posibilidades crecen  en progresión inusitada. Favo rece r 
además propuestas de los estudiantes. Espontánea, casi lúdicra 
mente, ap lican los recursos inherentes al estilo  hom érico, 
para dar m ayor énfasis a la ve ros im ilitud .

2.7.3. oración en cualquier m om ento o p arte

Sea. por ej.. el verso 536 del Canto  IX  de la Odisea: "Tal 
fue su p legaria y la oyó el dios de cerú lea  ca b e lle ra ". D a r l °  
antes o durante la com posición de un re la to  v incu lado  o nO 
con el contenido épico.

2.B. epítetos

Identificar, en griego o en caste llano , ep íte tos  con persona" 
jes. Luego redacta r un texto.

E j. Ufada. I

el de los pies ligeros 
la de argentados pies 
que amontona las nubes
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el ¡lustre  a r t íf ic e
el ilustre  cojo de ambos pies
la de áureo trono
el padre de los hombres y de los dioses 
la de los grandes ojos

La cóiero de Aquí les, el de los pies ligeros, es irreprimible. 
Su m adre, lo de argentados pies, implora justicia por el ultraje  
de Agamenón a Zeus, que amontona las nubes.

En e l O lim po, más tarde, el padre de los hombres y de 
los dioses discute con su esposa, la de áureo trono. Le ordena 
que se siente en silencio. La consuela y le ofrece néctar 
Hefesto, e l ilus tre  cojo de ambos pies, el ilustre artífice.

E l fes tín  se prolonga hasta la puesta del sol, hasta que 
el sueño los vence. La diosa, la de los grandes ojos, sube 
a dorm ir junto a su cónyuge, ei que lleva la égida.

Variantes:

. C re a r  ind iv idualm ente epítetos de diversas clases y 
tonos^. R eco no cer grupalmente a quién o a qué se adecúa, 
com entar y añadir a la composición.

. Si se pretende el resumen de un canto solamente, agregar 
ep íte to s  hom éricos ajenos a ese canto, para que el alumno 
ra s tree  a quién pertenecen y o bien los obvie -con 
fundam entac ión  o sin ella- o bien los integre en el escrito.

En el caso an te rio r, por ejemplo, si se consigna además 
"de trem o lan te  casco " y "d ivina entre las mujeres", el

® -En realidad, estamos empleando más ordenadamente la tendencia 
^  los alumnos a endilgar epítetos a compañeros, profesores, personas 
P l i c a s ,  expresiones que recibimos a pesar del supuesto secreto 

las protege. Debo confesar que la mayoría de los epítetos acuña- 
Q° s por los jóvenes son ciertamente agudos y ocurrentes.
£
** la variante indicada, la invención de tales fórmulas debe referír- 

$e , , . . . .a ios personajes homéricos.
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estudiante deberá reconocer que se tra ta  de H éc to r y Helena 
respectivam ente y ju s t if ic a r  en nota a pie de página que 
no han sido mencionados porque no in te rv ienen  en el primer 
canto. Puede re lee r y buscar la p rim era  in te rvenc ión  de 
cada uno (o por lo menos la p rim era  m ención de ambos en 
la Ufada) o s in te tizar su incidencia  en la tram a.

. Agregar otros tomados de Hom ero, como el últim o del 
texto ofrecido  de modelo.

2.9. adjetivación hom érica

Como en 2.8. pero u tilizando  ad je tivo s  o construcciones 
ad jetivas: esclarecidos, p rec laros, g loriosísim os, bien ed ifica ­
da. excelsa, d iv ina l, prudente, ingenioso, egregio , célebre.
cóncava, sem ejante a un dios, pac ien te , d isc re ta , esforzado...

/

Variantes:

Tareas del alumno:
. Buscar ad jetivos, según un núm ero fijo  o lib rem en te : enco- 

lumnarlos según su connotación p os itiva  o n eg a tiva  y luego 
ap lica r la prim era serie  en un re tra to  o narrac ión  sobre 
un personaje y la segunda, sobre o tro . Los personajes deben 
m erecer tal ca ra c te r iz ac ió n .

. P rim ero  redacta r un texto  con cua lidades elog iosas y 
luego reem plazarlas  por sus co n tra ria s . C am b ia r entonces 
el personaje para que ex ista  co h eren c ia  con los poetas 
homéricos.

2.10. sintaxis

Es posible e je rc ita r  toda clase  de o rac iones: unim em bres- 
bimembres, sim ples-com puestas. coordinadas-subordinadas. 
y a su vez va lerse  de contenido griego. E s  fa c t ib le  ap lic a r:

. un c r ite r io  único: por ej. todas o rac iones con predicado 
no verbal

. com binación de c r ite r io s :
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+ libre
+ con esquema o patrón 

Variantes:

A d ecuar a lte rn a tiv a s  exp licitadas en 2.5.

2.11. con errores

Id e n tif ic a r  y fundam entar errores cometidos a propósito 
por el docente y/o alumnos en el resumen de un canto o 
de la obra to ta l o parc ia l. Be puede indicar un tope, por 
ejem plo , cinco  yerros. G enera lm ente se parte de equivocacio­
nes muy obvias hasta llegar a errores que m ovilicen más 
la a tenc ió n  y la persp icacia . Es  además un excelente e jerc ic io  
para v e r if ic a r  com prensión lectora .

E j.: Resum en del Canto IX  de la lliada

E n tre  los aqueos ha cundido la desesperanza. Agamenón 
convoca o una ¡unta y ordena in tentar por últim a vez el 
asalto y la destrucción de Troya (1). Néstor y Diomedes 
(2) lo in terpelan . El rey  de reyes ofrece un banquete a los 
principes. Una vez concluido el festín, enumera los obsequios 
con que in ten ta ra  recompensar a A quites y designa (3) a 
Fén ix , D iom edes (H), A yax y Odiseo como embaladores para 
persuadir a l co lérico  hijo de M etis (5).

Ya en las tiendas y naves de los mirmidones y después 
de un nuevo ágape, Fénix (6) procura convencerlo. A quites 
titubea un segundo (7). Después interceden Odiseo, quien 
apela a lo in fancia  y a los momentos compartidos (8), y Ayax.

Regreso la com itiva  e, inform ado Agamenón, Diomedes 
aconseja prescind ir a Aquí les y  re tira rse  a descansar.

Datos falsos:

( ! )  N o. H a decid ido regresar a Argos.
(2) P r im e ro  D iom edes y luego Néstor.
(3) N o . Lo  hace  N éstor.
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(4) No va en lo com itiva.
(5) Tetis.
(6) Prim ero  Odiseo. quien d e ta lla  la com pensación  en regalos 

que o frece  el A tr id a .
(7) En ningún momento A qu iles  depone su ira y su negativa 

a co laborar. Se abstendrá m ien tras  H é c to r  no incendie 
las naves.

(8) Como Fén ix  ha criado  y educado al jo ven , esgrim e él 
y no Odiseo ta les  argum entos.

Variante:

. Com plem entar la redacc ión  con datos fa lsos y su posterior 
lectu ra  con porm enores ausentes. En  el caso anterior, 
dos hechos om itidos pueden, a in s tanc ias  del profesor, 
fác ilm en te  evocarse : la perm anencia  de Fén ix  junto 3 
Aquiles y la p resencia e in te rven c ió n  b reve  de Patroc lo  
en el canto.

3. Sumas verbales

Rad ican  en ad ic ionar o rac iones un im em bres a modo de 
sumandos, las cuales, reunidas y ordenadas, compendiar* 
el análisis y va lo rac ión  de una le c tu ra  rea liz ad a . Acorde 
con el enfoque de este a rt ícu lo , la sum a ve rb a l debe volcarse 
en un texto. Pueden ve rsa r sobre el asunto de un canto» 
sobre tugares -islas, ciudades, regiones, pa lac ios, r íos ...-' 
donde se desarro lla  ¡a acc ión  de todo el poem a ép ico, sobre 
protagonistas y/o personajes secundarios -fem eninos y / ° 
m asculinos: divinos y/o humanos: m onstruosos: lib res y/o 
esclavos-, sobre v ien tos ten Odisea) o tropas ten llíada)> 
en fin , esta e je rc ita c ió n  adm ite  usos variados y rea liz ab les .

E j.
Isla Esqueria, fecunda y apacib le  
Odiseo náufrago.
Jóvenes lavanderas junto a rio .

+
Nausicaa, princesa adolescente, graciosa y delicada.
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E x h o rtú d ó n  y pión de lo hijo de Alcinoo poro que Odiseo 
obtengo oyudo.

Odiseo, C an to  VI

Variantes:

. A ñ ad ir , a una suma ve rb a l dada, más sumandos.

. R e d a c ta r  ind iv idua lm ente , en función de un canto, personaje 
o lugar. Sup rim ir expresam ente el resultado. Inferirlo  
en grupo.

. E la b o ra r  un sumando individualm ente o en pequeño grupo.

. E s c r ib ir  v a r ia s  sumas parale las, redactadas sim ultáneamente 
en fo rm a  ind ividual o por equipos, para ser comparadas, 
ana lizad as, evaluadas y también para form ar a partir 
de todas e lla s  una integradora más com pleta. Puede servir 
de apoyo para una exposición oral o escrita .

. Según pautas g ram atica les :
Po r ej. s in tá c t ic a s : M D  + N + MI + Aposic.

. Ü e  acuerdo  con los e lem entos de la narración o descripción.

Po r e j. 1er sumando personaje principal

(Se  añ ad irán  ad je tivo s  y adverb ios esclarecedores]
. C o n  núm ero fijo  de sumandos o libres.

H ipótesis

E la b o ra r  h ipótesis sobre m otivos y/o consecuencias de 
Ur> hecho y luego co n fron ta rlas  con un trabajo  de investigación

2 o
3 o
q o

5 o

personajes secundarios
lugar
tiem po
idea principal

k 'b lio g rá f ic a .
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Posibles tem as: abandono de Aqu iles por p arte  de Tetis. 
cojera de Hefesto . guerra de Troya, reve lac ió n  del verdadero 
nombre [Odiseo al C íc lope], im prudencia de la tripulación 
de Odiseo. la doble natu ra leza  seductora y crue l de las sirenas, 
orden restab lecido  en Itaca .

Es  una form a e ficaz  para can a liz a r la re flex ión  hacia 
aspectos específicos, p ra c tica r  la co n je tu ra  y desarrollar 
la re lación  causa-efecto . H ace r notar a los estud ian tes cuánto 
y cuándo los supuestos por ellos concebidos se separan del 
contexto m ítico  o h istórico .

5. Mapas semánticos

Se tra ta  de un d ispositivo g rá fico  de las ca teg orías  de 
inform ación y se ap lica  como té cn ica  de estudio, de prelectura 
y postlectura y de p erfecc ionam ien to  del vocab u la rio ?. A 
manera de un torbellino de ideas, grupal o individualm ente, 
se va configurando el mapa, en torno de una pa lab ra  central. 
Pueden usarse distintos co lores para d istingu ir las d iferentes 
vías de inform ación u tilizadas. Lo  que el alum no ya sabe 
sirve de disparador y a e llo  se van agregando las o tras referen ­
cias: la obra ép ica en sí. la c r ít ic a , los aportes del profesor, 
e tc . F ina lm ente  el m ate ria l as í recop ilado  se tras lada  a 
un resumen trad ic iona l.

E j. Cualidades predom inantes de Odiseo 7

7 Cf. Joan E. HEIMLICH y Susan D. PITTELMAN. Estudiar en el aula.. 
El mapa semántico. Trad. Isabel Stratta. Buenos Aires, Aique, 1991.
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nostálgico

esforzado 

paciente 

fuerte y diestro

resposable

rápido en reaccionar 
ante el pelligro

uñoso

valiente

religioso y piadoso

vencedor

ingenioso

ameno (orador) 

•justiciero

lo rian tes :

• Reordenar el m ateria l: en la parte superior, las cualidades 
perm anentes y en la inferior, qué atributo peculiar resalta 
canto  por canto.

• A g regar notas ac la ra to rias  a pie de página: por ej.: 
Vencedor: Gana la máxima batalla, esto es rechazar la 
inm orta lidad . Valora y acepta su condición humana. Sufre 
la ten tac ión  pero la vence.

Curioso: hay en él permanente afán de conocer. Explora 
t ie rra s  extrañas, observa a seres humanos, divinos y 
monstruos, analiza sus características y costumbres.
N ostá lg ico : Hom bre arraigado a su patria Itaca. Recordar 
e tim o log ía  de! vocablo nostalgia: dolor por el deseo de 
regresar al hogar, concebido aquí como patria y fam ilia.
Esforzado : Los dioses, en especial Atenea, lo ayudan pero 
él hace el esfuerzo.
Ju s t ic ie ro : Restab lece  el orden de su hogar y de su reino, 
orden quebrantado por los pretendientes.
E x tra e r  de la Odisea los datos que justifiquen las cualidades 
se leccionadas.
E lab o ra r la ju s tificac ió n  de estas cualidades personales 
a p a rtir  de los episodios leídos.
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[En  esta ocasión hemos p articu larizado  las va r ian te s  de 
acuerdo con el modelo presentado, con el único fin  de ser 
más claros. G enera lizar estas varian tes  para su em pleo en 
otras c ircunstancias y tem áticas .]

5.1. Arbol sem ántico

Es un mapa sem ántico  que contem pla la estruc tu ra  narra tiva  
mediante una d iagram ación o diseño apropiado. T iene ramas 
para introducción, desarrollo , c lím ax  y desenlace, que son 
com pletadas gradualm ente. E l c lím ax  está separado del 
desarrollo pero podemos fusionarlo  a él.®

E j.: ¡¡iodo Canto X V I * 62

8 Cf. Joan E. HEIMLICH y Susan 0. PITTELMAN. 0p. c i t . ,
62.

PP. 58-
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[Técn ica  valiosa para organizar in form ación  y profundizar 
comprensión lecto ra . T raba jar prim ero en grupo, con guía 
del docente. Una vez acabado, e¡ mapa puede ser un recurso 
e ficaz  para exponer o ra lm ente. Pueden d istingu irse las ideas 
principales de las secundarias, m ediante co lo res .)

Variantes:

-  T ransferir la in form ación  del mapa sem ántico  a la con fección  
de un cuadro sinóptico  trad ic io na l.

- Reem p lazar las anotaciones de cada parte  por dibujos 
aislados o en escena, alusivos al contenido.

6. Paralelos

Nuestro modelo de inspiración e s ' P lu ta rco  con uno de 
los libros de m ayor in fluenc ia  en O cc id en te , las Vidas para le- 
las. Luego de haber leído e in te rp re tado  por lo menos una 
de ellas [¿acaso  Teseo y R óm ulo ? ]. los alum nos escrib irán  
prim ero paralelos c ircunscrip tos  a personajes hom éricos 
entre sí. de la m isma obra ép ica  o un personaje de cada 
una. por ej.: Odiseo - Aquiles. O d iseo-Po lifem o . Aquiles- 
Pa troc lo . Aqu iles-H écto r. Q u irón-Po lifem o. C a iip so-C irce . 
Telém ano-Nausícaa. Renélope-Hécuba.

Conviene que el p rim er paso sea la enum eración  de c a ra c te ­
rísticas. como e jem p lificam os a continuación :
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Aquí ¡es Odiseo

griegos
heroicos
m ortales
respetuosos de los dioses 
oradores 
buenos hijos 
vida gloriosa

joven
apasionado, impetuoso 
m adre inm orta l, divina 
vida corta
dotes de guerrero y de médico

amigo f ie !

"rápido de pies"
cualidades guerreras, llevadas 
c> la excelencia

mayor 
paciente 
padres mortales 
vida larga
dotes de constructor 
(tálamo nupcial,caballo 
de madera, estaca para 
atacar a Poli femó, bal­
sa)
esposo, padre y jefe  
f ie l
"fecundo en ardides" 
cualidades intelectua­

les, llevadas a la exce­
lencia

Es un exce len te  e je rc ic io  para desarrollar la habilidad intelec­
tual com p ara tiva . Se puede determ inar un número para puntos 
en común y d iferencias. También se puede so lic itar que 
se a lte rnen  co incidencias y divergencias, que se agrupen 
todas las s im ilitudes en prim er térm ino -como en el modelo- 
o al final o que la agrupación sea libre. Es factib le que 

com ience siendo libre, luego se seleccionen las notas más 
d is tin tivas  y se reordenen según un c rite rio .)
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Variantes:

. C om pletar el cuadro:

Se asem ejan Se d ife ren c ian

Com pletar el esquema mudo:

Odiseo Aquí les

nac iona lidad  
cua lidad  m o ra l
sobresa lien te
re la c ió n  con 
¡os demás
ap titudes

Cada c r ite r io  de com paración puede a su vez especifica rse , 
po r e j:

. Una vez estab lecidas las cua lidades en traba jo  grupa!' 
el alumno debe encon trar y co m p le ta r el c r ite r io  de 
com paración. (Debe llenar la p rim era  co lum na con la 
denom inación de orden superio r.)
En  cada oportunidad, se con tinuará  con la redacc ión  de 

un texto, tomando re fe re n c ia s  de l a ¡Hada y la O disea .
Una posible ta rea  sigu ien te  es el parangón en tre  un 

personaje y una persona rea l (p rocer, a r t is ta , deportista , 
p o lít ico ...) o f ic t ic ia  (M a cG u ive r, por e j.) conocida por todos, 
lo cual ob ligará inev itab lem ente  a la búsqueda de más 
in form ación sobre la segunda®. 9

9 Una excelente lectura complementaría ha sido el Cap. V "El Arqueti­
po en el Mundo Clásico" del libro Los Arouetipos y la Historia.
de Antonio CAPONETTO. Buenos Aires, Scholastica, 1991.

fr.mi !i(j

re lac ión  con los demás <s
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7. Vinculación con otras fuentes

Es ta s  fuentes s irven  como herram ientas de comparación, 
argum entación, análisis, síntesis.' reflexión en general. Son 
punto de p artida  y/o de llegada en relación con los cantos 
hom éricos.

R e su lta  in te resan te  u tiliza r:

7. l .adagios, re franes , m áxim as

A so c ia r lo s  con personajes, episodios, enseñanzas im plícitas 
o ex p líc ita s  en Hom ero y luego exp licar dicha relación.
E j.: No hay mal que dure cien años. (Los infortunios de 

üd iseo  son numerosos pero no solo terminan sino que 
adem ás acaban bien.)
"N o  hay enemigo ch ico ." (Pa ra  reflexionar desde el 
punto de v is ta  del c íc lope.)

Adem ás resu lta rá  doblemente beneficioso rem itir a los 
alumnos a re franeros  y antologías con sentencias y precisar 
las denom inaciones [adagio, apotegma, dicho, refrán, máxima, 
sen tenc ia ...).

R ep a re  el le c to r cuánto se corresponden los siguientes 
re fran es  con el mundo lite ra rio  homérico:
- M ás va le  m ana que fuerza.
- Q uerer es poder.
- Genio y figura hasta la sepultura.
- A yúd ate  y te ayudaré.
- 8 ien  vengas, mal. si vienes solo.
- Del árbol caído, todos hacen leña.
- De ta l palo, tal a s tilla .
- El bien no es conocido hasta que es perdido.
- E l que no duda, no sabe cosa alguna.
- H om bre prevenido va le  por dos.
- A  lo hecho, pecho.
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- A! hombre osado la fo rtuna le  da la mano.
- A  buen entendedor, pocas palabras.
- De desagradecidos está el in fierno  lleno.
- E r ra r  es humano, perdonar es d ivino.

Variante:

. M od ifica r un pensam iento dado, sustituyendo las palabras 
encerradas por o tras v incu ladas con el tex to . Sobre Is 
base de cada enunciado resu ltan te , e scr ib ir  un com entario .

E j.: Quien siembra /a m o r / cosecha /p a z /.

educación
rencor
am istad
constancia

excelencia
soledad
alegría
peric ia

E l ú ltim o concuerda con la construcción  de la balsa. en 
Odisea. V. 243-261. y puede dar pie para un e scrito  al respecto.

7.2. obras lite ra rias

¿Q u ién  no ha re lac ionado  alguna vez  la Ciclópea [Odisea 
IX . 105-542) con D avid  y G o lia t  o P u lg a rc ito ?  ¿ Y  aquel episo' 
dio de las vacas  y ovejas del Sol [Odisea, X I I.  297-402) cof1 
Moisés y el sacrileg io  com etido  en su ausenc ia ? ¿ Y  la pareja 
tan dispar H e festo -A fro d ita . an teced en te  de tantos dúos 
bel la-bestia?

Los re fe ren tes  son inagotab les y nos hemos aproximad o 
así a una d iscip lina que m o tiva  franco  d e le ite  com o loes 
la lite ra tu ra  com parada.

7.3. cuadros sinópticos

E l contenido de ios m ismos ve rsa rá  según la prob lem ática 
por estudiar. So lic itad as  a los estud iantes, e laboradas por 
el profesor -como en el modelo que damos a continuación '
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o re sca tad as  de b ib liog ra fía , las sinopsis se convierten en 
p ilares o apoyos para consideraciones lite rarias  filosóficas, 
m orales, h is tó ricas , desde ¡a obra griega. Se aplican, en 
otras pa lab ras, los conceptos vertidos en tales apoyos a 
los lib ros griegos en conjunto o a aspectos particulares. Des­
pués de d iscu tida  la correspondencia, se explica en un trabajo 
escrito .

P a ra  fo ca liz a r  la a tención  sobre las virtudes inherentes 
a los héroes, nos ha sido ú til el siguiente cuadro:

V IRTUDE S C A R D IN A L E S

Com o su nom bre lo indica [de cardo ccrdinis. quicio o 
gozne de la puerta ], son las virtudes más importantes entre 
las m ora les, ya que sobre e llas gira y descansa toda la vida 
m oral hum ana. Son cuatro : prudencia, justic ia , fortaleza 
y tem p lanza .
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148 Prudencio: v irtud  que reside en la in te ligencia  para el rec to  
gobierno de nuestras acc iones particu lares.

en el acto  
cognoscitivo

E lem entos in tegrales de 
la v irtud  para su perfec_ 
to funcionam iento

en el acto  
p recep tivo

. m em oria de lo pasado o experiencia  de vida 

. in te ligencia  de lo presente 

. docilidad (para pedir y acep ta r consejo)

. sagacidad [para reso lver por s í mismo los ca 
sos urgentes)

. razón [re flex ió n  y exam en)

. p rovidencia (f ija rse  en el fin  lejano para or­
denar a él los medios)

. c ircunspección  [a ten ta  consideración de tas 
c ircunstanc ias  del acto )

. cau te la  o precaución (contra  los impedime_n
tos extrínsecos)

. buen consejo (que guía la deliberac ión )

V irtudes derivadas . sensatez [que inclina a juzgar rectam en te  según las leyes co­
munes)

. ju ic io  equ ita tivo  (para casos no previstos por la ley)



Justic io ' voluntad f irme  y constan te  de dar a cada uno lo 
que le corresponde.

P a r te s  de ia v irtu d

. genera l: ordena ios actos de los m iem bros de la sociedad al 
bien común

conm utativa: regu la las re lac iones entre per 
sonas privadas

• p a rticu la r :
d istribu tiva : regula las re lac iones entre la 90 

ciedad y cada uno de sus m iem ­
bros

V irtudes  derivadas

• Ju s tic ia  para con Dios: relig ión
• Ju s t ic ia  para con los padres y la patria : piedad
• Ju s t ic ia  para con los superiores y gobernantes: observancia
• Ju s t ic ia  para con el bienhechor: gratitud 
‘ Ju s t ic ia  para con los hombres: veracidad
• Ju s tic ia  en el trato social: afabilidad
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Forto /ezo : p erfecc iona  el apetito  irasc ib le  y la voluntad para 
que no desistan de a lcanzar el bien arduo o difícil: 
acom eter y res is tir

Virtudes derivados

. con prontitud de ánimo y confianza en el 
fin : m agnanim idad

1. para acom eter 
grandes obras . sin desistir a pesar de los grandes gastos 

tde trabajo . esfuerzo, d inero] que 
ocasione: m ag n ificenc ia

. causadas por los obstáculos presentes: 
2. para resistir paciencia

las d ificu lta
des . sin abandonar la res is tenc ia , a pesar de le

prolongación del esfuerzo : perseverancia  y 
constancia

Templanza: modera la inclinación  hacia  los p laceres  sensibles: 
m anteniéndola dentro de los lím ites  de la recta  
razón.

E lem entos
integra les

. vergüenza o pudor

. honestidad [am or al decoro]

V irtudes
derivadas

. con tinencia

. m ansedum bre [m oderación  de la ira ]

. c lem enc ia  (con tra  el rigor del castigo ]

. en la estim a de s í m ism o: humíl" 
dad

. en el deseo de c ien c ia : estudio" 
. m odestia si dad

. en las d iversiones: eu trap e lia  

. en los vestidos y adornos: modeS 
tia  en el ornato
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Sobre la base de la lectu ra  anterior:
a] e laborar nuevam ente el mapa semántico sobre cualidades 

de Odiseo [c f. 51. reagrupando los elementos y virtudes 
derivadas según la virtud  cardinal que los contiene:

b] ap lica r a otros personajes heroicos no trabajados en 
clase , como Aquiles. Telém aco. Penélope. Néstor;

c] id en tif ica r  de qué virtudes carecen personajes como 
los pretend ientes de Penélope. la tripulación de Odiseo. 
Agam anón, y ju s t if ic a r  con el texto mismo.

B. Desm i ti f  ¡codones

M arco  D enevi. en "La  caída de los héroes", incluida en 
su libro Falsificaciones, da divertidos e ingeniosos relatos, 
re tocando  la tem ática  m itológica con espíritu a veces jugue­
tón y trav ieso , a veces irónico y sarcástico. Una ve2 leídas 
y d isfru tadas las narraciones, los estudiantes pueden voluntaria 
m ente im ita r la intención de Denevi y poner a consideración 
de sus com pañeros sus propias creaciones desmitificadoras.

E¡: Odiseo y  e l Cíclope

Es c ie rto  que e l cíclope tenia un solo ojo, pero no es verdad 
que Odiseo lo encegueciera. Fuerte y viqoroso, el monstruo 
tenía un ojo invencible (¡siempre ha sido fác il simular una 
herida!) pero dejó que e l itacence saliera de su caverna porque 
no habría peor castigo para e¡ griego, con dotes e ínfulas 
de navegante, gue su frir un naufragio. Por eso hizo creer 
que se tragaba lo de Nadie, asi los otros ciclopes no le arruina­
ban la venganza.

Y e l ingenuo Poseidón - que le había creído al hijo-persiguió, 
é l s i con sangre en e l ojo, a Odiseo hasta que hundió su embar­
cación y  abochornó por fin  a! héroe.

9. A n tid is cu rso

Consiste en una exposición que está destinada a un público
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y que presenta una oposición o con trad icc ión  aparente, ya 
que la figura analizada tiene cualidades que no solo son 
parad igm áticas sino tam bién comunes al hombre de todos 
los tiem pos. Es  un elogio in d ire c to ^ .

Aconsejam os prim ero la lec tu ra  y análisis de un ant¡discurso 
previam ente elaborado para después producirlo  en pequeño 
grupo o ind ividualm ente.

Por otro lado, todos los héroes y heroínas pueden aprovecha^ 
se como tem a. Conviene obviam ente la le c tu ra  de otras 
fuentes sobre dichos personajes para contar con más referen ­
cias que fa c ilite n  esta e laboración.

Ej.: A quites

No vemos o hablar del joven y ardoroso, del colérico y 
violento Aquí les, aquél que fuera  rriodelo para Alejandro  
Magno e inspirador de numerosísimas obras lite ra ria s  y músico' 
les.

No vamos a discutir sobre su decisiva partic ipación en 
la guerrra de Troya, su discusión con el rey  de reyes Agem e' 
nón, su re tirad a  del campo de lucha a causa del agravio 
y  la hum illación sufridos.

Es más, ni siquiera com entarem os su b iografía .
En cambio, hablaremos de é l como hombre,  como ser 

humano despojado de sus cualidades de héroe épico. Bs 
evidente que é l lucha por las causas que é l cree justas, los 
defiende a pesar de las c ríticas  y de la incomprensión generali' 
zada. Y es en este aspecto, querámoslo o no, estemos o 
no de acuerdo con e l hijo de Tetis, que todos nosotros somos 
A quites. Porque ¡a in juria  nos ofende en nuestra esencia- 
Nos degrada. Nos envilece. H iere  nuestra dignidad propia.

Cada uno lucha contra e l escarnio y la ofensa de mañero 
distinta: unos, con e l reproche fro n ta l o solapado; otros, 
con e l silencio hostil; muchos, con sed de venganza; varios, 10

10 Cf. Graciela Susana PUENTE. Redactar: pensamiento y creación. 
Buenos Aires, Plus Ultra, 1988, pp. 95-96.
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con le búsqueda de aliados; algunos, con la marginación 
del ofensor. Pero todos luchan. Como Aquiles ante el esposo 
de C litem nestra . Porque para vivir en sociedad necesitamos 
m arcar nuestro sitio , bien definido, sin retrocesos -por ti mi 
dez, m iedo o cobardía- ni avances injustos -por ambición 
o egoísmo desmedido-.

Una advertencia : estemos alertas. Alguna vez en ¡a vida, 
hay tam bién un Agamenón para nosotros.

ConclusiónL a s a lte r n a tiv a s  d e ta lla d a s en esta primera parte admiten tan to s ca m b io s  com o situ acio n es de aula haya. No son recetas rígid as ni fó rm u la s fo rzo sa s. Asim ism o la clasificación  -ten tat[ va n u estra  de s is te m a tiz a c ió n - es p erfectib le .L os cam p o s de exp erim en tació n  han sido el universitario V cu rsos e s p e c ia le s , a modo de talleres de escritura, para d o cen tes de n ive les prim ario y secund ario^ . Sin embargo, las a c tiv id a d e s  no solo son adaptables y realizables en todos los n iv e le s  sino tam bién perm iten com binaciones entre s í  (2.B con 2.1 1. 2.9 con 3, 6 y 9 . . .]
Dam os testim onio  además de que los colaboradores con 

quienes probamos y reajustam os las técnicas fueron los prime­
ros en d ive rtirse  y sorprenderse con sus logros, superiores 
en la m ayoría  de los casos a los ejemplos de nuestra autoría

H Somos responsables de un curso de perfeccionamiento docente, ■Inserción de la mitoloqia griega en la escuela primaria, que auspicia Facultad de F ilo sofía  y Letras. En estos encuentros se trabaja c°n adaptaciones sobre Aquiles y Odiseo, en tomos para niños y ado1escentes; elaborados por un equipo de profesoras de esta Facul­t ó .  En el primer cuatrimestre del corriente año 1993 el curso Se ha dictado dos veces, con asistencia en ambas oportunidades de profesores de enseñanza secundaria también. Gon ellos y con nuestros alumnos regulares hemos llevado a cabo los ejercicios 9ue ponemos a consideración de los lectores.
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que figuran aquf como modestos esbozos c la rificadores. 
Tengamos en cuenta, por o tra  parte, que el lím ite  de esta 
exploración serán los intereses de los alumnos y las necesida­
des [p articu la res  -de pequeño o gran grupo-o individuales] 
de p rác tica  de comprensión lecto ra  y producción textual.

C reem os conveniente generar re flex iones a ce rca  de la 
finalidad  de los e je rc ic ios  entre ¡os mismos estudiantes, 
para prom over en ellos una experiencia  m etacognoscitiva , 
esto es. para que adviertan  las destrezas que les exige y 
apresta cada tarea. Es ta  au toadvertencia  fa c il ita  la transieren  
c ia  de dicha estrateg ia  a situaciones nuevas pertinentes.

Esperam os fina lm ente haber dem ostrado y confirm ado 
nuestra prem isa in ic ia l: los poemas de Hom ero resultan 
un confiab le  y siem pre renovado salvoconducto para e jerc ic ios 
variados y novedosos de expresión esc rita . Poco  o nada aprove­
chados desde esta óptica, ellos se nos presentan como un 
calidoscopio autorizado. Es  cuestión de in ten tar y, por que 
no. de "estrenar" y v iven c ia r prim ero nosotros los docentes 
cada ve ta  e jem p lificada .
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UN ANCIANO GRIEGO EN LA GUERRA DE TROYA

Hortencic Dore. Lcrrtñcgc de Bullones

L a  guerra es e! im perio de Ares, el más "odiado de los 
dioses que v iven  en el O lim po" til.. V. v.890], porque es sangui­
nario y sa lva je  y porque su mundo es el mundo de! horror 
y de la m uerte .

Com o un demonio penetra en el corazón de los hombres, 
se adueña de e llos y los convierte en exterminadores de 
la v ida . L a  guerra, dominio de este dios, involucra a todos 
los hom bres.a toda la Fam ilia humana. Pues, ¿cómo alguien 
puede quedar ind ife ren te  ante las calam idades de este flagelo 
m a ld ito ? Aunque se esté muy alejado del lugar de los hechos, 
¿quién puede perm anecer impasible ante la irracionalidad 
y la crue ldad  del dolor, el hambre y la muerte provocadas 
por la guerra  en el pueblo de Bosn ia?¿Cóm o no estremecerse 
con los estragos de la guerrilla  latinoam ericana y con la 
m uerte y la v io le n c ia  en Su d á frica ?

L a  guerra pues, esa peste "que no conoce ley ninguna" * 1

1 La frase es aplicada por Homero a Ares, el dios de la guerra 
Ü L  V, v. 761)
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que figuran aquí' como m odestos esbozos c la r if ic a d o re s . 
Tengamos en cuenta, por o tra  p a rte , que el l ím ite  de esta 
exploración serán los in tereses de los a lum nos y las neces ida ­
des [p a rticu la re s  -de pequeño o gran grupo-o ind iv idua les] 
de p rá c t ica  de com prensión le c to ra  y p roducción  te x tu a l.

C reem os conven ien te  generar re fle x io n e s  a c e rc a  de la 
fina lidad  de los e je rc ic io s  en tre  los m ism os estud ian tes, 
para p rom over en e llos una e x p e rie n c ia  m e ta co g n o sc it iv a . 
esto es. para que a d v ie rtan  las d estrezas  que les ex ige y 
ap resta cada ta rea . E s ta  a u to a d ve rte n c ia  f a c i l i t a  la tran s ie re n  
c ia  de d icha e s tra teg ia  a s itu ac io n es  nuevas p e rt in e n te s .

Esperam os fin a lm en te  haber dem ostrado  y co n firm a ^ 0 
nuestra p rem isa in ic ia l: los poem as de H om ero  resu ltan  
un con fiab le  y s iem pre  renovado  sa lvo co n d u c to  para  e je rc ic io 3 
variados y novedosos de expresión e s c rita . P o co  o nada ap ro ve " 
chados desde esta ó p tica , e llo s  se nos p resen tan  com o 00 
calidoscop io  au to rizado . E s  cuestión  de in te n ta r  y. por qOe 
no. de "e s tre n a r" y v iv e n c ia r  p rim ero  nosotros los d o cen te3 
cada ve ta  e je m p lif ica d a .
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UN A N C IA N O  GRIEGO EN LA GUERRA DE TROYA

H o rtenc ie  Dore Lcrrcñcgc de Bullones

L a  guerra  es e l im perio  de A res , el más "odiado de los 
dioses que v iv e n  en el O lim po " [II.. V. v.890]. porque es sangui­
nario y s a lv a je  y porque su mundo es el mundo de! horror 
V de la m u e rte .

C om o un dem onio pene tra  en el corazón de los hombres. 
Se adueña de e llo s  y los co n v ie rte  en exterm inadores de 

v id a . L a  guerra , dom inio de este dios, invo lucra  a todos 
los hom bres.a  toda la fa m ilia  humana. Pues, ¿cóm o alguien 
Puede quedar in d ife re n te  ante las ca lam idades de este flagelo  
h ia ld ito ?  Aunque se es té  m uy ale jado del lugar de los hechos, 
¿qu ién  puede p e rm an ece r im pasib le ante la irrac iona lidad  
y la c ru e ld ad  del dolor, e l ham bre y la m uerte provocadas 
por la g u e rra  en el pueblo de Bo sn ia ?¿C ó m o  no estrem ecerse  
con los es trag o s  de la g u e rr illa  la tin oam ericana  y con la 
m u e rte  y  la v io le n c ia  en S u d á fr ic a ?

L a  guerra  pues, esa peste "que no conoce ley n inguna"1

1 La frase es aplicada por Homero a Ares, el dios de la guerra

Qi- v * v ’ 761^
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nos invo lucra, pero especia lm ente  a fe c ta  a los pueblos en fren ­
tados. Y  de ellos, a su población en tera , a hom bres y a m uje­
res. a niños y a ancianos, a la flo r de su juven tud  y a los 
hombres ya maduros. L a  acc ión  b é lica  a tañe  a las dos partes 
en co n flic to  pues el su frim ien to  y la sangre ve rtid a , los 
sa lp ica por igual. Ninguno de los dos bandos, ni s iqu iera  
el que resu lta  vencedor, sale incó lum e. L a  v ic to r ia  es am arga, 
ya que ambos, vencedores y vencidos, son igua lm ente  perdedo­
res en la guerra.

E n tre  los griegos, el quehacer de la lucha re ca ía  en 
el hom bre. A s í sucedió siem pre en todos los pueblos hasta 
que. en tiem pos modernos, la m ujer fue incorporada a los 
e jé rc ito s 2. La s  huestes griegas estaban fo rm adas por hom bres, 
jóvenes y adultos.

Hom ero señala tam bién en la Hiede la ex is ten c ia  de 
m ujeres dentro del cam pam ento  aqueo. '

etc ó’ ctyov aíifta yuvaitcas apúuova epya íS u ía s  
eir-r. ¿Tap oyóoárnv Bp ian l'ó a  iccaAnrdppov.

(//.. X  IX .  vv.245-246)

(e h icieron salir s iete mujeres, diestras en primorosas 
labores, y  a Briseida, la de hermosas m ejillas, Ia 
octava.)

M ás adelan te , en el m ism o canto :

. . .tca0 ioav óé yuva itcas.

(//. X IX .  v . 2801

( .  . . dieron sillas a las mujeres, )

Y en los versos 301-302, levan tando  el ve lo  sobre la tr is te  
condición de esas m ujeres, asegura:

2 Una excepción en la antigüedad es el pueblo mítico, guerrero» 
de las amazonas.
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. . .. eiri 6e o tevÓxovto yu vo u k es , 
nárpoicXov npó<¡>acnv, a4>wv 6' auTwv k pó e  etctítom.

{//, X IX .  vv. 301-302)

(... y las mujeres sollozaron, decían que a Patroclo, 
pero en realidad lloraban sus propios males.)

Sin  em bargo. Ja p resencia  fem enina en las tiendas aqueas 
no s ig n if ica  una p a rtic ip a c ió n  a c t iv a  de e llas  en la guerra. 
Estas m u jeres son en rea lid ad  sus v íc tim s . Son las cautivas, 
conservadas com o concub inas de los je fe s  guerreros.

Tam b ién  H om ero  nos habla de ancianos presentes en 
la guerra. Lo s  v ie jo s  troyanos no in terv ienen  d irectam ente  
en la a cc ió n  b é lica , aun cuando su ciudad está seriam ente 
a fectada  por la m ism a. Los ancianos de Troya, con su rey 
príam o a la cab eza , desde la to rre .

TeTTÍyeooiv ¿oikótes. o? te ica0’ uXpv 
óevápfw e<f>E5óyevoi Óna XEipióeoaav íe”^  •

Ul, III. vv . 151-2)

(sem ejantes a las cigarras que, posadas en los árboles 
de la se lva  hacen o ír su dulce voz.)

arengaban a sus soldados, puesto que ellos "a  causa de su 
vejez. estaban  ap artad os de la guerra"

yrípou iroXéyoio irenauiiévot.

Ul, III. v. 150)

E n tre  los griegos, ap arecen  dos ancianos: el v ie jo  ayo 
Pe A q u ile s . F é n ix , y N és to r, e l m agnánim o rey  de los pilios. 
$s in só lita  la p re sen c ia  de estos dos personajes en la guerra. 
Pues e l cam po  de b a ta lla  es el cam po de acc ión  propia de
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los jó ve n e s . A s i lo p ro c la m a  T ir te o  en uno de sus fragmentos-^:

A iaxP O v Y<*P t o O t o  y e ia  TTpoyaxoicn ire a ó v ra  
(ceiaP'ai irpoot^e veojv dvópa 'rraAaidrepov  

fí&n Aeotcóv é’xovTa icápri froAióv t e  y fv e to v  
tíopov aTrotrvei o v t  a A x iy o v  ev k o v i i j . 

a ip a x ó e v T  a i  6 o ia  vf iA a ia 'é v  X^P ^iv éx o v ra
aicrxpot r á  y 1 ou}daAyo"Ís <ax vep eo irtóv  \S e iv  

(caxXPoot yuuvwcfevTa*

[T ir te o .  fra g . V I. v v . 21-27)

(Es vergon zoso  que cayendo en tre  los que com baten 
en las p rim eras  fila s , yasca de lan te  de los jóvenes, 
un hom bre más v ie jo , con la  cab eza  b lanca y  la  barba 
cana, exhalando su es fo rzad a ' a lm a en e l polvo, 
con las ensangrentadas partes  pudendas en tre  las 
manos -cosa  vergon zosa  para los ojos e im p ío  de 
v e r -  y  e l cuerpo desnudo.)

E l  m ism o F é n ix  nos e x p lic a  los m o tivo s  que lo lle va ro n  
a T ro y a  y la fu n c ió n  que a l l í  desem peñaba cuando le d ice 
a A q u ile s :

o o i u IV e y ire  yéptüv íin rnA áTa IlriAeOs 
nviaxt Tíj) o re  o’ é< $ 0 fr ts ’ A y a y e y v o v i  xréyTre 
v r¡ir io v . oó tto) exSd0 o y o n o u  iroAéyoxo. 
oó<$’ áyop£ü>v. t v a  t'  a vó p es  áp ixrpexrfes T eA é0 o u a i. 
TOVMZKá ye xrpoénice 6 ió acn céyeva i T<S<Se irá v ra , 
yd0u)v re  pnTnp’ e y e v a i  TrpnicTriptít re  epycov.

(//, IX. vv. 438-443)

(El anciano jin e te  P e le o  m e envió  a ti en e l d ía en

Cít. en Antología de Dora Scaramella y equipo de cátedra, Lengua 
Literatura Griega III. Mendoza, Fac. Fil. y Letras, U.N. Cuyo,

3 Cit. 
y
1988

158



que te mandó» aún niño» desde Ptía a Agamenón» 
no conocedor de la funesta guerra ni de las asambleas» 
donde los varones llegan a ser ilustres. Por esto 
me mandó que te enseñara todas estas cosas» a ser 
orador de palabras y realizador de acciones ilustres.)

Po r lo tan to . Fén ix  está presente en el campamento 
guerrero por una causa ajena a la guerra, para acompañar 
a Aquites y  co m p le ta r su educación. E l anciano ayo sigue 
v ig ilan te  tos pasos de Aquiles y te ayuda con consejos y adver­
tencias. Y . com o a firm a  enef mismo parlam ento, to acompaña 
por e) am or que le profesa; sin el discípulo, la vida del anciano 
pedagrgo c a re c e r ía  de sentido:

■nrwsov eire it ’ aíro' oeio. $ÍAov xéicoB,au0i Aiiroíynv 
otos; 7

C//,IX. vv. 437-438)

(¿cómo podría quedarme solo y sin ti» hijo querido?)

<5s ov e ir e ir ’ avó  oe ío . $fAov Téteos, oúx e0éAoiyi 
Aefire00‘ oúó* e í  tcév yo l útrootafn 0e5s out&s 
y Tipas avoStfoas Oríoeiv véov nBwovxa. 
o tov  o te irpírrov Afuov *EAAáóa tcaAAiyúvauca.

W, IX .vv . 444-447)

( puesto que no querría ser abandonado por ti» hijo 
querido» ni aunque un dios en persona me prometiera» 
raspándome la vejez, dejarme joven con todo el 
esplendor, como cuando abandoné la Hélade de hermo­
sas mujeres )

¿ Y  N é s to r?  ¿Q ué  hace este vie jo  rey en un campamento 
p e r r e r o ?  ¿ P o r  qué este anciano de edad tan avanzada intervie 

e en la g u e rra ? ¿Su  presencia en e lla  no es un oprobio para 
°d o s  los jó ven es  guerreros, según to afirm ado por T irteo ?

. E l  presente trabajo  tiene como objetivo ju s tific a r su 
,fU e rven c ió n  en la lucha contra  Troya.



N ésto r N efida  es e l "m agnán im o re y "  [uTrépOuyoíavoc^, //., 
X X I I I .  v. 302) de los pifios.

Nos cuen ta  e l poeta  que:

0 ‘x Se IIíiAov t évéyovTo <ax * Apnv^nv eparexvhv 
icaí Opóov. 'AA<í>e xoxo xrópov. icax e u k t x t o v  A ittú. 
icai Kutrap xoanevxa icou ’ Ay^xyévExav eva iov , 
icax JlreAe&v <ax *'EAos icat Aújpxov. . . .

twv oa>9’ rrfepóveue reprjvxos i-rnrÓTOt Néatcop* 
t ¿5 <$’ évevn icovTa yAa(j>upax v é e s  éaTxxóuiVTO.

[//, 11. v v .5 9 1-594. 601-602)

(Los que cu ltivaban a P ilos , a Arena d e lic iosa , a 
T río , vado del A lfe o , y  a la bien ed ificada  Epi, y 
los que habitaban en C iparisa, A n figen ia , P te leo , 
Helos y  D orio ... A  éstos comandaba N éstor, caballero 
geren io ,y  con él marchaban alineadas noventa cónca­
vas naves.)

P e ro  el que N é s to r  sea  re y  no es razón  s u f ic ie n te  para 
ex p lica r su a s is te n c ia  al cam po  de b a ta lla . P r ía m o  es rey 
de T ro ya ; sin em bargo, no in te rv ie n e  d ire c ta m e n te  en la pelea. 
A l l í  es reem p lazad o  por sus h ijos, e sp e c ia lm e n te  por H é c to r, 
defensor de la  c iudad , quien com and a  e l e jé rc ito  troyano . 
E l  rey  de los p iIio s  tien e  v a lie n te s  y e s fo rz ad o s  h ijos que 
podrían su p lan ta rlo . A n t ílo c o  y T ra s im ed es . que p a rt ic ip a n  
de la guerra  co n tra  T ro ya .

H om ero , al p resen ta rno s  a N é s to r  en el c a n to  I de la 
lliad a . insiste  en su edad  m uy avan z ad a . N o  ex p resa  con 
p rec is ión  sus añ o s4. H a b la , un poco vag a  y co n fu sam en te .

4 Según María MOLINER, Diccionario de Uso del Español, T. A-G, 
pp. 1385-6, una de las acepciones de "generación" es: "Cada conjunto 
de los hijos, los nietos, los biznietos, etc. de una misma pareja. 
Tiempo que se calcula en promedio que media entre un orden de descen­
dientes y el siguiente; por ej. 25 ó 30 años".
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de generaciones. P a re c ie ra  que sólo le interesa destacar la 
in tervención  en la lucha de este ser excepcional, y exagera, 
en form a ép ica, su ve jez  para mejor contraponerlo a las nuevas 
estirpes de guerreros:

xil) 6' fí6n 6óo yev yzveaX yepóitwv avSpúSiriov 
e<J>9ía0'. o í o í irpóoOev aya Tpá<J>ev zyévovto 
ev IKJXy nya0ép. ye ta  <5é x p iT á ro u n v  avaooev»

ill, l.vv. 250-252)

(Ya  se le habían muerto dos generaciones de hombres 
de voz articulada, los que junto a él antes nacieron 
y  se criaron en la divina Pilos y reinaba sobre la 
tercera .)

V
Cuando en el canto V III. Diomedes Tidida acude a 

aux ilia rlo  pues un caballo  del carro de Néstor ha sido herido 
y espantados los restantes, insistentem ente el héroe alude 
a la ve jez  del rey  de los pilios. Se dirige a Néstor con un 
ep íte to  que indudablem ente lo ca racte riza : w y£pov t//,VIII.102- 
3) . "¡O h anciano !". Y enseguida, para insistir en su condición, 
contrapone la fuerza  y el ardor de los jovenes troyanos que 
se ace rcan  para a taca rlo , al estado del viejo rey cuya "fuerza 
ha sido desatada y la m olesta senectud lo abruma"

ab <5é Bíri XéXutai. xot^^ov óé oe yñpots oitácei.

[/(,VIII. v.102)

U na a firm ac ió n  sem ejante hace Aquí les en el momento 
de ce le b ra r  los juegos en honor de Patroclo . Le  entrega a 
N éstor un prem io pues ya no le es posible com petir en ninguno 
de los juegos:

. . . n<$n y&p <oná ynpas eneíyei.

C/4 XXIII. v. 623) 

(. . . en e fe c to  ya la penosa vejez te agobia.)
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La  {im itac ión  de sus fuerzas p rovocada por !a avanzada 
edad es reconocida por el mismo N ésto r:

oí) ydp e f  syTreóa y u ta . (J>íAís, nóóes. ouóé n  x e íp es  
wywv áy<j>OTépc«)0ev é ifa ía o o vT a i EXa<j>paí.

C /LX X III. vv.627-8)

(En e fe c to , querido, ya mis m iembros no son firm es 
ni mis pies ni mis brazos se mueven ágiles desde 
ambos hombros.)

. . . vOv ttUTE VEtoTEpOl OtVT iovvtojv 
epywv t o i o u t w v * eyl óe xpfi ynpai Xuypú) 
Treí0eo0a\. ... '

l/ L X X II I .v v .  6M3-645)

(Ahora los más jóvenes marchen al encuentro de 
tales obras. Es necesario que yo obedezca a la 
triste  senectud,...)

Sin em bargo, el cúm ulo de los años no ha logrado apagar 
to ta lm en te  en N ésto r su fuerza:

aXXos yev yoyéuv onroicxvríoaoice xpairécns 
irXe iov  eóv. Néotüip 6* ó yépwv a yo y ír r t  aex p ev .

(//.,X I. vv.636-7]

(O tro anciano trasladaría con d ificu ltad  esta copa 
llena desde la  mesa, pero N éstor la levantaba sin 
esfuerzo.)

L a  ve jez  "que a nadie re sp a ta " no ha logrado aún so m e te r ­
lo. Con fuerzas dism inuidas pero su fic ie n tes , con vo lun tad  
y entusiasm o, N ésto r está  s iem pre  pronto para a c tu a r:

. . .T r a p a  6 e v te a  iroxtciX e k e i t o  
a<rw\s ica\ 6<5o Soupe <j>aeivfí t e  ipu<j>áXela.
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trotp <5& Cu>axr|p iceiTO xravaíoXos. 5 p o yep a iñ s  
C(3v v ü 0’, o t ’ es vdXeyov <J>0iafívopa 0wpfíaaoiTO 
Xaóv ayu>v; é irc i oí» y£v eiréxpeire y fíp a í Xuypü».

(//., X . vv . 75-793

(. . . A un lado yacían variadas armas, un escudo, 
dos lanzas, un luciente yelm o. Había también un 
labrado cinturón con que el anciano se ceñía siempre 
que, conduciendo a su gente, se armaba para el 
hom icida com bate; pues aún no se rendía a la triste 
v e je z .)

 ̂ se resigna a la in a c tiv id a d :

a x e l yév  Tpajeoo’ exrxyíayoyax. ouyé t í  <|>nyx 
yxyvd^exv irapot v n u a l yépwv'xrep éwv iroXeyierras*

C//.,vv. 548-549)

(S iem pre me m ezc lo  entre los teucros, pues aunque 
soy un anciano guerrero, no pienso quedarme junto 
a las naves.)

Qr(j Com o je f e  exp erim en tado  en }a guerra, estab lece el 
en de b a ta lla  y la fo rm a  en que ha de luchar su e jé rc ito :

ev0n o ye Néaxop ' exexye, Xxybv IIuX íuv áyopriTfív. 
ous éxdpous axéXXovxa ical oxpúvovxa yaxeaQat»
• • •

{virrias yév irpóJxa ouv xinroxaxv (cal oxeo«j»x. 
irecobs 6’ é£ÓTrx0e ax íjaev iroXéas xe <al éa0Xods. 
épicos eyev  iroXfyoxo* xaicoDs ó’ ¿s yéoaov eXaooev. 
ó<j>pa icax oute ¿déXwv x\s a va y ica f?  iroXeyíCox. 
xirireGaxv y&v irpáj-r’ éirexéXXexo • xoOs yotp avüjyex 
a<f>o6s í’iriroos ex^yev yn<$£ icXov€e00ax opíX^a»*

C//.,IV. vv. 293-294; //., IV. 
vv. 297-302)

(A llí halló a Néstor, elocuente orador de los pilios,
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ordenando a los suyos y animándolos a pelear, ... 
Ponía prim ero con sus carros y corce les  a los 
conductores de carros, por detrás a muchos y valien­
tes infantes para que fueran el muro de la guerra, 
y  en el medio, a los cobardes, para que si alguno 
no quería luchar, lo h iciese por necesidad. Daba  
instrucciones prim ero a los conductores de carro, 
les encargaba sujetar sus caballos y no hacer confu­
sión entre la muchedumbre.)

Penetra con sus hombres hasta las primeras filas, junto 
a guerreros tan valientes como los Áyaces. Agam enón e Indo- 
meneo i//.,VIII. vv.78 ss.). Sin em bargo no es un insensato. 
Conoce bien cuál es su realidad y cuáles son sus lim itaciones 
y, con el gozo de poder seguir participando en el com bate 
a pesar de sus años, especifica  claram ente cuál es su quehacer 
en la batalla:

aAAó icaí ws ím reu a i yExeooopa i n<5e k e Aeugu>
BouAg <aí yóSoio i* ro  yap yépas karx yepóvrujv. 
a ix jja s  6’ a íxuáooouax  v e a k e p o i.  oí' nep ¿p e\o  
ÓTfAÓTEpoi y e y á a a i ire'n'ofSotoív te  8\r)<j>iv."

C//.JV, vv. 322-325)

(Sin embargo, acompañaré a los que com baten 
en carro y  los exhortaré con consejos y  palabras, 
pues es e l p r iv ileg io  de los ancianos. Las lanzas 
las blandirán los más jóvenes, que son más vigorosos 
que yo y confían en sus fuerzas.)

Nadie lo supera como exce len te  arengador por su conoci­
miento de la guerra y por el don de su palabra:

*Qs ó yépwv oxpuve ir<SAai iroAéytov eu elócas*

C//.JV. v.310)

(De ta l modo el anciano, buen conocedor desde 
antiguo de la guerra, los arengaba.)
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E s  un háb il co nd ucto r de carros  de guerra. Con fuertes 
 ̂ Seguras m anos su je ta  las riendas y azuza los caballos. Por 

e f ic ie n c ia  en e s ta  ta re a . H om ero  lo llam a 0paaí)v nvíoxov 
^/., V I I I .  v. 89]. "audaz  au rig a ", cuando, en la segunda batalla. 
M ien tras  sus com p añeros re tro ced en  ante el empuje troyano. 
el an c ian o  N é s to r , con p risa pero con seguridad, intenta co rtar 
las co rre a s  de su cab a llo  ca ído . D iom edes que acude a 
au x ilia r lo , le  e n ca rg a  la conducción  de su carrua je :

tü> S' e i s  ay<J>OTépü> AxounSeos cípyaxa Bnxnv* 
Néoxwp <S’ ev x e íp ec fa i AáB’ n v fa  aiyaAóevxa, 
y á o x i£ e v  6' iin iou s*  td x a  ó>wE k x o p o s  a yx i yévovxo.[//..v i i i . w . i m - i i 6 )
(Y  habiendo subido ambos -al carro de Diomedes, 
N és to r  tom ó las riendas lustrosas en sus manos 
y  azuzó  los caballos. Pronto se bailaron cerca de 
H éc to r .)

T ie n e  a su ca rg o  la m isión de sacar del campo de combate 
a M acaó n , e l m éd ico  h ijo  de A sc lep io . que ha sido herido:

"d) N é a ro p  NnAriidón . yéya  k u 6o s ’A x o u w v . 
oíypei.crtüv oxéüiv ¿trignaeo . ^  Maxduv
B a iv é ra ). es vfjas t ó x ^c t ’ e'xe yáivuxas imrous»

C//.,XI. w .  511-513)

(¡Oh N és to r  Nelida, gloria  insigne de los aqueos! 
Vamos, sube al carro, que junto a ti vaya Macaón 
y d ir ig e  rápidam ente a las naves los solípedos 
caballos.)

aúxítea 6’ (Sv ¿xéwv eni&fíoeTo. náp Sé Mayátov 
BaTv’ . ’AaicAirMoü o íós  aydyovos inxnpos* 
y á a n C e v  <5* im rous. xw 6’ ou< áéicovxe trexéaGnv 
vfjas éirt yAa^upds*

(//., XI. vv. 517-520)
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(Néstor subió al carro, junto a é l iba Macaón, hijo 
de Asclep io e l irreprochable m édico; azuzó con 
el lá tigo  los caballos y  éstos volaron con agrado 
a las cóncavas naves.)

Su a rte  de auriga lo co n v ie rte  en m aestro  de su propio 
hijo, A n tílo co  N estó rida , cuando éste  es tá  por in te rven ir 
en la com petenc ia  de carros , duran te  los juegos en honor 
de P a tro c lo  (//., X X I I I .  vv . 303 ss.3.

En tu s iasta , sin cansancio , in te rv ie n e  persona lm ente  
en los d istin tos trabajos que surgen en el cam pam en to , sobre 
todo en los m om entos de m ayor pelig ro .

A  veces  acom paña, a lie n ta  y tran q u iliz a  a los je fe s  
inyectándo les esperanza y optim ism o, com o hace con Agam enón 
que no logra co n c ilia r  el sueño an te  sus p reocupaciones:

" 'A T p e ió n  cd ó io x e . civa£ av6p3v ’ A y á y e y v o v .  
ou 0pv ‘'E ic ro p i irá v ra  vonyorra y ry r ieT a  Zeüs 
e tcreXéei. bao itoó v v v  eeXireTai* aXXá y i v  oico 
Kfjóeai yox0 f¡ae iv  <aí f rA e ío a iv . c i  k e v  ’ Ax iXA eO s 

xóAou apyaAéoxo ye ta o rp é ^ p  <f>íXov nrop. 
ao t óe ydX ei|>oy’ eyi¿’ v o r i  6’ aQ <ai e ye fp o ye v  aXAoO5'

(//.,X. vv . 103-108)

(¡G lorisísim o A trida , rey  de hombres, Agam enón!
A H éctor no le cumplirá e l próvido Zeus todos sus 
deseos, com o é l espera; sino que creo  que él padecerá 
mayores sufrim ientos aún si Aqu iles muda su corazón 
del enojo funesto. Y o  iré  con tigo  y  despertarem os 
a los demás, )

O tras  veces, o rgan iza  las asam b leas  y dispone cuál 
será el orden del día y la fo rm a de trab a jo :

aXA* £ire\ o$pa i c a í  aXXov e y e fp o y e v , ov t ’ e iréo ice  
BouXSs Bo uXede iv . n ^euyéyev  n£ yd x e a Q a i."

(//.,X. vv. 1 M6-m7)
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(¡Vamos! Síguenos, a fin de que despertemos también 
a otro  a quien convenga para tomar la decisión de 
huir o pelear.)

voAAwv ó’ aypoyévcuv 70) v e fa e a i ós icev ap fam v 
8ouAf)v gouAeúari . . .

(//., IX. vv. 74-75)

(Una vez  que muchos estén congregados, obedecerás 
a quien te  dé el m e jo r consejo...)

t ¿5 ae xpn ir£pi y£v ¡páadon evos nó'évoticouoai. 
icprinvoti Sé >caí aAA^.Ó r’ av xxva Suyos ávwyp 
e í f f e iv  e is  a y a S d v  . . .

[//., IX. vv. 100-102)

(Es necesario  que tú des tu opinión, escuches la de 
otros y  aun la rea lices  siempre que el ánimo impulse 
a alguien a proponer un buen consejo.)

A dem ás el rey  de los pillos va a contro lar a los centinelas  
ai com probar que continúan a le rtas  en sus puestos, se alegra  

 ̂ *os anim a:

"  o u t ü ) vu v . 4>íAot r Ó K v a .  <f>uA<Saaexe* yn<5é xxv 'u vvo s  
a tp e fx ü j. yr¡ x<*PMa yeváíyeSa ó uayeveeacnv."

[//., X . vv . 192-193)

(¡V ig ilad  ahora así, hijos míos! Que a nadie le sobreven­
ga el sueño a fin  de que no seamos ob jeto  de regoc ijo  
para los enem igos.)

En ocasiones. N éstor despierta a fos je fe s  si es necesario 
nar rápidas decisiones:

t ó v  vaporots á v é y e ip e  fe p f iv io s  ím róxa Néaxwp. 
wodí tc ivneas. ó rp uvé  te  v e íic e a é  x’ avx nv*
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" eypeo. Tuóéos v íé «  t í  irdvvoxov uwvov atoréis:
ouk a íe is  oís Tptoes é iri ©ptoapu ire ó ío io
paral ayxt vetov. oXíyos 6' e n  xwpos epdicei;"

(//., X. vv. 157-161]

(Néstor, caballero gerenio, habiéndose parado a su 
lado, lo despertaba moviéndolo con el p ie, le daba 
prisa y  le  reprochaba públicamente:
-  ¡Levántate, hijo de Tideo! ¿Por qué duermes toda 
la noche? ¿No sabes que los troyanos acampan en 
una em inencia de la llanura, cerca  de las naves, y 
que solamente un corto  espacio los separa de nosotros?)

A n te  la feb ril a c tiv id ad  que despliega el v ie jo  Néstor 
N e lida . exclam a D iom edes:

"o x é rX ló s  e o o i, ye p a ié *  ai) yev irávou ou iroxe Xpye is. 
ou vu xa! aXXoi e a a i vewxepoi u f e s ' A x a iw v . 
o í icev e ire ira  éicaoxov e y e ip e ia v  BaaiXfjoov 
iravxri e iTo ixóyevo i ,,‘ai) ó’ áyfixavós éooi» y e p a té ."

ÍIL, X. vv. 16M-167)

(¡Eres form idable, anciano! Tú jamás dejas de trabaja1** 
¿No hay otros aqueos más jóvenes que vayan P°r 
todas partes y despierten a los reyes? ¡Increíb le eres» 
anciano!)

Po r sus años, por su experienc ia , por su sensatez. !e eS 
perm itido  a N ésto r am onestar a aquel que no cum ple  con 31,5 
obligaciones, aunque éste sea un rey. A s í sucede cuando cr®e 
que M enelao  no está  rea lizando  su ta rea . En tonces  e l an c ian°  
d ice a Agam enón:

aXXú 4>fXov iTep eóvxa <ai a íd o T o v  M e vé X a o v  
vencéaoj. e i  irép yo i v e y e a n o e a i, oíxS1 ¿ it iK e ú a w .
¿>s e ü ó e i,  a o i 6* o iw  cnéipetyev irovéeoBa i. 
ví3v o<|>eXev k o tS irá v ia s  a p ia rn a s  irovéeaGat 
X iaaóyevo s*  xpe^u> yc*P íicá ve x a i oúicéx1 aveicxós."
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(Y  rep renderé  a M enelao aunque sea am igo y respetable 
y  aunque tú te  enojes conmigo, y no callaré que duerme 
y a ti solo te  ha dejado trabajar. Debía ocuparse en 
suplicar a los príncipes todos, pues la necesidad se 
nos acerca  in to lerab le .)

A sim ism o  censu ra  a P a tro c lo . E s te  no siguió Jas adverten ­
cias de su padre  de que le h ic ie ra  prudentes advertencias 
y recom endac iones a A q u ile s :

<Ss eiréiEXA’ S y ip u iv ,  au <5é XfjQeai* aXX’ exi v Ov 
taux eiiroxs AxiXrtx 6ai<|>povi, a i  <e iTÍGriTai. 
t í s  6’ o 'ió 'e i  <év ox aí)v Saíyovi Qupov óp ívais  
irapenr¿5v: áyaSh óe ftapafíjiaoís e a tiv  exafpov.

[ II., ,X I. vv . 790-793)

(A s í te  aconsejaba e l anciano y tú lo olvidas. Pero 
aún ahora podrías recordarle  estas cosas al aguerrido 
Aqu iles y  quizás lo  persuadas. ¿Quién sabe si con 
la ayuda de un dios conm overías su corazón aconseján­
dolo? Buena es la exhortación de un amigo.)

E l  frag o r de Ja b a ta lla  no Je im pide a N éstor desarro llar 
su soc iab ilid ad . Lo s  años v iv id o s  lo han enriquecido y le perm iten 
distinguir, e n tre  las u rgencias  de la guerra, la esencia l, en este 
caso, acom p añar con su am ena ch arla  al am igo enferm o, gastar 
en él su tiem po , todo el que le sea posible.

O í 6’ otc Sh icXiofnv NnXntdósu) ¿<(>ftcovTO.
auTOi y£v p’ aiTéBnoav eiri x B 6 v a  irouXuBdreipay»
• • •

. . • t o I d’ lópüj aireifiíJxovTO x^taivwv.
PTavxe ttoti irvoihv irapot 0ív ¿Xds* auróp epeira 
es icXiafnv eXGdvxes eiri tcXiayoiot icáStCov.
• • »

tu¡ 6 ' eirei ouv irfvovr'a^dtnv iroXuKaytcéa Sítpav. 
U Ú Soiaiv t épnovTO irpbs aXXdXous evdwovres.

(//., X I, vv.618-619. 621-623. 
642-643)
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(Cuando aquéllos llegaron a la tienda del N elida» 
descendieron del carro a la tierra  fecunda, ...

Néstor y  Macaón secaron el sudor de sus lorigas, 
poniéndose de pie al soplo del vien to, en la orilla 
del mar; y  enseguida, penetrando en la tienda, se 
sentaron en las sillas.

Ambos, después que bebieron y apagaron la abrasadora 
sed, se deleitaban con la conversación, dialogando 
entre ellos, ...)

En su tienda, a o rilla s  del m ar, penetram os de la mano 
del d iscreto  Hom ero en la in tim id ad  del anciano  re y . A l l í  descu­
brim os a Hecam ede. la de herm osa c a b e lle ra ,h ija  del m agnánim o 
Arsínoo. cau tiva  de guerra y, com o ta l, concub ina de N ésto r. 
Se la habían adjudicado cuando A q u ile s  saqueó a Ténedos. 
La  joven , "que p a rec ía  una d iosa ” , p rep ara  com ida  y bebida 
y con so lic itud  las s irve  a M acaón  y al re y .

év tw poí 0 (¡>i icóicnae yuvri e n a n a  0ef¡cnv 
oivo) Ilp a yve iu . éxxi S’ axyexov icvr} Tupov 
icvríaTx exrx ó’ aAcjuTa Aeuicci ixáAuve.
ir ivé ye vax  Se céAeuaev, eiTex p wxxAxaae icuicexw.

(//., XI, W.63B-6M 1 ]

(en ella  la mujer sem ejante a las diosas les preparó 
la bebida con vino de Pram nio, raspó queso de cabra 
con un ra llador de bronce, espo lvoreó  la b lanca harina 
y los invitó  a beber después que preparó la m ixtu ra .)

L a  vejez de N ésto r es, pues, ún ica , d ife re n te  de la de los 
otros ancianos que aparecen  en la llío d o . Su fu e rza , d ism inu ida 
pero no acabada, procede de un pasado fu e ra  de lo com ún  tam ­
bién, un pasado situado en un esca ló n  m ás a lto  que el p resen te , 
un pasado al que p erten ec ió  una ra z a  superio r de hom bres, 
más esforzados y fu e rtes  que los a c tu a le s 5

5 Nos encontramos aquí con un enunciado esquemático del mito de
170



n<5ri ydp ttot’ eyib koli a p e fo a x v  fié irep uyxv avfipdaxv wyíXricfoi. koix ou troxé  ̂ u* oV y ’ a 0 é p x £ o v  ou ydp ira) t o ío u s  \So v  ávépas oóSe VSwuax, oxov Ilexpx0oóv re Apúotvxd te .  Troxyéva Xauv,
K aivéa t ’E ^ S xóv te koix avxí0eov IIoXí5<¡>riUOV,0rioéa x' AxyexSriv, eirxeíiceXov a0av<$Toxax •
KápTXOTOX Óf| ICe'Ív OX E1UX0OVÍWV xpá<j>EV ctvSpGv* 
icdtpt xotox yév eaav icat Kotpxíaxoxs eyáxovxo.
<f>npoiv ópeoicíjioxax, k o u  ÉtOiáyXws^¿iróXeaoav. 
icax y£v toxoxv eyw  ye0oyxXeov eic IIóXou eX0tov, 
ttiX60ev e £ airíns yaíns* KOtXéaavxo yñp auxof* 
icen yaxóynv <ax ¿V  ctuxov eyaj* iceívoxox 6’ av oú xxs 
xuv ox vuv $poxox exaxv eitxxQóvxox yaxéoxxo*

[ll.,\. vv.260-272)
t

(Pues ya en otro tiempo traté con hombres aún más 
esforzados que vosotros y jamás me desdeñaron. No 
he visto ni veré hombres tales como Pirítoo, Driante, 
pastor de pueblos, Ceneo, Exadio, Polifemo, igual 
a un dios, y Teseo Egida, que parecía un inmortal. 
Estos se criaron los más fuertes de los hombres que 
viven sobre la tierra; muy fuertes eran y con otros 
muy fuertes combatieron, con los montaraces centauros 
y los exterminaron brillantemente. Y yo, habiendo 
venido de lejos, desde Pilos, desde esa apartada tierra, 
convivía con ellos, pues ellos mismos me llamaron. 
Y combatía según mis fuerzas. Con aquéllos no pelearía 
ninguno de tos mortales que hoy están sobre la tierra.)

I Desde niño, impulsado por los dioses, se destacó entre 
guerreros. Por los beneficios que con su esfuerzo obtuvo 
su gente, fue invocado entre los hombres junto al nombre 

® Zeus entre los dioses.

J*s edades. Es el más antiguo antecedente griego de tal mito, que 
9̂0 aparece formulado en Los traba jos v los días de Hesfodo.
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. . .  ouSé pe NnAeüs
exot 0u)pnaaeo0ax. onxétcpu^ev <5é pox íVirous* 
ou yoíp xfu t i  p’ e<pr¡ xópev xioAepfixa epya '  
aAAct icax ús xinreuax pexé'tfpe'n'ov npexepoiax 
icax iremos xrep ewv, éirex ws aye veTicos’AOnvri*

(//., X I. vv. 717-721)

(A mi' N e leo  no me p erm itía  ves tir  las arm as y toe 
escondía los caballos pues pensaba que yo no conocía 
de ninguna manera las cosas de la guerra. P e ro  aun 
así, aunque era un in fan te, sobresa lí en tre los nuestrosf 
que com batían en carros; porque A ten ea  m e conducía 
como com batien te.)

áip aíro Bouirpaaxoxo IldAovó' eyov dxéas  {Viroos. 
irávxes 5’ eúx£T0a)VT0 0euv Axx Néaxopí x‘ av6pa>v. • 
us eov. ex xtot* eov ye. per’ avSpáaxv. . . .

C//.,XI. v v .760-762)

(De nuevo desde Buprasio d ir ig ieron  los aqueos l ° s 
rápidos corce les  a P ilos, y todos daban grac ias  a ZeUs 
entre los dioses y a N és to r en tre  los hom bres. Tal 
era yo entre los míos, si es que alguna vez  ex is tí.)

N ésto r, durante su ju ven tu d , fue in superab le  en el cornb0'  
te y en los juegos:

ex0’ toe nBÚoxpx Bxn re pox epueóos exn
oís ¿nóte Kpexovx’ ’Apapuyicéa Odnrov ‘ Exrexox
Bovirpaoíijj. irafóes óe fiéaav Baax Arios <5¡e0Aa*
ev0’ oü Tfs pox ópoxos avflp yévex ’. oux’ ap^Etre x¡*>̂
oüx’ aóxuv IIuAxuv oíSx' A xxwAwv peyaOúpwv.

(//..XXIII. v v .629-633)

(O jalá fuese tan joven  y mi fu e rza  robusta com o cuantié 
los epeos enterraron en Buprasio al poderoso A m a r in e é  
y los hijos del re y  estab lec ieron  prem ios para  1°^

172



juegos en su honor. A llí ninguno de los epeos, ni de 
los mismos pilios, ni de los magnánimos etolos fue 
semejante a mí.)

A d em ás de co n d uc to r de su pueblo, de ser aún un guerrero 
audaz y v a lie n te , un buen serm oneador, arengador e fic ien te , 
al anciano N é s to r  es un pedagogo nato. S iem pre dispone de 
ejemplos que im pulsan  a jó ve n es  y a adultos a adecuar su conduc­
ta al deber ser. A s í ,  es em inen tem en te  educativo  parte del 
discurso d irig id o  por e l e lo cu en te  orador de los pilios a Aquiles 
V a A gam enón  en e l can to  I de la Hiedo. W.25M-2BM. En esa 
°casión . el m aestro  em p lea  d istin tos recursos pedagógicos: 
H A lusión  a l do lo r que por su d isputa experim entan no sólo 
sus com pañeros de a rm as  sino toda la t ie r ra  griega, que padecerá 
>as co n secu en c ias  funestas  de la riña . 2) Estím u lo  de su amor 
Propio a! re c o rd a r le s  la a le g r ía  que se n tir ía  el enem igo si oyera 
disputar a "lo s  p rim ero s  de los dáñaos' lo m ismo en el consejo 
lüe en el co m b a te " . 3) P re se n ta c ió n  del e jem plo  pedagógico. 
Según W . Ja e g e r® . "E n  los tiem pos p rim itivo s  | cuando no 
existe una re c o p ila c ió n  de leyes  ni un pensam iento é tico  sistem a­
tizado. a p a rte  unos pocos p recep tos  re lig iosos y la sabiduría 
Proverb ia l, t ra n sm it id a  o ra lm e n te  de generación  en generación, 
dada tan  e f ic a z , para  gu ía  de la prop ia acc ión , como el ejemplo 
 ̂ el m odelo . ... L a  e vo ca c ió n  del e jem p lo  de los famosos héroes 

y de las sagas fo rm a , para  e l poeta, p arte  co n stitu tiva  de toda 
S ic a  y e d u cac ió n  a r is to c rá t ic a . "

N é s to r  p re sen ta  a los dos hom bres que disputan un ejemplo 
Se cc io n a d o r, adecuado  a l caso : hom bres excepcionales siguieron 

consejo y escu ch a ro n  sus pa lab ras. D e l m ismo modo. Agam e­
nón y A q u ile s  deben o b ed ece r le .

li'Sn yóp * o t ’ eyoo icat o ip e ío a iv  n£ uptv
ávópdtcnv copíAriaa. <ai oú ito té  y* o i^ y 'a G é p iC o v . 
oú yáp freo r o tó o s  íó o v  ávepas ouó£ lóajya i. 
o ío v  ü e ip fO o d v  re  A p úavtá  t e . n o iy é va  Aawv,K a t v é a  t * *E£(£<5i ó v  t e  k o u  ojvtí0e o v  IIoAu<j>nuov, 6

6
l> JAEGER, Pa ide ia , Los ideales de la cultura griega. México, 
° n<lo de Cultura Económica, 1962, p. 45.
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Qr)oéa  t * A í y e í ó n v .  eirxexKeXov ¿© ctváxoiax • ic á p r ia r o i  6b x e x v o i  eirxx0ovxujv xpá<pcv á v ó p w v  K a p x ia x o t  yev éaav icax tc a p r ía x o is  ¿ y á x o v T o ,
- r, >' •>, . . .  K e iv o io i  o av ou t x s

xo)V oí vuv ypOTOi e iaxv  eirixQóvioi yaxéoiTo* 
icai yév yeu BouAewv £úvxev irex0ovxó te  yi30u)' 
aXAct irí0ea0e <ax úyyes. é^el irexOeo0ax ayexvov*

(//.,!. vv . 260-267. 271- 27*«J

(Pues en otro tiem po tra té  con hombres aún m^s 
esforzados que vosotros y jam ás me desdeñaron. 
he visto ni veré  hombres tales como P ir ítoo , Driante» 
pastor de pueblos, Ceneo, Exadio, P o lifem o , iguaJ 
a un dios, y  Teseo Egida, sem ejante a los inmortal®5* 
Estos se criaron los más fuertes de los hombres q °e 
viven sobre la tierra ; muy fuertes eran y con oti*°5 
muy fuertes com batieron. . . Con hombres sem ejante5 

no pelearía  ninguno de los m ortales que hoy pueble11 
la tierra ; y e llos escuchaban mis consejos y se dejaba11 
persuadir por mis palabras. Vamos! Obedecedm e tan1 
bien vosotros, puesto que dejarse persuadir es lo mejor*''

M ás adelan te , después que H é c to r  ha re tado  a c o m b a t í 
con él a algunos de los aqueos y ninguno se a tre ve  a h ace r!0' 
N éstor los increpa poniéndose com o m odelo y logra que nue^e 
hombres se levan ten  dispuestos a pe lear con el héroe troyano .

oí" 6by<SA é x p ó y eo v  <otl é ó e í S i a a v  oú6é x \ s  e rX n *  ¿XA* ey£ 0uyós avfyce iroAux Ariywv iT o A e y íC e iv  0<Spaei ú* y e v e ’n 6e veóSxaros e o k o v  a ir á v x u jv  
kcl\ yaxoynv o í  eyo). 6akev óé y o i  e lixo s 'A G n v iv  
t 6v 6b yfjxxaxo v <ax K a p x io x o v  tcxdtvov á v ó p a *  iroXXbs ydp x xs éice i x o ,  napfíopos ev0 a kou ev0 a.

t//.,VII. vv . 151-156]

(Ellos temblaban y  tem ían; ninguno se a trev ía  a cep t3**
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el re to ; pero mi sufrido corazón me impulsó a pelear 
con aquel presuntuoso -era yo el mas joven de todos- 
y  com batí con él y Atenea me dio la gloria. Maté 

a aquel hombre gigantesco y fortísimo, en efecto 
él yacía como algo inmenso, extendido aquí y allá.)

Y  cuando A qu iles perm anece en su tienda, a pesar de 
su va len tía , para lizado  por el odio y la ira. sin preocuparse 
ni apiadarse del e jé rc ito  aqueo que se halla sumido por la a flic ­
ción. se le van ta  de nuevo la voz del maestro presentándose 
8 sí m ismo como ejem plo. Néstor Nelida. todavía niño y aunque 
Su padre le im pedía com batir, puso su valor al servicio de su 
pueblo. Su actuac ió n  fue tan heroica que su nombre era por 
todos invocado:

u5s eov. ei iror’eov ye. per’ avópáoiv. autap VXxiXXeus 
cnos t í ís  aperos otirovnoeTai • n x£ yiv oía» 
iroXXa pexaicXadaeaGai. eiTei <’ aíro Xaos óXnxai.

C//.,XI. vv.762-764)

(A s í era yo entre los varones, si alguna vez existí. 
Pero  solamente Aquiles se aprovechará de su valor, 
y creo que llorará mucho, después que el ejercito 
perezca .)

N ésto r es el m aestro  que señala los modelos de hombres 
tJtie estim ulan  a los héroes a seguirlos y es el maestro que 
transm ite sus conocim ien tos adquiridos tras largos años de 
e*periencia . Y  es m aestro  no sólo porque enseña lo que sabe 
s'ho por la fo rm a en que lo hace, con amor y respeto, sin desme­
recer los conocim ien tos del discípulo ni ofenderlo."VXv t í Xo x ’, ñ'xoi uév oe v£ov irep eóvxa ^fXnoav Z e tfs  re  nóaetóáw v x& ¡con ímroaóvots ¿<$f<5a£av iravTOÍas* t Zü icaf ere óióaaicépev ou xi^uáXa xpe<¿* oTa0a y&p ef)  irept x é p y a e 'e X io a é y e v • áx>cí t o i  (Viren B á p ó a o x o i 9 e f e i v *  xaT t ’ o i ü > X o f y i ’ e o e o G a i.  xuJv ó’ rtriroi y£v ¿Vtcnv o ^ áp x ep o i. oúó£ y e v a ú x o í irX e fo v a  í o a o i v  oéBev o u t o u  p n r ío a a G a i .

175



aAA aye  ̂ 6fj aú, <p fAos, yrjx iv ey8<SAAeo Buya? 
TravTofnv, iva pf¡ ae irapetcTrpo^úypaiv aeOAa.

a i e í  répy’ opdtüv crxpé<J>ei eyyúOev, oóóé e Ar¡8ei 
oTTi rus t o  i r p u T O v  xavúcp Bodoiaiv íyaaiv.  
aAA e x ^ t  aa<pa\éu)S ical xov irpouxovxa ó o k c ú e i .

(//.,XXIII. vv.306-31M.323-325)

(¡An tíloco ! en verdad, aunque eres joven , Zeus y Poseí' 
don te quieren y te  enseñaron todo el arte del auriga* 
No es preciso, por tanto, que yo te instruya, pues 
sabes bien hacer dar vuelta a los caballos alrededor 
de la m eta; pero tus corceles son los más lentos 
correr y pienso que a lgo funesto ha de ocurrir. t*°s 
caballos de los otros son los más veloces, sin embargó 
ellos no saben actuar más sagazm ente que tú. Vam°s 
pues, querido, piensa en em plear toda clase de habilida' 
des para que los prem ios no se te  escapen...
Siempre mirando a la m eta se da la vuelta muy cefĉ  
y no se olvida cómo d ir ig ir  prim eram ente los caball°S 
con las riendas tendidas, pero las re tien e  fuertem ente 
y  espía con atención al que tiene adelante.)

N ésto r, con su ex p e rien c ia  de conductor y guía Ue 
de fam ilia , com andante del e jé rc ito , rey  de su pueblo), cono

f*

10 
I*

la im portanc ia  del orden y. com o buen heleno, lo busca y 
ama. Sabe asim ism o que el orden [kosmos. que s ig n if ic a  a 
vez orden, ornam ento y mundo), en cu a lq u ie r n ive l, hurnar
fís ico , esp iritua l, ind iv idua l o so c ia l, sólo puede subsistir 
se respetan sus leyes, sus lím ite s . Si éstos son desborda 
o transgredidos, se rom pe el equ ilib rio  y la a rm on ía  y e l mun

o0'
s'

d** 
ó0' 
e*ya se tra te  del m icrocosm os o del m acrocosm os, se destruy®  ̂

to ta l o p a rc ia lm en te . E l desorden, la lucha, el e n fre n ta m ,er1 
reem plazan al orden y la v id a  de re la c ió n  d esap arece . ,

Desde este punto de v is ta , la guerra  de T ro ya  es la co*1 ^  
cuencia  del rom pim iento  de un orden: e l de las leyes  de h o s p ^ f^  
dad y las del honor; el e n fre n ta m ie n to  de Agam enón  y A q 11' 
ha sido provocado por la transgresión  de la ju s t ic ia  por
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de! A tr id a  y del respeto a! orden jerárquico por parte de Aquiles; 
el desastre sufrido por las tropas griegas ha sido provocado 
por Zeus para reparar el desborde de la justicia cometido por 
Agamenón con tra  Aqu iles.

En todos estos casos, la intervención de Néstor, el magnán[ 
fmo rey de los pilios, tiende a resguardar el orden que corre 
peligro de ser transgredido o a restaurarlo en caso' de que ya 
haya sido quebrantado.

Su método es el mismo para las diferentes situaciones:
1) in tenta apaciguar los ánimos exaltados, 2] hace reflexionar 
y a la vez aconseja.

Po r e jem plo , en el canto I disputan enconadamente 
Agamenón y Aqu iles. E l Pe lida  ha estado a punto de matar 
al rey m icén ico . Los ánimos alterados han caldeado al máximo 

am biente. De pronto, in terv iene  el anciano Néstor.

. . . X iybs IIuXíuv áyopTiTns. 
tou kou aíro yXáiaans péXtxos yXvKÍusv péev auón*

(//.,I. vv. 248-249]

(... elocuente orador de los pilios, de cuya boca fluían 
las palabras más dulces que la m iel.)

P a ra  ap arta r lo s  del momento de tensión y tranquilizarlos, 
exim io anciano  em p lea d istin tos recursos de apaciguamiento.

In ic ia  su arenga d e lib e ra tiva  con un grito de dolor:S ffoirou 
. grandes dioses!) Su grito  es un dique de contención en 
^  lucha de pa lab ras que sostienen Agamenón y Aquiles. E l 

d ioses!" saca  a los contendientes de su realidad 
y los lanza al mundo trascendente de la divinidad.

De inm ed iato  da la razón de su clam or:

. . .?t \iéya ir£v0os ’Ax<*^5a Yo íav íicávei» 

[//.,l. v. 254)

(... en verdad, un gran pesar llega a la tierra aquea.)

i«n grandes 
QhVulsionada
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El extender a toda la t ie r ra  helena la a f l ic c ió n  de los 
griegos presentes en la guerra de T ro ya  por el a lte rcad o  de 
los dos héroes crea  un suspenso, una e x p e c ta t iv a  que los aparta! 
del momento y por tanto de la tensión que soportan.

Y  al gran dolor (uéya 7rév0os)caído sobre toda G re c ia  contra 
pone el gozo desde el p rim ero  hasta el ú ltim o  de los troyanos 
si llegaran a o írlos. Y  con m orosidad nom bra al enem igo:

ñ tcev ynB fíaa i Ilp íayo s  H p iá yo tó  re  iraT6es
ctXAoi re  TpáTes yeya  k e v  'icexapoforro 0uyw.1 * * * ** 
e i  o <I)ü íx v  t <Sóe i r d v x a  i r u 0 o i a T O  y a p v a y é v o 1 r v .

C//.J. vv . 255-257)

(Se alegrarían Príam o y los hijos de Príam o y grandemeP 
te se regocijarían  en su corazón los demás troyanos 
si oyeran estas cosas por las que vosotros disputáis.)

A  m edida que se avanza  en la enum eración  se la am p!,a 
con térm inos menos precisos. E s te  recu rso  de re p e tic ió n  a le ja 
a los oyentes de su rea lidad , los ap laca  y los d istiende.

En ris trad a  en la o rac ión  a n te r io r , co lgando de e lla ,
N éstor una alabanza de los dos ad versario s, la co rre la c ió n  co n tr i 
puesta:

irepí yev gouAhv Trep) ó* ev váxeodai

(en el consejo . . .  en la lucha = en el luchar)

se in tens ifica  con el em pleo de un su s tan tivo  que s ig n if ic a  c° ° 5̂c 
jo . re flex ión  (BouAhv) a tribu ido  a Agam enón  y de un in fin it ivo *  ^  
ción verbal ( páxeoQouh para re fe r irs e  a A q uües. L a 'v a r ia t ¡o' ^  ^ 
ca la d ife ren c ia  en tre  los dos oponentes: consejo , r e f l® * '0̂  
equ iva le  a inacción  y es a tribu ido  a A gam enón ; lucha.  ̂
es acción , se a tribuye  a Aquües.

de la e x c e le n c ia  de am bos h®r0E l reconocim ien to  ae ¡a e x c e le n c ia  de am bos ,gíj, 
por s í solo p ac if ica , porque es ju s to , surge de una real* 
los dos son grandes, los dos han a lcanzado  la o re té -

De inm ediato  ap arece  un extenso iraptítSe ry y a  o y o io v  t e
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plum sim ile). extenso bálsamo para los enardecidos ánimos.
E l mismo procedim iento de establecer primero la calma 

lo observam os en el comienzo del canto X. Agamenón, muy 
alterado por la derro ta del e jército , después que los troyanos 
han roto el muro que defiende las naves, decide:

<í>eüYü)yev cxbv v t i u o í  <#>fAnv és iraxpí6a yaíav* 
oú yap e n  Tpofqv aípfjoopev eupudyinav."

C//.,IX. vv. 27-28)

(Huyamos en las naves a nuestra patria, pues ya no 
tomaremos a Troya de anchas calles.)

D iom edes se resiste  con ardor y a él apoya Néstor. La 
^opuesta  del rey de los pilios consta rtuevamente de dos pasos: 
^ L le v a r  la ca lm a, la paz a los corazones afligidos. 2) Hacer 
reflex ionar y aconsejar.

En esta  ocasión, sensatam ente, sugiere primero a los 
•JeFes convulsionados obedecer "a la negra noche" y preparar 
a cena. Es  a Agam enón a quien le corresponde ofrecer un 
Aquiete a los caud illos. M ien tras tanto solo se vigilará a orillas 
e! foso, al pie del muro.’A xp e V ó n s S é  y é p o v x a s  aoAAéas nyev ’Axaiaivés k A l a í n v ,  napó S é  a<pt x í 9 e i  pevoencéa 5a?xa.

(//.,IX. vv. 09-90)

El A trida  condujo a su tienda a los je fes de los aqueos 
reunidos y les dio un esplédido banquete.) V

V Esta cena apacigua las angustias y los nervios de la derrota.
V vez  respuestos, más animados fís ica  y espiritualmente, 

dn am b ien te  más calm o, se in ician las deliberaciones.
Cuando la tranqu ilidad  ha sido recuperada. Néstor da

^  ^hces los consejos y hace fas exhortaciones, cuyo objetivo 
^stau ra r el orden quebrantado.

V En el canto I. se dirige a lternativam ente a Agamenón 
^quifes, después de su intento de apaciguarlos. Al Atrida
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lo exhorta a una a c titu d  ju s ta , a no abusar de su poder:

l^hTe oí) t ó v S* ayotSos TTep eu>v aTfooupeo Koúpnv, 
aAAa ea. ¿ s  o í irpóSia Sóactv yepas uíes ’AxaiGv*

W .,\.  vv . 275-276)

(ni tú le  a rreb a te s  la  jo ve n , aunque seas valiente, 
sino dé jase la , puesto  que p rim ero  se la  d ieron  como 
recom pensa los h ijos de los aqueos.)

A  A q u iles  le recom ienda  una a c t itu d  hum ilde, de respeto» 
fren te  a la m áxim a au to ridad  del e jé rc ito :

yáte aú. IlnAeíSri» e9eA’ epiCéyevai  BaaiArjV 
avriBínv, eitel oú t t o0’ ¿yoíns eyyope t iyn s  
aKn^toüxos BaaiAeús, ¿ te  Zebs icuSos éSooicev.

(//., I. w .  277-279)

(N i tú, P e lid a , q u ie ras  d isp u ta r fre n te  a fre n te  con 
un soberano, puesto  que ja m á s  ob tuvo  ho n ra  semejante 
a la  suya ningún re y  que em puña c e tro  y  a quien ZeOs 
dio g lo ria .)

F in a liz a  su p arlam en to  a A q u ile s  re ca lca n d o  los valor®5 
de ambos y co locándolos en el s it io  que a cada  une le correspof1'  
de:

e i  Se ai) icaprepós e a a i .  0ect Sé ae y e ív a x o  yn tn P ' 
ótAA1 o ye (péptepós e a T iv .é n e i  ffA eó veaa tv  a v á a a e t '

ill.,1 . v v . 280-2011

(Y  si tú  eres fu e rte , b ien , una m ad re  que es d i ° 5̂  
te  dio a luz, sin em bargo , é l c ie r ta m e n te  es m ás pode**0 
so, puesto que im p era  sobre m ás hom bres.)

R e to m a luego la arenga in te rru m p id a  d irig id a  a Agam efl0 
nuevam ente lo exhorta  y le sup lica , personal y se n tid a m en te :
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VVrpe 'iSn . oí) iroue tebv yévos* aütap eywye 
X ía o o y ’ 'A x iM r u  ye0éyev X^Xov. • • •

(//., I. w .  282-2831

(A trida, haz cesar tu cólera, yo te ruego deponer 
la ira contra Aquiles, . . . )

A s í com o elog ió  y exa ltó  la figura de Agamenón al finalizar 
la a locución  d irig id a  a Aquiles. c ie rra  la dirigida a Agamenón 
con una gran a labanza al Pe lid a :

¿
. . .  05 yeya iraotv

épicos Axato iatv iréXetat iroXéyoxo icaicaio."

( //.,L  vv. 284-285)

(. . . el cual es entre todos los argivos el gran muro 
de la funesta guerra.)

Tanto  los sucesivos hipérbatos que alteran el orden y 
° scurecen el verso  y m edio fina l: yéya  separado de épicos, ttSo w . 
ê>A vono' ¡ a i v  y iro X é y o to  icaicoTo. de épicos, como la ruptura del 
•Scurso de Agam enón señalan  el rom pim iento de un orden. 
e una a rm on ia : de la ju s t ic ia  por parte de Agamenón y del 

Espeto  al orden je rá rq u ico  por parte  de Aquiles.
^ E l anciano  N ésto r desea reparar el desequilibrio producido.

a cada uno de ios héroes en co n flic to  lo que le corresponde. 
^ salza sus cua lidades, con firm eza  puntualiza sus errores 
£ con sus consejos les m arca  la co rrec ta  conducta a seguir. 
&5te esfuerzo  por re s tab le ce r  el orden quebrantado, el ardor 
 ̂ r im p lan tar la ju s t ic ia  y e l respeto constituyen la dulzura 

su p réd ica , su va lo r.
E l m ism o p roced im ien to  se rep ite  en el canto X . Los 

§ ^Sejos y las exh o rtac io n es  para reconstitu ir el cosmos siguen 
a 9 ca lm a  que se ha producido con el banquete ofrecido por 

9̂rnenón.
U na vez  reunidos en ju n ta , N éstor sugiere al je fe  supre- 

^  ^9am snón A tr id a  el orden del día: 1) exponer la opinión 
^ 'a .  2) o ír la de los dem ás, 3) lle va r a cabo la que se considere181



la m ejor propuesta. Los pasos indicados por e l anciano 
son claros, precisos, razonables, com o lo es su proposición:

aúxap ¿ywv épów í¿s yox óoksi exvon apiaxa. 
oí) y(íp r i s  vóov aXXos ayeívova xouóe voficei.  
o fov éyo) vosa, qyev ndXou nó’ ext kou v Ov,
¿C exx xou oxe, óioyeves. BpianiSa coúpnv 
Xiooyévou ’AxtXnos eBns icXxairiQev airoópas 
ou xx <a0’ nviéxepóv ye v ó o v  yáXot yáp xoi eywyo

TróXX' aireyu0eóyriv oí) óS ato peyaXfjxopx 0uytü 
et^as avópa 4>épxaxov. óv ¿tOávaxof iTep exeiaav, 
ñxfynaas* éXuiv yap é'xexs yópas* aXX’ exx kocí vuv 
ÓpaíüJyea©’ ó)s kóv yxv apeaoáyevoi TTexriOwyev 
Óupoiafv x’ áyavoiaxv exreaaf xe yexXixxoiax."

[//..IX. vv. 103-1 13]

1 L O

(Y o  te  diré qué me parece que es lo óptim o. Y nafl 
concebirá otra idea m ejor que ésta que yo teng 
no sólo ahora sino también antes, oh descendie*1 
de Zeus, cuando, contra mi parecer fu iste y arrebata** 
de la tienda del airado Aquiles a la joven  Brisei 
C iertam ente yo intentaba persuadirte con rnuC ĝ 
empeño, pero tú, cediendo a tu ánimo fogoso, despreC '  
te a un varón tortís im o, al que los inm ortales 
y habiéndole arrebatado la recom pensa, aún la re t ie *1 

(Vamos! D eliberem os ahora cóm o podríam os aplacar 
con agradables presentes y dulces palabras.)

Es  tam bién  N ésto r, cab a lle ro  geren io . quien no sólo Pr°^°^0$ 
la em bajada a A q u iles  sino que m enciona los nom bres de 
esc larec idos varones que la com pondrán: Fén ix . O d iseo  y A y 3**

E llo s  son. según las pa lab ras del m ism o A q u iles :

oí’ yoi aicuCoyóva) nep ’A x a iu v  ó Q t o x o í  ¿ g x o v .

(//..IX . v. 19B)

1**
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N ésto r ha tenido en cuenta para seleccionarlos sus condicio 
nes de verdaderos a rtis tas  de la palabra, su conocimiento del 
alma de A qu iles y los vínculos que los unían al Pelida.

Fén ix  está  unido a él por estrechos lazos surgidos de 
su re lac ión  de maestro-discípulo. Sus palabras estarán dirigidas 
al corazón de Aqu iles.

Odiseo. astuto  y persuasivo, tiene vínculos m ilitares 
con el héroe. Su discurso, lleno de razones profundas, se dirige 
a la cabeza del hijo de Pe leo .

Po r su parte . A yax  está unido a Aquiles por la edad, 
por lazos de c a rá c te r  guerrero, de am istad y de sangre.

L a  idea del anciano rey  de enviar una embajada al héroe 
ofendido era sobresalien te  y colm ada de esperanzas para los 
agobiados griegos.

Los consejos de este anciano Venerable surgen de su 
experiencia , de su sensatez, de su afán por implantar la armonía. 
Su don de consejero  prudente y moderado, pero justo y valiente 
para seña lar errores, hace que Agamenón afirm e:

" í  uctv aSx* áyopp v iicas,yépov. v ía s  'Axaiaiv. 
a i' ySip Z e u  te  iráxEp <aí ’AGnvaín icol vAnoAAov 
T o io u T o i 6e<a j jo i aup<J>pá6poves eT ev ’A xaxw v 
Tw tes xáx’ nuóaete ir<5Ais IIpuSuoio avatcxos 
X e p a ív  ú<p' riuexéppotv oAoooá xe TrepQoyévrj x e .

(//.,!I, vv. 369-373J

(De nuevo, anciano, vences en el agora a todos los 
aqueos. Ojalá, ¡padre Zeus, Atenea, Apolo!, tuviera 
entre los argivos diez consejeros semejantes; rapidamen 
te la ciudad del rey Príamo perecería tomada y destrui­
da por nuestras manos.)

C ad a  vez  que el A tr id a  tiene necesidad de un prudente 
consejo re cu rre  a l N e lid a :

n'óe Sé o í tcoxd 8op5v áp íax i^  0aívexo gouAd»
Néoxop’ e iri irpwTOv NnAn’xov e ASem ev  avópwv,
e i  x tvd  o í ouv p ñ ttv  ipúpova teicxfívaixo.
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ri x is  áAeCficaicos iraoiv Aavaoici  y £V0*t0,

(//., X . vv. 17-20]

(La m ejor resolución, según su ánimo, era ésta: acudí*" 
a Néstor Nelida, el prim ero de los hombres por si 
encontrara con su prudencia irreprochable a lgo que 
apartara de los males a todos los dáñaos.)

Hom ero d ice de él:

ro is  o y £Pwv frdy'n'pwTos ú<J>ot ive i v npxexo ynxiv. 
Ndoxoip. oS K a i irpóodev ápíoxn <pa(vcTo 8ouAf¡*

(//., IX. vv. 93-94]

(a los cuales el anciano Néstor, el prim ero de todos> 
comenzaba a aconsejarlos y cuyo consejo se m anifesta" 
ba siempre antes y el m ejor.)

Es te  anciano singular, que re co rre  el cam pam en to  gried0 
a través de casi todos los can tos de la M odo, re c ib e  el respe*0 
y el am or de A q u iles  durante los juegos fúnebres en hor)Pr 
de Pa tro c lo . pero en rea lid ad  es el hom enaje que le tribu*3 
el e jé rc ito  griego de manos de su más e sc la rec id o  héroe:

"rn vuv. icai coi xouxo» Y^POV'^e lynAiov I otcd. 
JlaxpdicAoto rácpov yvny’ eyyevai • ou yáp ¿V aóxov 
oipp év ’A p ye fo ta i *  óífiwyi óé xoi x<5ó’ á'eGAov 
atixus* ov y&p Y£ yaxnoeai. oú<5e froAaíaers, 
ouó1 ex aicovxiaxüv eaódaeai. oúóe ffdóeoai 
Qedaeai* n<5ri y&P XP^e^óv icaxa yppps  é^e íye \."

(//., X X I I I .  vv . 618-623)

(Anciano, ahora sea tuyo este presente com o recuerdo 
de los funerales de Patroc lo . A él ya no lo verás entro 
los argivos. Te doy el prem io pues no combatirá® 
ni en el pugilato ni intervendrás en la lucha, ni au11 

con la jabalina, ni correrás, pues ya la penosa v e jo 2 
te abruma.)



Y  N és to r, com o cua lqu ier anciano al que se le expresa 
amor y re co n o c im ien to , lo rec ib e  con a leg ría . Adem ás expresa 
con sus pa lab ras que se ha esforzado por su g loria persona? 
y por el b ien  de su com unidad:

O
t outo 6> eyo) vp<5<|>pu>v SéxoPGt. Xa fP e i vo i nTOp. 
¿ s  yeu  a e í  y é y v n a a i évnéos. ouSé ae Xn6w 
r t y ñ s  ns Té y’ cotice T£Tiyncr0ou y c r ’ ’AxouoTs. 
a o i 6é 6e o í tíSv ^’ á v x i x<Spiv yevoeticéa  SoTev."

(//., XXII. vv. 647-650]

(Y o  lo acepto gustoso y se me alegra el corazón de 
que tu, am able, te  acuerdes siempre y no te olvides 
del honor con que he de ser honrado entre los aqueos. 
Los dioses te  concedan por esto abundantes gracias.)

En  la figu ra  exce lsa  de N ésto r. H om ero se ha detenido 
4na y o tra  vez . c in ce lán d o la  con d e le ite  en cada una de sus 
'n tervenc iones. ya a tra vé s  de su propio acc ionar, ya  a través 

los co m en ta r io s  que sobre él em iten  otros personajes.
U n ico , ir re p e t ib le  com o todos los personajes hom éricos. 

14,1 anciano  aco rde  con sus años en prudencia y sensatez, aunque 
a c t iv id a d  supera en mucho a la a c tiv id ad  norm al de los 

^  su edad, y aco rde  con sus an teced en tes  guerreros: e locuente 
Qredor. m aestro  de vida, arengador. apaciguador de ánimos 
^ a lta d o s , com pañero  am ab le , con fuerzas aún para la lucha. 
A l ie n te  y audaz, conse jero  sin par. N éstor, el magnánimo 

y e lo cu e n te  orador de los pilios. ju s t if ic a  con so lvencia  
5,4 in te rven c ió n  en la guerra  de T roya .
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EL EPISODIO DE TARPEYA EN LA INTERPRETACION 
DE UN  POETA íPROPERCIO, ELEG IAS  IV, q

Lauro López de Vega 
D olores Granados de Arena

Lo s  p rim eros sig los de v ida  de Rom a han conservado 
re la tos  de tipo  h istó rico- legendario  que se considera habrían 
existido r'o r' g r a d e s  s im ilitudes  en pueblos indoeuropeos: 
ce ltas , germ án icos, itá lico s , escandinavos, e tc . E l problem a 
de esos re la to s  ha sido estudiado en profundidad por D u m é z il1 
quien ha abordado la com ple jidad  de las re lac iones en tre  
la h is to r ia  y la leyenda y cuyas conclusiones nos instruyen 
acab adam en te  sobre e l tem a. E s  evidente  que las grandes 
figuras del pasado romano correspondientes a los orígenes 
de la U rb e , al período  de los reyes  y aun a s ituaciones posterio ­
res. dependerán  en sus rasgos y  acciones, en gran parte , 
d ice H e r re ra  C a ja s ? , de una p royecc ión  sen tim en ta l y resu lta  1 2

1 Georges DUMEZIL. Tarpeva. Paris, Gallimard, 1947, p. 289.2 Héctor HERRERA CAJAS. “Apelación a la historia en el De O ffic iis  óe Cicerón". En; Semana de Estudios Romanos. Univ. Católica de Valpa- rafso, Vol. II»  1984, p. 112. Ediciones Universitarias de Valparaíso.
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d if íc il d istinguir entre  lo que es leyenda y lo que es h istoria .
P rec isam en te  un h isto riador. T ito  L iv io 3 * en el p re fac io  

de Ab Urbe Condita nos habla del va lo r que co n fie re  a las 
leyendas:

Quce ante conditam  condendamue Vrben poeticis  
mcgis decora fabuiis quam incorruptis  re rum  gestarum  
m onum entis traduntur, eo nec a d firm a re  nec re  fe !  ¡ere 
in animo esí. D a tu r haec uenia a n tiq u ita t i ut miscendo 
humana diuinis prim ord io  urbium  augustiora fa c ia l. . .

(Por lo que se re fie re  a los re la tos  sobre hechos 
que precedieron o acompañaron la fundación de 
Roma, em bellecidos por ficc iones poéticas más bien 
que cimentados en documentos auténticos, no eS 
mi intención ni confirm arlos ni re fu tarlos . Es priv ileg ia  
de la antigüedad hacer más augustos los origen ®5 

de las ciudades m ezclando con las acciones humana5 

el elem ento m aravilloso...)

Más adelan te  T ito  L iv io  agrega:

Sed haec e t his s im ilia  u tcum que anim aduersa od¡ 
ex is tí m ata erunt, haud in magno equidem  pono&  
discrim ine.

(Pero a estas leyendas y otras sem ejantes a e l laS' 
de cualquier manera que se las m ire o ju zgue, V 
no pienso concederles gran im portancia .)

¿e
Pensam os que este ju ic io  del gran h is to riad o r pu®u 

ap licarse  muy bien al episodio que nos ocupa: el de T a rp e ya .
Quien recoge más va r ia n te s  sobre la leyenda de T a rp e^

3 Tito LIVIO. Ab Urbe Condita. Prefacio. Paris, Les Belles Lettfe5’
1940.
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es D ion isio  de H a lica rnaso  ̂  quien cuenta cómo cuando el 
rey sabino T ito  Tac io  asentó su cam pam ento al pie del 
Cap ito lio  para dete rm inar si alguna parte de la co lina podía 
ser tom ada, una jo ven  lo observaba desde lo a lto . E ra  Tarpeya. 
hija del guard ián del lugar. D ice  Dionisio de H alicarnaso  
que según Jos ana lis tas  Fab io  y C incio  (de los que no han 
llegado hast3 nosotros más que sus nombres) el deseo de 
poseer los b raza le tes  y an illos que los sabinos llevaban en 
su brazo izquierdo la dominó. Es  conocido el gusto de los 
sabinos por los adornos de oro. Por D ionisio de Halicarnaso  
sabemos tam b ién  que otro analista. Lucio  Pisón, llamado 
Frugi por su honestidad, del que C icerón  c ita  Armeles, sostiene 
que la in tenc ión  de Tarpeya  era rea liz a r una acción heroica: 
entregar a sus conciudadanos los enemigos despojados de 
sus escudos que. p rec isam ente , llevaban en el brazo izquierdo. 
El pacto ce leb rado  con Tacio  resulta, ambiguo y pareciera 
in tencionalm ente ambiguo. P a ra  el je fe  sabino "lo que llevaban 
en el brazo izqu ierdo" se re fe r ía  a las joyas, lo que reve la ría  
que él. com o hom bre que es y como rey soberbio, considera 
a Tarpeya. que es m ujer y por lo tanto  débil, fác ilm ente  
corruptib le por el oro. P a ra  Tarpeya que soñaba con una 
acción he ro ica , "lo  que llevaban en el brazo izquierdo" se 
refería  a los escudos. Esto  podría indicar que e lla  tampoco 
tenía en a lta  consideración  la in te ligencia  de los sabinos 
ni Ja de su rey . P isón, según D ionisio  de H alicarnaso , sostiene 
que la jo ven  para in fo rm ar a Róm ulo su plan verdadero le 
envía un m ensajero  quien tam bién debía so lic ita rle  el envío 
de o tra  tropa a la fo rta le z a  para reducir 8 los sabinos desarma 
dos. E s te  m ensajero , según Pisón, reve la  a Tacio  las verdaderas 
intenciones de Tarpeya  por lo que. arrebatado por la ira 
el rey sabino resue lve  en tregar a la doncella lo que e lla  
pretendía: los escudos. E l y todos sus soldados la aplastan 
con el peso de los mismos. Esto  es lo que conocemos por 
Dionisio de H a lica rn aso .

Vayam os a los textos que sobre el tem a han llegado 
hasta nosotros:

4 Dionysií HALICARNASSENSIS, Antiquitatum Romanarum quae supersunt. 
Parlsiis Editoribus, lib ro  I I ,  38-40. 1886.
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a] E l de T. L iv io . Ab Urbe Condita  I. X I. 6 y ss.. p a rece  ser 
el más antiguo y de él se leccionam os:

Sp. Tar~
peius Rom ance p raeera t arci. Huius f il ia m  uirginem  
curo corrum pit Tatius ut arm atos in arcem  acc ip ia t: 
aquam fo rte  ea tum sacris extra  moenia p etitu m  
ie ra t. A ccepti obrutam  arm is necauere, seu ut ui 
capta potius arx u ideretur seu prodendi exem pli causa 
ne quid usquam fidum  prodi to ri esset. Addi tu r fábula, 
quod uolgo Sabini aureas arm illas  magni ponderis 
brachio laeuo gemmatosque magna specie anulos 
habuerint, pepigisse eam  'quod in sinistris manibus 
haberent': eo scuta i ll i  pro curéis donis congesta. 
Sunt qui eam ex pacto tradendi, quod in sinistris  
manibus esset derecto arm a petisse d icant e t fraude  
uisam agere sua ipsam perem ptam  m ercede.

(Espurio Tarpeyo comandaba la ciudadela de Roma. 
Tacio corrompe a la hija de éste, una vesta l, por 
medio de oro para que reciba a sus hombres armados 
en la fo rta leza . Una vez admitidos, la mataron sepu lta ' 
da bajo sus armas, sea para que la ciudadela pareciera  
más bien tomada por la fuerza, sea para dar e jem p l° 
de que ningún crédito hubiera en ninguna parte  para 
un traidor. Se añade la leyenda de que porque general­
mente los sabinos han llevado braza letes de oro de 
gran peso en el brazo izquierdo y anillos con gemas 
de gran belleza , ella pidió lo que ellos llevaban  eíl 
sus brazos izquierdos; por eso los escudos le fueron 
enrojados como regalo , en lugar del oro. Hay quien®5 
dicen que la joven -por el pacto estipulado de en trega1* 
lo que tenían en el brazo izqu ierdo- había pedido Ia® 
armas y que ella misma pareciéndoles actuar con 
dolo, fue muerta con su propia recom pensa.)

Es te  texto  de T. L iv io  presenta ya dos v a r ia n te s  
episodio:
. la a tracc ió n  del oro sobre Ta rpeya , quien por co nseguir 
los anillos y b raza le tes  de los sabinos es co rro m p id a  9°* 
Tacio .
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• la posib ilidad de que. al hablar de "lo que les soldados 
llevaban en el brazo izquierdo". Tarpeya se re fir ie ra  a los 
escudos.
b) F loro  ̂  en Ep ito rnee de G estis Rom onorum  I. 1. 12 se plantea 
también la duda respecto  de lo que pedía Tarpeya:

dubium  clipeos on erm iU es...

(es dudoso si los escudos o los brazaletes.)

F lo ro  adem ás in te rp re ta  la acción  de ios sabinos cuando 
explica que

ilf i, ut e t fidem  so iveren t e t u lcisceren tu r, clipeis 
obruere. ,

(ellos, para no sólo cumplir con su palabra, sino también 
para castigarla, la aplastaron con sus escudos.)

c) Ovidio^ en re s to s  I. 261-262. apenas esboza el tema. Se 
queda con la in te rp re ta c ió n  de Tarpeya  tra idora por la 
atracción del oro. L a  llam a  " f r ív o la  guard iana” ; .

utque le v is  custos, erm U lis cap te, Sabin is od summee 
Tetium  duxerit e rc is  ite r ...

(y cómo la frívola guardiana, cautivada por los brazale­
tes sabinos, condujo a Tacio al camino de la alta 
ciudadela...)

d) Va le rio  M á x im o 7. h is to riad o r a su m anera, en su obra 5

5 lucio FLORO. Epitome of Román History. Harvard Univesity, 1946.® OVIDIO. Opera Omni a . Fastorum I ,  259-262. Augustae Taurinorum. ^  Typis viduae Pomba et Filioruw, 1822.
1

*4.
Valerio MAXIMO. Hechos y Dichos Memorables, Akal, 1988. 9, 6, 1. Madrid,
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Hechos y  Dichos M em orab les , co n s id e ra  tam b ién  a T a rp eya  
una tra id o ra , aunque ad m ite  que h ab ría  sido sed u c id a  por 
T ac io . Tan convencido  está  de la t ra ic ió n  de la jo v e n , que 
juzga que e! cas tig o  sin dem ora  e ra  lo que co rresp ond ía , 
por lo tan to  los sabinos no deben se r c r it ic a d o s :

A b sit reprehensio: quic im p ía  p ro d itio  c e le r i  poeno 
vi n di ca ta  est.

(Que no haya c r ít ica  porque la  im pía tra ic ión  fue 
vengada con un castigo  inm ed iato .)

e) P ro p e rc io ®  Elegías  IV, 4, hace  una c re a c ió n  se n t im e n ta l. 
Su in te rp re ta c ió n  del ep isod io  - T a rp e ya  tra id o ra , pero  por 
am or- es una novedad abso lu ta . E l  ep isod io  n o to r ia m e n te  
am p liado  y enriquecido  tien e  re la c ió n  con el m undo de la 
e leg ía . Com o poeta  del am or que es. P ro p e rc io  p a re c e  haber 
sido el ún ico  que da com o m ó vil de la t r a ic ió n  el súb ito  enam o­
ram ien to  que T a rp e ya  s ien te  por e l enem igo  de R o m a , el
re y  T ac io . Po r m edio de un p acto  p ro m e te  e n tre g a r le  la
c iu d ad e la  si a cced e  a unirse a e lla  en m a tr im o n io . E l rey 
a ce p ta . L a  jo ve n , ap rovechando  el hecho  de que la ciudad  
ce le b ra  la f ie s ta  anual en honor de P a le s , d iv in id a d  del P a la t i ­
no. y de que Róm u lo  ha ordenado que las g u ard ias  n o ctu rn as  
sean lice n c ia d a s  para e l descanso , a cu e rd a  los té rm in o s
de los pactos  con los sabinos. L e s  p ro m e te  m o s tra r le s  el
cam ino  que les p e rm it irá  ap od era rse  de la fo r ta le z a :  e lla  
m ism a se o fre ce  com o guía. P e ro  el re y  no cu m p le  con  su 
p a rte  sino que m anda a p la s ta r  a la jo v e n  bajo e l peso de 
los escudos. P ro p e rc io  p resen ta  a Ta rpeya  com o una v irg e n  
ve s ta l que n a tu ra lm e n te  ha hecho  vo to  de  c e lib a to , por 
lo tan to , al desear casa rse  ccn  T a c io , re su lta  in f ie l  a la 
diosa V es ta .

U na  vez  le ídas todas las ve rs io n e s  de los te x to s  a 
nuestro  a lc a n ce , surgen los s ig u ie n te s  in te rro g a n te s : 8

8 Para el texto de Propercio seguimos la edición de Antonio TOVAR 
y H. T. BEIFIORE. Elegías. Barcelona, Ediciones Alma Mater, 1963.
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1- ¿Fue T a rp e y s  una tra id o ra  a Rom a, deslum hrada por el 
brillo del oro  sab in o ?
2- ¿ fu e  una he ro ín a  cuyo  p lan para con tribu ir al triunfo 
de sus co nc iud ad ano s  fra casó  porque e lla  m isma fue tra ic io ­
nada por el m en sa je ro  que se pasó a l bando enem igo?
3- ¿ fu e  una m u je r enam orad a  del je fe  sabino hasta el punto 
de t ra ic io n a r  a R o m a  por é l?

En  re a lid a d  no es nuestra  in tención  sumarnos al número 
de los que tom an  p a rtid o  por una u o tra  posición. M ás bien 
estam os de acu e rd o  con las pa lab ras de Ehw afd  c itadas por 
C a rco p in o 9 a l co m ienzo  del cap ítu lo  II de su libro Reecontres  
de ¡’h is to ire  e t  de ¡o l i t té ro tu r e  Rom ane:"¿cuándo  se term inará 
de re to m a r  cosas im posib les de e sc la rece r, de aum entar 
el núm ero de posib les co m b inac io nes  nuevas no menos indemos 
trables que las p re c e d e n te s ? "

A n a lic e m o s  cad a  uno de los in terrogan tes surgidos 
de la le c tu ra  de los tex tos :

E l  p r im e ro . T a rp e ya  tra id o ra  a Rom a por el ansia 
de oro, la  re la c io n a  con el tóp ico  tan conocido que aparece. 
por e jem p lo , en la Eneido en el episodio de Polidoro. La  
trad ic ión  cu e n ta  que Po lid o ro . a causa de su juven tud  al 
desencadenarse  la guerra  de Troya , fue ale jado del campo 
de b a ta lla  por su padre P ríam o  y enviado  a Po lym esto r. 
rey de T r a c ia  casado  con una h ija  de P ríam o . Jun to  con 
su h ijo , P r ía m o  le co n fía  tam b ién  riquezas destinadas a 
que el jo v e n  p ud ie ra  m antener más tarde su rango. Según 
V irg ilio . Eneida  III,  56-57, P o lym e s to r  m ata  a Po lidoro  para 
quedarse con su fo rtu n a  y lo e n tie rra  en la costa de T rac ia . 
Cuando E n e a s  lleg a  a llí ,  m ien tras  co rta  ram as para adornar 
el a lta r  donde h a rá  s a c r if ic io s , brotan  gotas de sangre de 
las ra m a s  y una voz le reve la  que ese lugar es la tumba de 
Polidoro y la  fo rm a  en que ha m uerto . E l poeta cierra  el 
episodio su c in ta m e n te  na rrad o  con el fam oso ep ifonem a.*

9 J. CARCOPINO. Reencontres de l'histoire et de la littérature 
jomaines. París, Flammarion, 1963, Cap. II, p. 59,
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... Quid non m o rta l i o pee toro cogis, 
ouri sacro fam esl

(;A qué no impulsas a los corazones de los hombres,
sacrilega ambición del oro!)

Tam bién esta in te rp re ta c ió n  re ía c i ona a Ta rp eya  con 
la C am ila  de la Eneida X I,  768. quien m uere por una impruden­
c ia  in cre íb le  en la va lie n te  y te m e ra r ia  re ina  de las Am azonas: 
la de dejarse deslum brar por el b rillo  de las a rm as frigias, 
el del casco  de C lo reo  y el de los adornos de b ronce y oro 
de su caba llo . A tra íd a  por ese b rillo  sigue a C lo reo  sin precau­
ción alguna y se co n v ie rte  en tonces en b lanco Fác il para 
su enem igo A rru n te . En  el v. 782 del lib ro  X I está  c la ram en te  
exp lic itad a  la h a m a rtía  de C a m ila :

fem íneo  praeda e t  spoliorum  ardeb at am ore.

(ardía por el fem enino deseo del botín  de los despojos.)

De acuerdo  con esta  in te rp re ta c ió n  de los hechos* 
Tarpeya  e s ta r ía  encuadrada dentro  de lo que los a n t ig d °s 
consideraban m uliebris  im p o te n tia  ( in cap ac id ad  de contro l 
propia de las m ujeres).

Consideran a T a rp eya  tra id o ra  por el ansia del or°' 
sobre todo los h is to riad o res  con T ito  L iv io  a la cab eza  V 
tam bién el poeta O vid io .

L a  segunda in te rp re ta c ió n . T a rp eya  hero ína tra ic io n a d 0 
por el legado enviado a Róm u lo  que se pasa al bando enem if)0' 
no está a testiguada d ire c ta m e n te  por ningún tex to  conservad*3' 
salvo por las c ita s  del an a lis ta  Lu c io  P isón  que tra e  D ionis*0 
de H a lica rnaso . De acuerdo con la c ita  de P isón . T a rp eY 0 
sería  una heroína. P a ra  D ion is io  de H a lic a rn a so  esta  in te rp re té  
ción tiene asidero porque en el lugar donde T a rp e y a  f*-*6 
m uerta, fue honrada con una tum ba en la que h ac ían  !ib ac io n eS 
cada año. Es tas  honras no se e x p lic a r ía n  si la jo ve n  fu e r0 
considerada tra id o ra  a su p a tria .
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P a ra  K enny W e lle s le y 10 Tarpeya fue correctam ente 
ejecutada como una tra ido ra  y rea lm ente una sola muerte 
resulta in su fic ien te  para la enorm idad que la joven ha com eti­
do: la conm em oración  e terna  de la infam ia sería el pesado 
castigo m erecido .

Georges Dum ézií-^ en su exhaustiva obra Torpeyo. 
explica las libaciones funerarias  o frecidas a los manes de 
^arpeya. recordando que Rom a no ha guardado rencor a 
ninguno de los pecadores de sus prim eros tiempos. Ni Remo, 

Rómulo. ni H ora tiu s . e tc ., son objeto de ninguna severidad 
V la mayor parte  rec ibe  un cu lto  anual. Es como si la muerte 
actuara com o indulgencia general para todos y Tarpeya sería 
üfio de ellos.

L a  te rce ra  in te rp re tac ión , Tarpeya enamorada de 
acio hasta llegar a la tra ic ión , es la que nos atra jo  más 
 ̂ por eso nos hemos cen trado  en Próperc io , E leg ía  IV. H.
1 mito in c ita  al poeta a una fuga de la realidad, dice B a u z a ^  

6fl "P rop e rc io  y nosotros” , a la vez que le abre un horizonte 
Imaginativo de d ila tadas proyecciones. En la E leg ía  del 
•oro IV  P ro p e rc io  había anunciado una intención que encuentra 

&arte de su cum p lim ien to  en ésta de Tarpeya:

Socro diasque conom et cognomino prisco locorum:

Elegios. IV. I. 69

(C a n ta ré  los sa c r if ic io s  y  los días y  los antiguos nombres 
de los lugares.)

En la e leg ía  H él desarro lla  el tem a y lo enriquece.

Kenny WELLESLEY. "Propertiu's Tarpeia Poem IV, 4". En: Acta 
R isica Universitatis Scientiarum Debreceniensis. Tomo V, 1969, 
Pp- 93-103.

^  Georges DUMEZIL. 0p. cit., cap. VII, p. 289.
b

Hugo BAUZA. "Propercio y nosotros". La Nación. Buenos Aires, 
'*11-85, p. 2, 4a. Sección.
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por ejem plo, con deta lles  de la Rom a p r im it iv a , sus fiestas 
populares, el hacer de Tarpeya  una V es ta l, e tc . Po r otr8 
parte , siguiendo los d ictados de la e leg ía  a le jan d rin a , hay 
un manejo profundo de conocim ien tos  m ito lóg icos: alusiones 
a la Am azonas, las figuras de M edea y de A riad n a  a las que 
nos rem ite , e tc .

E l poeta com ienza p rop iam ente  el tem a con dos versos 
que traducen su in te rven c ió n  lír ic a  y están  d irig idos a Vesta. 
Estos versos parecen  condenar ab so lu tam en te  a Tarpeya 
ya que una sola m uerte  le p arece  poco castig o  para su enorme 
tra ic ió n . Luego al in s istir en la lucha in te r io r  que m antiene 
la joven , avanzando y re tro ced iendo  en sus sentim ientos, 
aceptando unas veces  el am or y renegando de él o tras  veces, 
logra no sólo nuestra  com prensión sino incluso que sufram os 
con e lla  y nos pongamos de su parte .

E t satis uno m alae  p o tu it mors esse pue llae , 
quae uo iu it flam m as  f d ie r e .  Veste, tuas?

Elegías, IV. 4. 17-10

(¿Y  pudo una sola m uerte ser su fic ien te para una 
perversa muchacha que quiso tra ic ionar tus fuegos» 
Vesta?)

Com o en la A r iad n a  de C a tu lo . el am or surge de golPe 
con la p rim era  m irada y su e fe c to  es d evastad o r:

Hunc sim ul ac cupido conspexit lum ine uirgo  
R egia,

Non prius ex i lio f la g ra n tia  d ec lin a u it  
Lum ina quam cuncto concep it cor por e fla m m a n  
Funditus atque ¡mis e xa rs it to ta  m edullis .

C a tu lo . C o r m .L X lV .  ^  
87; 91-92

(A este [a TeseoJ tan pronto com o lo  m iró 
con ojos apasionados, la reg ia  v irgen ...
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no desvió de é l sus ardientes ojos antes 
de re co g e r  la llam a con todo su cuerpo bas­
ta el fondo y de abrasarse toda en sus mé­
dulas profundas.)

V id it horenosis Totium  pro ludere com pis 
p ie  toque p er flo u cs arm o leuore tubos: 

o b stip u it reg is fo c ie  e t regciib us orm is, 
in terq u e ob/itos ex c id it urna monus.

vv. 19-22

(Tarpeya vio  a Tac io  e jerc ita rse  para el 
com bate en los polvorientos campos y  blandir 
sus pintadas armas entre las crines rojizas 
de su caballo: quedó obnubilada ante el ros­
tro  del rey  y  sus rea les armas y el cántaro 
resbaló de sus olvidadizas manos.)

El tem a  del am or que en tra  por los ojos ha sido estudia­
do por A nton io  R u iz de E lv ira ^  quien c ita  como ejemplo 

poema de H ero  y Leandro, de Museo:

icáXAoc yap
ó^ÓTcpov uepdTreaat rréAei xrrepóevTO<; o x o t o u  

o<fd&Ayoí 6* óóóf ¿ o t iv 'á i r ’ cw^^aAiioTo $oAdwv 
KátXXos ÓAiot^ftívex kcm sxtx ^pévaf ávópóc ¿«Seóei

vv. 92-95

(y es que la be lleza ... es para los morta­
les más punzante que alada saeta y el cami­
no es el o jo; por los disparos del ojo des­
ciende la b e lleza  y se abre camino hasta el 
corazón del hombre.)

£ Antonio RUIZ DE ELVIRA."Temas clásicos en la cultura moderna". 
jJ: Cuadernos de filo lo g ía  Clásica. Madrid, Universidad Complutense, 
388, Torno XXI, p. 286.
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En  el poema de P ro p e rc io  Ja figu ra  de T ac io  es presenta 
da p lásticam en te  pero tam bién  con m ovim ien to : es como 
si Jo pudiéram os ve r caraco leando  con su cab a llo  y palméando~ 
lo. H ay  que d estacar el verbo obstipuit con el que e! poeta 
transm ite  el e fe c to  doble, f ís ico  y psíquico, que la vista 
de Tacio  produce en Tarpeya : la jo ven  quedó inm óvil, aturdida, 
para lizada, es tu p e fac ta . E l p a rtic ip io  oblitas  por hipálags 
es ap licado  a monus, siendo que la o lv idad iza  es Tarpeya* 
L a  person ificac ión  rea lz a  toda la expresión.

H ay  d ram atism o y poesía p ro funda.p lena de imágenes» 
en los versos que exp lican  cómo el am or se adueña de e lla :
. pide ayuda a las d ivin idades con ce rem on ias  vo t iv a s  par°  
lograr fuerza  y dom inar sus sen tim ien tos:

Soepe illa  im m erito e  causóte est omino lunoe, 
e t sibi tingendas d ix it in omne cornos:

vv . 23-2M

(A menudo ella [buscó pretextos] p re tex tó  
presagios de la luna inocente y dijo que 
sus cabellos debían ser purificados por 
e lla  en la corrien te.)

. pero tam bién, lo que veríam os com o in co herenc ia  em ociona l' 
o frece  flo res a las n in fas porque no qu iere  que su am ad0 
sea herido:

soepe tu /it  blandís argénteo lilio  Nym phis,
Rom ulo ne fac iem  la ed ere t hasta Toti:

vv . 25-26

(a menudo o frec ió  lirios plateados a las 
com placientes ninfas para que la lanza 
Romúlea no lastim ara el rostro de Tac io .)

L a  a lite ra c ió n  de líqu idas y d en ta les  hace  m ás su 
vos estos versos. Son herm osos tam b ién  los ve rsos  <-» 
que hablan prim ero de las heridas f ís ic a s  que le produc 0*1
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las zarzas esp inosas y  de las que ni s iqu iera se da cuenta, 
para lleg a r luego a las heridas de amor por las que sí llora, 
sentada a l a ta rd e c e r  en un pa isa je  que recuerda el p lástico  
final de la Eg lo g a  I de V irg ilio :

dumque sub it p rim o  C ap ito lio  nubilo fumo, 
r e t tu l i t  h irsu tis  bracchia secta rubis  

e t sua Tarpeia residens ita  f ie u it  ab arce  
uulnera ,

(y a medida que se acerca al Capitolio 
brumoso por el primer humo, ha retirado 
rasguñados los brazos por las zarzas 
espinosas y  sentándose, así lloró en la 
ciudadela sus heridas de amor,)

t

Luego , con una in vocación , com ienza el sentido monólo- 
9o en el que unas ve ces  se acusa por lo que va a hacer y 
otras se ju s t i f ic a  escudándose en su amor. Sobre todas las 
Oosas anhela  p e rte n e ce r  a Tacio . aunque para lograrlo se 
convierta en c a u t iv a :

o u tin om  ad  uestros sedeam  captiuo Penotis, 
dum captiuo m e i conspicer esse Totif

vv. 33-34

( {O jalá pudiera sentarme cautiva junto 
a vuestros penates con tal de que se me 
v iera  ser cautiva de mi querido Tacioí)

L a  re p e tic ió n  de captiuo re fle ja  que su resolución 
está ya tom ada. O tra  vez nos acercamos a la A riadna de 
GatuJo. C a rm en  L X IV .  160-161, quien dice:

A t  tom en ... ¡n uestros potáis t i  ducere sedes 
quoe tib i iocundo fo m u /o rer seruo labore.

(Con todo ... pudiste llevarm e a tu casa para 
que te  s irv iera  como esclava con alegre es­
fu erzo .)



Tam bién nos acercam os a Ja D ido a En eas  cuando, 
decid ida ya a m orir ai com probar que Eneas  Ja ha abandonado, 
se pregunta qué hacer, si seguir la a rm ada tro yana  y som eterse 
a las órdenes de los troyanos com o e sc la va .

Iliacos ig itu r cfassis atque u ltim a  Teucrum  
iussa sequar?

V irg ilio . En. IV, 537

(¿Seguiré yo la flo ta  de Ilion y, com o la más 
insign ificante, las órdenes de los Teucros?)

A pesar de que T a rp eya  p a rece  ya d ec id ida  a todo 
por su am or, es tam b ién  co n sc ien te  de que V es ta  se 
avergonzará  de e lla :

e t ua lea t probro Vesta pudenda m eo:

(y adiós Vesta que debe avergonzarse de 
mi ignom inia.)

V u e lve  a darse ánim os y t ra ta  de ju s t if ic a rs e  
preguntarse por qué no puede e lla  en treg arse  a su am or si 
o tras enam oradas fam osas com o E sc ifa . A r ia d n a  y M edeS 
no dudaron en tra ic io n a r  a los suyos para lo g ra rla :

Q uid m irum  in p atrio s  S cyllam  saeuisse capillos, 
candidaque in saeuos inguina uersa canis?

P rod ita  quid m irum  fra te rn i cornua m onstri, 
cum p a tu it  le d o  s tam in e  to rta  u ia ?

v v .39-42

(¿En qué es extraño que Escila se ensañara 
contra los cabellos de su padre y que sus 
cándidos m iembros se m etam orf ose aran en 
crueles perros? ¿En qué es extraño que los 
cuernos del monstruo, su hermano, hayan si­
do traicionados cuando quedó a la v is ta  el 
camino tortuoso gracias al h ilo seguido?)

200



H a s ta  Já m e n te  no co n o ce r Jas a r te s  m ág icas  de M edea  
porque con  e JJa s  pod ría  ayu d a r m e jo r a T a c io :

O u tin o m  m ogicoe nossem ccntom ino M usoe!
H oec quoque form oso linguc tuJisset operrt.

vv. 51-52

(Ojalá hubiese conocido yo los conjuros 
de la Musa mágica, también esta lengua 
mía hubiese llevado ayuda a mi amado.)

P e ro  vu e lv e  a trá s  de nuevo, sus sen tim ien tos  parecen  
perder te rre n o  fre n te  a Ja co n c ie n c ia  de Ja in fam ia  que va 
a co m ete r y e lla  m ism a se llam a  deshonesta:

t

Q uantum  ego sum Ausoniis crim en  fac tu ro  puei/is, 
im proba u irg ineo  ie c ta  m in is tra  foco!

w . 43-44

(¡Qué grande infamia estoy a punto de ha­
cer contra las jóvenes ausonias, yo, des­
honesta sacerdotisa elegida para el casto 
fuego de Vestal)

Nos encon tram os aqu í con el tan conocido tem a 
êJ propio disgusto por Jo que uno m ism o d ice  o hace.

Con cuánto  am or y pudor sup lica  Tarpeya  que la perdo- 
[*en si se ha apagado el fuego de Vesta . sus lágrim as Jo han 
hecho:

Pallados exsti netos si quis m i rab í tu r ignis, 
ignoscat: locr i  m is sparg itur ora meis.

vv. 45-46

(Si alguien se admira de que los fuegos del 
Paladión se han extinguido, que me perdone: 
el altar está regado con mis lágrimas.)
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D ice  Georges O u m é z il^  qUe e j fuego señalaba Ia 
presencia de la diosa Vesta  sin confusión con los dem ás d¡oseS 
porque los rom anos acostum braban a s im b o lizar a sus d ivin ¡óa'  
des en los lugares sagrados, con un objeto  que se r e f ¡ r ¡erS 
a su activ id ad : la llam a del hogar para V esta . la lanza Papa 
M arte , las p iedras de fuego para Jú p ite r .  A  propósito 
esto O vid io  en Fastos V i. 295-298 d ice:

esse diu s tu l tus Vestae s im ulacro  p u tav i: 
mox d id ic i curvo nulla subesse tholo  
Ignis inextinctus tem plo ce la tur in i lio, 
e ffig ie m  nullam  Vesta nec ignis habent.

(Por mucho tiem po yo, necio, pensé que había 
imágenes de Vesta: después aprendí que nin­
guna imagen estaba bajo la bóveda curva. Un 
fuego inextinguible se ocu lta en aquel tem plo, 
(pero) ni Vesta ni el fuego tienen ninguna im a­
gen.)

Po r o tra  p arte  P ic h ó n ^  a f irm a  que "la  m ito l°9  
rom ana p r im it iv a  no exp e rim en ta  la necesidad  de p a r t ic u l3 
zar c la ram en te  los dioses que adora".

O tra  vez el am or gana te rren o . A p a re c e  la 2a. P erS°*\o 
(v.53) para d irig irse  a la c io ,  a quien considera  más Q 
del m anto de púrpura bordado en oro que a Róm uto. 
por una perífras is :

Te toga p ic ta  decet, non quem sine m a tris  honore 
n u tr ít  inhum anae dura p ap illa  lupae.

vv.53-54

14 Georges DUMEZIL. Los Dioses de los Indoeuropeos. Barce!0^  
Ed. Seix Barral, 1970, Cap. IV: "Algunos aspectos de los 
romanos".

. e1
15 Rene PICHON. Hombres y cosas de la antigua Roma. Madrid, Daí1 
Jorro ed., 1928, p. 74.
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(A t i te  queda bien la toga  teñida [=real], 
no al que sin e l honor de una madre amaman­
tó  la cruel ubre de una loba sa lva je.)

N o te m o s  aq u í cóm o el a d je tivo  inhumonoe se re f ie re  
al ú ltim o  su s ta n tivo  lupoe. am bos encuadrando y poniendo 
de re lie v e  a duro p a p illa .

L a  p os ib ilid ad  de co n ve rt irse  en re ina  y dar a luz 
en el p a la c io  del re y  sab ino la asom bra, pero tam b ién  la 
perturba el re f le x io n a r  en el p rec io  e levado  que pagará por 
ello, la e n tre g a  de R o m a :

Sic hospes, p ariam n e  tuo reg ina sub culo?
Dos tib i non hum ilis  p rod ito  Rom o uenit.

v v .  55-56

(¿A sí, ex tran jero , daré a luz com o reina en tu 
pa lacio?  Com o una dote  no despreciable llega  a 
ti la tra ic ión  a Rom a.)

E s to s  versos  d ichos para s í m ism a nos recuerdan  las 
palabras de A na en Eneida IV. quien tra ta  de convencer 
a su herm ana O ído cuando e lla  duda en en tregarse  al am or 
de Eneas:

Quom  tu urbem , soror, honc cernes, quoe surgere regno
coniugio ta i i7

vv. 47-48

{¡Qué ciudad, hermana, verás surgir tú,que' 
reinos con una ta l unión!)

P e ro  as í com o no es e l ser re ina  lo que im porta  a 
Dido, tam poco  es lo im p o rtan te  para Tarpeya. M ás bien 
nos p a rece  que a? p reguntarse  si dará a luz com o re ina  en 
el p a lac io  de? re y  sabino, e lla  anhela que este am or que no 
com enzó de m anera  norm al se e n ca rr ile  por cam inos legales. 
El m onólogo te rm in o  con el ruego a T ac io  de que venga 
en sueños hasta  e lla  com o som bra b ené fica .
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O tra  vez aquí la 2a. persona como si pud iera ayudar 
a co n cre ta r su ruego:

fo c  uenics ocu/is umbro benigno meis.

v. 66

(Ven com o bienhechora aparición a mis ojos.)

Em p iez a  ahora el re la to  de la puesta en a cc ió n  del 
plan de T arpeya, verso 70 y s igu ien tes. O tra  vez  o b je tivam en te  
el re la to  en 3a. persona, con afusiones a! país de fas Am azonas 
ya que ella  a c tú a  como una guerrera  tam b ién . El día de su 
tra ic ión  será el de las fie stas  en honor a P a le s  aprovechando 
el que no habría guardias. P ro p e rc io  con pocas notas presenta 
el hecho y ab rev ia  los d e ta lle s  de! conten ido  de los p actos:

...co n u e n it hostem : 
poeto Hgot, poctis ipso fu tu ro  comes.

vv . 81-82

(... Va al encuentro del enem igo: estab lece los 
térm inos de los pactos, de acuerdo con esos pac­
tos e lla  misma ha de ser la guía.)

Agrega que todo favo rec ía  el sueño aunque dram ática ' 
m ente desliza la ún ica pero trem enda  oposición :

sed luppi te r  unus 
decreu it poenis inu ig ifore  tuis.

vv. 85-86

(pero Júpiter determ inó ve la r él solo por 
tus castigos.),

fide lidad  ju rad a  a la puerta  de la que era guard iana  y c° ** 
ello a la ciudad vu lne rab le  por fa lta  de guard ias, y a la d i°&0 
Vesta  a la que tam bién había ju rad o  d ed icac ió n  de su vida:
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P ro d id e ro t portoeque fidem  potriam que iocentem .,

v.07

(E lla había tra ic ionado la fidelidad a la 
puerta y  a su ciudad m ientras dorm ía,)

Por f in  T a rp e ya  qu iere  ave riguar io más im portante 
para sus sen tim ien to s , qué día se re a liz a rá  su boda con el 
rey sabino:

nubendique p e t it ,  quem  u e fit, ipsa diem.

v.88

(y le  pide e lla  misma qué día de bodas quiere él.)

U n a  vez  más pasam os del re la to  al diálogo, lo que 
otorga gran d ram atism o  a la crue ldad  irón ica de la respuesta:

A t Totius ...
1Nube' o it 'e t  reg n i sconde cubile m ei!'

vv.89-90

(Pero  Tacio  ... "cásate", d ice, "y asciende al 
tá lam o de mi re ino",)

N u evam en te  tom a d istanc ia  el poeta y retom a el 
re lato  en 3a. persona para contarnos la inm ediata acción 
del rey  y de sus soldados:

... ingestis com itum  super obruit ormis.

v. 91

(... la sepulta desde arriba con las armas 
acumuladas de sus compañeros.)
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Term ina as í el re la to  del episodio.
D ijim os antes que la e le cc ió n  de esta ¡n te rp re ta c  ion 

de los hechos por parte  de P ro p e rc io  es propia de un poeta. 
Tam bién lo es la visión de la Rom a de los prim eros tiem pos 
con m ontes como defensa na tu ra l en lugar de m urallas, con 
el recuerdo de la fiesta  popular, los r ito s  y ofrendas, la v a r ie ­
dad descuidada de los episodios, la em oción impregnando 
todo. Tam bién es propio de un poeta
. el vocabu lario  abundante en térm inos poéticos: am ne [v.24] 
por flum ine  o riuo: Ausonüs [v.43 ] por Ito lic is ; lucus [v. 3] 
por siluo: comas [v.24] por capillos, e tc .
. la ad je tivac ió n  que rem ite  al sentido de la v is ta  y frecu en te ­
m ente a la p intura: harenosis cam pis (v. 19]. flauas iubas 
[v. 20], argéntea lilia  [v. 25], prim o C a p ito lia  nubila fum o  
[v. 27], e tc . O tros ad je tivos rem iten  al sentido del tacto : 
hirsutis bracchia secta rubis ív . 28], al del oído: uocalis canis 
fv. 84]. e tc .

Tam bién logra e fe c to s  poéticos con:
. las a lite ra c io n e s : te  toga p ic ta  decet [v .53 ]; flam m as fa lle ro  
[v. 18]; u a lea t Vesta [v.36]. e tc .
. las rep e tic io nes : quid m irum  [v. 39 y M I]; captiua  tv .33 ' 
34], e tc .
. el po lip toton : m ontes, montibus (v . 35]; p acta , pactis  [v.82 ]; 
saeuisse, saeuos [ v .39-40],
. la ub icación  de los ad je tivo s  para d es ta ca r sus su s tan tivo 5' 
una m a/ae  ... mors ... puellae  Cv. 17]; Pallados exstinctoS  
... ignis fv.45); m ag icae ... Musae (v . 51]
. la aprox im ación  de pa lab ras com o ignis. e ignoscat 
45 y 46] que sem án ticam en te  no tienen  nada que ve r . Per° 
fo né ticam en te  com ienzan  con los m ism os sonidos.
. las h ipérboles: lacrim is  sparg itu r ara m eis  [v . 46].
. las p erson ificac iones: manus ob litas  [v . 22]: tocentes aqd0* 
(vv . 49-50]; uirgineo foco  fv.44],
. los cam bios de la fo rm a n a r ra t iv a  a la d ia logada y al m onO^° 
go, lo que otorga gran d ram atism o  a todo ej episodio.
. los anacronism os: Tarpeia  ... ab a rc e  [v .29 ] porque la r °  
recib ió  el nombre después de la a cc ió n  de T a rp e ya .
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Todos estos recursos y otros como la rim a, la m étrica, 
la estruc tu ra  del poema, e tc ., son manejados con hábil va ria ­
ción expresiva, desde -por ejemplo- una interrogación retórica, 
a la mas vehem ente exclam ación resumiendo y frecuentem ente 
eludiendo pasos de la leyenda para detenerse en lo que eviden­
tem ente al poeta le interesa: la lucha de la joven consigo 
misma, sus dudas, sus miedos, sus ilusiones.

Nos parece oportuno recordar aquí la interpretación 
que hace P . G r i r r i a l ^  sobre este poema de Propercio y sobre 
Tarpeya: "L a  be llís im a elegía de Tarpeya sólo se explica 
en la p ersp ectiva  de la m ística  cesariana. Tarpeya traidora 
a Rom a, en trega la entrada de la ciudadela al rey sabino 
Tacio; sin em bargo. Tarpeya se ha convertido en heroína 
nacional. Es que su fa lta  perm itió  la fundación del reino 
doble, a un tiem po sabino y romano y la llegada a Roma 
de los M orcii Reges, antepasados de César por el lado materna, 
como o trora  1c recordó el dictador al pronunciar la oración 
fúnebre de su t ía  Ju lia :  ‘Por los lu lii. dijo César, nuestra 
fam ilia  llega a Venus y a los Dioses: por los A'íorc//. llega 
a los reyes*. L a  e leg ía  de Propercio  aclara  esta doble pretensión 
y se esfuerza  como lo hacía  la Eneida por descifrar en el pasado 
nnás rem oto de Rorna las ‘figuras1 que anuncian y garantizan el 
presente".

^  Pierre GRIMAL. El siglo de Augusto. Buenos Aires, Eudeba, 1960, 
72.
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EDIPO EN SOFOCLES Y EN ELIOT: 

DOS VISIONES DEL HOMBRE

Susana Scabuzzo de González

En  la acu c ian te  búsqueda de la verdad que emprende 
Edipo en Edipo R ey  y que lo llevará  a develar su propia identi­
dad. toca  probfem as básicos de la condición humana.

A través  de la palabra narra tiva  que Sófocles pone 
en boca del m ismo Edipo tomamos conocim iento del oráculo 
que en su ju ven tud  le anunció el parricid io y el incesto en 
que habría  de in cu rrir. Su reacción  ante el terrib le va tic in io  
rep ite  en c ie r to  modo la que tuvo su padre al enterarse por 
otro o rácu lo  de que si ten ía  un hijo m oriría a manos de este. 
Am bos in tentan  e v ita r  que la palabra divina se cumpla; Layo  
exponiendo al niño en e l C iterón , Edipo huyendo de Corinto  
y de sus supuestos padres. De ta l form a Edipo, al pretender 
sustraerse a la palabra del dios, palabra de verdad, se adentra 
aun m ás en el espeso entram ado de apariencias en que vive. 
En la ru ta  que lo a le ja  de Mérope y de Pófibo. m ata -sin 
saber quién era- a Layo , dando cum plim iento así a la prim era 
p arta  del o rácu lo . Su  cam ino de errores continúa; se encuentra 
con la Es fin g e  y a l descifrar e l enigma que e lla  propone la 
an iqu ila , lo que le va le  el trono.de Tebas y la boda con la
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re ina , su m adre. Pe ro  Ed ipo ignora que !a respuesta que 
ha dado a la Esfinge , "e l hom bre", es tan solo una solución 
aparen te  del en igm a, porque esa respuesta es. p rec isam ente , 
o tro  en igm a, el verdadero  enigm a que hay que d eve lar. Esto 
s ig n if ica  que Ed ipo. desde su ub icación  en e! plano de la 
ap arien c ia , da al enigm a de la Es fin g e  una respuesta cuyo 
sentido  profundo él m ismo ignora y ha da aprender; cuando 
lo logre, habrá a travesado  la opacidad de la ap arien c ia  y. 
con sus o tros ojos, con tem p lará  la verdad.

Ed ipo. pues, que ha dado a la Esfinge  una respuesta 
que quedó en la su p e rfic ie  del problem a, desde esta  falsa 
s itu ac ió n  se insta la  fa lsam en te  en el trono de Tebas como 
tyrunnos*. Cuando acced a  a la verdad, a d ve rt irá  que él es 
el heredero  leg itim o  del trono de Layo , y se reconocerá  v io la ­
dor de tabúes de ¡a sangre y del sexo.

E n tre  la orden del dios de p u rif ic a r  a la ciudad del 
m iasm a que la in fe c ta , y la ap aric ió n  del testigo  del asesinato  
de L a y o  que d eve la rá  la ve rd ad era  identidad  de Ed ipo . se 
desp liega el espacio  en que el e rro r re ta rd a  el desen lace. 
L a  p rim era  d ec la rac ió n  del testigo , la m ald ic ión , la m alin ter-  
p re ta c ió n  de las palab ras de T ires ias , el d escre im ien to  del 
o rácu lo , las fa lsas  in fe re n c ia s  a p a rt ir  de las no tic ia s  que 
aporta  e l M ensa je ro  de C o rin to . fo rm an  una cadena de erro res 
que cu lm ina  en la cons iderac ión  de Ed ipo  com o hijo de Tyche.

E l proceso que lle v a rá  a Ed ipo  al conocim ien to  en 
una to rtu rad a  anagnórisis, im p lica  conocerse  a sí m ismo 
en la m ise ria  y f in itu d  de su cond ic ión  humana, y darse a 
conocer así a los demás^. En  ad e lan te  Ed ipo  no n eces ita rá  
de sus ojos, porque las t in ieb la s  de su ceg uera  son a lum bradas 
por una nueva luz que, aunque ciego, le p e rm ite  ve r lo que. 
viendo, no v e ía . E s ta  am bigüedad de la ceg uera  y la vis ión .

1 Tyrannos es quien accede al trono no por linea sucesoria sino 
por el mérito de sus hazañas.

2 G. THIELE. "Problemas de anagnórisis en la literatura griega". 
U.de Bs.As., Anales del Instituto de Literatura Clásica., II, 1944 . 
considera que la totalidad de la obra constituye una anagnórisis.
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que Só fo c les  erige en símbolo, es una de las notas fundam enta­
les con que ca ra c te r iz a  a la en igm ática condición humana.

En  estrecha  vincu lación  y perfecto  acuerdo con el tema 
de la ceguera está el tra tam iento  que hace Sófocles en esta 
obra del problem a de la culpabilidad humana. Si confrontam os 
la versión  del m ito de Edipo que se nos o frece en Edipo Rey  
con las que recogió  la lite ra tu ra  precedente^ advertim os 
de inm ediato  que Só focles e fectúa , sobre ese m ateria l 
que le brinda la trad ic ión , una cuidadosa selección com positi­
va. E lim in a  los datos que podrían im plicar a Edipo en la 
com isión de fa lta s  vo luntarias, y también aquellos que podrían 
hacer recae r sobre él el peso de fa ltas com etidas por su 
antepasados. Y  por otro lado, añade elem entos que contribuyen 
a desdibujar la noción de culpa. En  efecto , en la obra no se 
debate e l tem a de la culpabilidad o inocencia de Edipo^. 
ni surge tam poco la propuesta de una vida de moderación 

como m edio de e v ita r  la comisión de fa ltas  o como garantía 
de fe lic id ad . Pa ra le lam en te  a la difum inación del tem a de 
la culpa, aparece con vigorosa claridad  el simbolismo de 
la m ancha, a te rrador contagio que a taca  a quien quebranta 
las norm as estab lecidas, independientem ente de su disposición 
in te rio r. A s í pues, vem os en Edipo al hombre acechado por 
la m ancha, solapado enemigo que aguarda la vio lación de 
la norm a para m an ifestar la v iru lenc ia  de su contagio.

Vem os tam bién en Edipo al hombre cuyas facultades 
Nacionales, por desarrolladas que estén, no lo dotan mejor 
para p recave rse  de la mancha, ni le proveen un instrumento 
de aná lis is  de la rea lidad  que le perm ita comprender cabalm en­
te sus leyes y obrar en consecuencia para lograr una estable 
Sudoimonítí. E l  entendim iento  puede llevar al hombre a los

3 Homero, Tebaida, Edipodia, Ferécides, Píndaro, Esquilo.

4 POHLENZ. La tragedia greca. Trad.ital. Brescia, 1961, afirma 
9«e Edipo Rey no es una tragedia de la culpa ni tampoco del destino. 
"El concepto de 'destino' en el sentido de potencia fatal que todo 
lo determina, precisamente en esta tragedia no aparece, ni será 
Posible decir que Apolo lo sustituye imponiendo al hombre su 
voluntad" (p.252).
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más graves erro res y m antenerlo  en e llos  tem pora lm ente , 
con la tranqu ila  ap a r ien c ia  de la verdad . No le e v ita  el propio 
su frim ien to  ni tam poco el ser causa in vo lu n ta ria  de dolor 
para los demás. E l ojo humano se equ ivoca  porque solo ve 
parc ia lidades, re co rte s  de la rea lid ad . Los sím bolos con 
que expresa Só fo c le s  en Edipo R e y  la fin itud  a te rrad o ra  
del hom bre son la ceguera  y la m ancha.

E s ta  trem enda  vis ión  del hom bre bien podría desem bo­
ca r en un pesim ism o ra d ica l si fa lta ra  el o rácu lo , futuro 
an tic ip ado , s iem pre  cum plido.

Es digna de no tar la im p o rtan c ia  que adqu iere  el 
orácu lo  en la vers ión  de! m ito  com puesta  por Só fo c le s . E l 
o rácu lo  dado a L a y o  hace  s a lir  a Ed ipo  d eT eb as : el que Apolo 
le re ve la ra  a él m ism o lo hace  v o lv e r  para dar cum p lim ien to  
a ambos va tic in io s ; un te rc e r  o rácu lo  dado a la ciudad  pone 
en m archa  la pesquisa que lle v a rá  a la onagnórisis: y el cuarto , 
cuya  consu lta  p rom ete  C re o n te  al f in a l de la obra, d ec id irá  
qué ha de hace r la c iudad  con Ed ipo . Todo está  p rev isto  
en el plano d iv ino , y el cu m p lim ien to  del o rácu lo  es signo 
y ga ran tía  del orden de! cosm os. V is to  con ojos humanos, 
el mundo es un trem endo absurdo. So lam en te  los dioses que 
lo gobiernan conocen  la ordenada co h e ren c ia  de los sucesos 
ap aren tem en te  azarosos, en tan to  que el hom bre ca re ce  
de la m irada  com p rensiva  capaz  de a b a rca r la ordenada 
to ta lid ad  del mundo.

Ed ipo . com o seña la  V e rn a n t5 6, con jun ta  en su ser el 
más a lto  grado de e x ce le n c ia  y la m ayor m ise ria . Com o 
tyrunnos ocupa el lugar más p rom inen te  de su com unidad  
y se ub ica  en un n ive l que. exced iendo  la m edida hum ana 
norm al, se ap rox im a desde lo he ro ico  al p lano d ivino. Com o 
portador de m iasm a, abatido  por los ho rro res  que le to caron  
en su erte . Ed ipo  se e s ta b le ce  en el ú ltim o  peldaño de la 
esca la , donde el hom bre se ap rox im a a lo b estia l Po r  esta

5 J.P.VERNANT y P. VIDAL NAQUET.Mythe et tragédie en Gréce ancienne. 
Paris, 1982, p. 114.

6 A esto alude el Coro, sin saberlo, cuando dice del asesino que
supone fugitivo: "Va de un lado a otro bajo el agreste bosque y 
por cuevas y grutas, cual un toro que vive solitario" (E.R vv. 
477-78). --- -
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conjunción de grandeza y m iseria  Ed ipo, a! mismo tiem po 
que posib le cand idato  al ostracism o, es el pharmakós que 
la ciudad  ha de expulsar para pu rifica rse . E s te  doble reco rte  
3 que la c iudad  se som ete periód icam ente para despojarse 
de lo que sobresale  de lo norma? por exceso y por defecto , 
le co n fie re , com o com unidad de hombres que es. la medida 
de lo p rop iam en te  humano: en ambos reco rtes cae ría  
la figu ra  de Ed ipo . que como ser de contrad icciones y ambi- 
güedades. escapa a la dimensión humana común. Quien en 
ap arien c ia  ocupaba tan  encum brada posición que lo co nvertía  
en cand idato  al o strac ism o, estaba en rea lidad  en el extrem o 
in fe rio r de la e sca la  y ha de ser expulsado como phormakos*

E l  m o vim ien to  descendente por el que Edipo es abatido 
y despeñado en el abism o de la m iseria, es invertido  en Edipo 
e/7 C olono . A s is tim o s en esta obra al proceso por el cual 
el "va ró n  de do lores” que aparece eh el prólogo, cargado 
todav ía  con el horror que suscita , a su solo nombre, el recuerdo 
de sus desd ichas, es exa ltado  a la ca teg oría  de heroe al abando 
nar este  mundo.

Se co m p le ta  de esta form a el diseno que los dioses 
habían p rev is to  para Ed ipo. y que comenzó a m an ifestarse 
com o designio excepciona l en el momento en que. â  poco 
de nacido , expuesto a la m uerte segura en el C ite rón . es 
sa lvado  por vo lun tad  de ios mismos dioses; a partir de esta 
suerte  de o rd a lía  Ed ipo  se constituye  en un ser de excepción, 
cuya  t r a y e c to r ia  escapa a los andarive les  por los que se 
m ueve el com ún de los m orta les. Com o coronación de esa 
v ida  que conjuntó  la m ayor grandeza con la mas abom inable 
m ise ria , sob rev iene  la hero ización  de Edipo.

C la ro  que no resu ltaba  sim ple para Só foc les  e leva r 
a la cond ic ión  de héroe ctón ico  a quien había incurrido en 
los peores crím enes. De a l l í  el a tento  cuidado que pone en 
la d iscusión de le cu lpa e inocencia  de Ed ipo. Pasados los 
años, a ca llad os  los g ritos de dolor, la serena re flex ión  perm ite  
al anc iano  m end ican te  com prender que. en los acon tec im ien tos  
que le tocó  v iv ir  in faustam en te , no hubo culpa de su parte , 
pues obró en absoluta ignorancia  de lo que hacía . E l  m ismo 
Ed ipo  que al conocer su desg rac ia  se cegó y c lam aba:

213



"Sacadme de esta tierra , lejos, vamos, 
sacadme, am igos, soy terrib le  a zote , 
m aldito más que los malditos, 
aun para los dioses e l más aborrecido"

f E.R.vv. 1340-45]

V más ad e lan te :

"Oh, Pólibo, oh, Corin to, y  antiguo pa lacio  que 
creía  paterno ¡cuánta b e lle za  que encubre podre­
dumbre habéis criado en m í!"

(E.R.vv. 1394-97]

es ef que ahora con f irm e z a  y co n v icc ió n  defiende su inocencia  
fre n te  a C reo n te :

"A si lo querían los dioses, tal vez  porque estaban 
resentidos desde antiguo contra mi linaje; ya 
que no me podrías descubrir en mi propia persona 
ningún reproche de un pecado por causa del 
cual yo haya fa ltado así a m í mismo y a los míos. 
Porque, exp lícam e; si por m edio de oráculos 
le llegó  a mi padre un va tic in io  enviado por los 
dioses de que m oriría a manos de su hijo, ¿cómo 
podrías imputarme a m í esto con razón, cuando 
aún no había sido engendrado ni concebido por 
mi padre y mi madre, y aún no había nacido?"

ÍE.C. vv. 969-73]

Edtpo, en ía figu ra  de uri anciano  desgastado y cas* 
an iqu ilado por su v id a  de dolores, m uestra  en Edipo en Colono» 
fren te  a C reo n te  y Po lin ic e s , tan  áspera fo rta le z a  en su 
a lm a, que reconocem os en él al m ism o potente  soberano 
de Edipo Rey. A  p a rt ir  de esa grandeza in te r io r  nunca m enosca 
bada, e l anciano  Ed ipo  se yergue sobre su d ecrep itud  para 
trascender ef plano hum ano. Los m ism o dioses que lo sum ieron 
en las peores desg rac ias, co m p le tan  ahora ef diseño p re v is t0 
y lo p rom ueven a l n ive l de héroe c tó n ico , b ené fico  para 
quienes le honren, te rr ib le m e n te  m a lé f ico  para  sus enem igos.
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H em o s v is to  cóm o e l Ed ipo de Edipo R ey  conjunta 
en su se r Jos aspectos  más con trad ictorios, erigiéndose 
así. a la  vez  que en ser de excepción , en símbolo de la ambigua 
cond ic ión  hum ana. E l  Ed ipo  de Edipo en Colono fina liza  
su t r a y e c to r ia  en la t ie r ra , con el acceso a o tra categoría  
de se res . S i in ten tarnos ab arca r ambas obras en una m irada 
de con jun to , observam os cóm o en ese ám bito se despliega 
la e x is te n c ia  hum ana en tre  el e rro r y la culpa, en tre  la inocen­
c ia  y  la  m ancha, cum pliendo  inexorablem ente los oráculos 
de los d ioses. Ed ip o  p retend ió  e lud ir el oráculo  y. al conocerse 
a s í m ism o, conoció  tam b ién  la ine luctab ilidad  de la palabra 
p ro fe rid a  por la d iv in idad . En  Colono, ya anciano, ha adquirido 
una e sp e c ia l sab id u ría ; co n fía  p lenam ente en el oráculo 
y se d e ja  gu ia r obed ien te  por la voz d ivina; ha aprendido 
que la  in te lig e n c ia  hum ana no puede com prender y menos 
aun in te r fe r ir  en los m iste riosos designios de los dioses.

E n  E í Viejo E stad ista, dram a que compuso al fina l 
de la  c a r re ra .  E l io t  reúne datos del m ito de Edipo Rey  y 
de Edipo en Colono, y los ree lab o ra  y traspone de m anera 
que co n fig u ra n  una h is to r ia  de nuestro tiem po.

C o m o  la  peste  de Edipo R ey. el problem a que in ic ia  
la Obra de E l io t  es la en ferm edad , en este caso de Lo rd  C laver-  
ton. Se  co no cen  los datos superfic ia les : la identidad del 
e n fe rm o  y la co n secu en c ia  inm ed iata  de la enferm edad, 
que es la  p oste rg ac ió n  del casam ien to  de M én ica  y Carlos, 
P e ro  no se a d v ie r te  e l sentido  profundo de este mal. ni se 
co m p ren d e  que en esta  nueva versión, tam bién el m iasm a 
de uno a fe c ta  a los que lo rodean im pidiendo el cum plim iento  
del c ic lo  n a tu ra l de renovac ión  de la v ida  en la unión de 
Ménica y C a r lo s .

E l  m iedo  de Lo rd  C la v e rto n  a la soledad y a estar 
expuesto  a n te  ex trañ o s  sin su investidura-d isfraz , son c laros 
s ín to m as  del m al que lo aqueja . Son m a lesta res  que provienen 
de una im p ostu ra  de tan tos años y tan bien lograda, tan 
cu id ad o sam en te  ap un ta lad a , que ya se ha hecho carne  en 
él y  ha  dejado  de s e n t ir la  com o im postura.

Símbolo del mundo aparencial en que. como el rey 
Sdipo, se mueve Lord Claverton. es su agenda. Durante 
años, ha anotado en ella "lo que debía decir a la gente".
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esto es, que su pa lab ra  no ha sido espontánea, sino que ha 
pasado por e! f i lt ro  de su agenda para co n ve rtise  en la palabra 
adecuada según fas c ircu n stan c ias . Cuando Lo rd  C lave rton  
asocia  las páginas en b lanco que le quedan con la v ida  inactiva  
y m onótona que fe aguarda tras  su re t iro , y exc lam a : "Ahora 
no tengo qué d ec ir ni a quién d ec írse lo ", ignora que muy 
pronto habrá de d ec ir la verdad  sobre s í m ism o, y que la 
d irá p rec isam en te  a quienes ahora escuchan  su queja. Por 
el m om ento. Lo rd  C la v e rto n  solo puede reco n o cer, en la bandeja 
que le obsequiaron al re t ira rs e , la im postura  de sus colegas 
de la C á m a ra  y de la C ity . A le jad o  ya de la p o lít ic a  y los 
negocios, se piensa a s í m ism o en lo que le resta  de vida 
com o un fan tasm a, sin a d v e r t ir  que en su v id a  a c t iv a  fue 
rea lm en te  un fan tasm a, una ap a rien c ia , y sin saber que muy 
pronto abandonará el te rren o  fa m ilia r  de la ap a r ie n c ia  para 
acced e r al plano de la ve rd ad e ra  rea lid ad .

Com o Ed ipo , Lo rd  C la v e r to n  es desinsta lado  del presen­
te ilusorio  en que v iv e  por el pasado que vu e lve , corponzado 
aquí en dos figu ras: G óm ez y M rs. C a rg h ill. E sp ec tro s  de 
tiem pos idos, han perseguido en s ile n c io  a Lo rd  C la ve rto n  
hasta que les llegó el m om ento  de irrum p ir en su vida  S 
hacer o ír sus voces. -

Com o D ick  Fe rry- R ich a rc ! C la v e r to n  F e rry - L o rd  C lave^ 
ton, sus persegu idores esconden s u . iden tidad  bajo otros 
nombres: F re d  C u lv e rw e ll- M r. G óm ez, M rs. C a rg h ill- M a is ie 
B a tte rso n - M a is ie  M on tjo y . Se p resen tan  con hom bres fictic ios* 
de los que se despojan com o de m ásca ras  enc im ad as  par0 
darse a conocer.

G óm ez se in troduce en la v id a  de Lo rd  C la ve rto n  
trayendo  al p resen te  una p a rte  de la ve rd ad  sobre el pasado* 
la p ecu lia r re la c ió n  que los unió en la ju ven tu d , y que a sd 
ju ic io  fue el origen de sus propios "e r ro re s " ; la ocasión  
que D ick  F e r r y  c re yó  haber m atado  a un anc iano  con 5°  
auto y no se detuvo : la rea l d im ensión de L . C la v e r to n  cor^° 
estad ista , com o hom bre de negocios, com o esposo y coto0 
padre. Tam bién G óm ez en su ju ve n tu d  huyó de su p a s o ^  
y se fo rjó  una identidad  en Su d a m é rica . pero, a d ife re n c ié  
de Lo rd  C la v e rto n , es p lenam en te  co n sc ien te  de su im postu f0 
y no está  d ispuesto a abandonarla .
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L a  porción de h istoria  que trae  ai 'presente Gómez 
se co m p ie ta  con la que trae Mrs. Cargh il!. También e lla  
fue testigo  y v íc t im a  de un error juven il de D ick Fe rry , 
e irrum pe en su v ida  instalada en la impostura, viviendo 
del recuerdo  de su belleza y seducción. Aún perduran en 
e lla  las cen izas del fuego que encendió Lord C laverton . 
quien se liberó  de la palabra m atrim onial empeñada mediante 
el d inero de su padre.

G óm ez y M rs. C arg h ill se interesan de una manera 
singular por la v id a  de Lo rd  C laverton . y muy especialm ente 
por sus hijos: tanto  que llegarán a constituirse, para Miguel, 
en una nueva pare ja  de "padres" que intentarán dar una solu­
ción a sus problem as. Ambos comprenden a Miguel mucho 
m ejor que sus verdaderos progenitores, a ta l punto que Gómez 
a trae  a M igue! a su esfera  y lo ayuda en su aparente desvincula 
ción del padre. Góm ez, que reprodujo en su vida las actitudes 
esenc ia les  de Lo rd  C laverton . se convierte en una suerte 
de desdoblam iento  de este, vuelto  hacia el pasado del que 
em erg ió ; a l l í  re to rn ará  llevando a M igue!, ajenos ambos 
a la "co nvers ión " experim entada por Lord  C laverton .

Cuando el "en ferm o" está en el Sanatorio y ha tomado 
co n c ien c ia  de la na tu ra leza  de su mal a través de las vis itas 
de G óm ez y M rs. C argh ill, aparece Miguel, que cuestiona 
duram ente a su padre. L a  aparición de M*gue! hace aflorar 
en él e l tem or de que su hijo rep ita  sus errores, y al vérse 
re fle jad o  en M iguel, comprende que debe aprender a no 
rehuir e l pasado. A  p a rtir  de a ll í  Lord  C laverton  emprende 
el penoso cam ino  de? sinceram iento. que le devolverá la 
capacidad  de am ar.

P e ro  M igue l no está  preparado para dar idéntico paso: 
por eso, queriendo cam b iar de vida, pretendiendo v iv ir  liberado 
del padre, se deja a trap ar por la propuesta de Góm ez y decide 
in sta larse , jun to  a él. en la apariencia : abandonar Ing laterra , 
cam b ia r de nom bre, dar la espalda al pasado sin reconocer 
ni asum ir los propios errores. Mrs. C argh ill. que pertenece 
tam b ién  a l plano aparenc ia l, lo apoya decididam ente en 
este supuesto cam bio, que no es sino la repetic ión  de los 
e rro res  que an tes com etieron  Góm ez-Lord C lave rton . al 
p re tender hu ir de) pasado y fo rjarse  una nueva identidad.
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Cuando Lo rd  C la ve rto n  decide abandonar las aparien ­
c ias  en que se escudó, los espectros del pasado son conjurados 
y se m archan , llevándose a M iguel, E n tre  la m en tira  y la 
verdad , en tre  la ilusión y la rea lidad , el padre y el hijo eligen 
cam inos d istin tos. Lo rd  C lave rto n . como Edipo. sufre  un 
proceso de anagnórisis que consiste en despojarse de su falsa 
co b ertu ra  de hombre in tachab le , y vo lve r  a m irarse, re-cono 
cerse  en su rea l dimensión, asum irse y darse a conocer en 
su nueva condición .

E l  pasado que asa lta  a Lo rd  C la ve rto n  y que él decide 
en fre n ta r , nos lo m uestra m oviéndose en el espacio  que 
va  del e rro r a la culpa. Lo  que o b je tivam en te  fueron errores 
que no m erec ie ron  ningún tipo de castigo , él los v iv ió  sub je tiva  
m ente  com o actos  cu lpables generadores de rem ord im ientos 
que. tras  un acecho  de largos años, lo asa ltan  al fina ! de 
su ca rre ra . Lo rd  C la ve rto n  abusó del a fe c to  y la adhesión 
de F red  C u lv e rw e ll y M a is ie  Ba tte rso n . adoptando hacia 
e llos ac titu d es  ego ístas; no a fron tó  la verdad  cuando creyó  
haber a rro llado  con su coche a un anciano. H a de aprender 
que so lam ente  en la verdad  puede constru irse  el am or, y 
que sólo en el am or puede a fro n ta rse  la verdad.

E l lugar en que. aparen tem en te , ha de cu rarse  fa 
'en ferm edad ' de Lo rd  C la ve rto n  es e l ho te l-sanato rio . La  
anbigüedad de este  lugar, donde todo parece  lo que no es. 
re f le ja  la a p a r ie n c ia  en que v iven  inm ersos los hombres, 
esos en ferm os que parecen  sanos. A p a ren ta  ser un hotel pero 
es un sanatorio , atend ido por en fe rm eras  que no parecen  
serlo ; lugar donde hay va r ia s  d iversiones posibles, aunqti6 
es im posib le en treg arse  a e lla s ; lugar de presunta tranqu ilidad  
donde Lo rd  C la v e rto n  es p erm anen tem ente  im portunado 
hasta por los espectros  que lo siguen hasta a llí.  En  d e fin it iva , 
un lugar de cu ra  que no es ta l. porque la cu ra  que tien e  que 
operarse en Lo rd  C la v e rto n  ha de p rod ucirla  él m ism o dentro 
de sí. con la m irada vu e lta  hac ia  su in te r io r. Com o Ed ip 0, 
Lo rd  C la v e rto n  es e l en ferm o, pero es tam b ién  la en ferm edad  
y e l que ha de cu ra r la .

Cuando se despoja de la lu c ien te  ap a rien c ia  y qued0 
reducido a la escuesta  ve rd ad  de su m iseria , sólo en to ne0® 
Lo rd  C la v e rto n  com ienza  a sen tir  la a leg r ía  de la v ida  V 
del am or. Cuando acep ta  en paz el desm oronam iento  d0
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su im agen, esté  en condiciones de "a travesa r la  puerta" y 
acced er a o tro  piano del ser. desde donde esparcirá  su acción 
bené fica  sobre los v ivos.

E l  cuadro in ic ia l nos mostraba al encumbrado Lord 
C la v e rto n  in te rfir ien d o  en las re laciones de M énica y Carlos. 
A l fin a l del dram a se nos muestra la plena comunión de amor 
de la  pare ja . Según vim os. Edipo. posible ostracizado. resultó 
ser a l m ism o tiem po el pharmakós cuya expulsión purificó 
a la  com unidad tebana. Lo rd  C lave rto n  se esforzó por m ante­
nerse en los más a ltos cargos, y suponía la envid ia de los 
que cod ic iaban  su cargo y deseaban su ale jam iento por ser 
hom bre dem asiado encum brado: pero a la luz de la relación 
de M é n ica  y C arlo s , advertim os que su anonadamiento fue 
necesario  para que el c ic lo  v ita l se reanudara y se h iciera  
posible la  unión de los que se aman.

En  el Ed ipo  de Só fo c les  y en 'el Lord  C laverton  de 
E l io t  descubrim os a l hombre que. instalado en el terreno 
del engañe con aparienc ias  de verdad, es removido de su 
ceguera  para a lcanzar el conocim iento y la aceptación de 
la verdad . En  Só fo c les  el detonante es la peste y la palabra 
o ra cu la r que trae  al presente un pasado mal comprendido. 
En  E lio t .  a fa lta  del plano sobrenatural, que solam ente sobre 
e l f in a l de la obra produciré c la ras  m anifestaciones de su 
ex is ten c ia ?, la "en ferm edad " y los corpóreos fantasmas 
del rem ord im ien to  ponen a Lord  C lave rto n  frente  a la necesi­
dad de un cam bio profundo. E l  Edipo griego y el inglés sufren 
un doloroso proceso que lle va rá  a una autoanagnórisis . buscada 
por uno, e lud ida por el otro, pero que finalm ente se lleva 
a cabo. En  ese mom ento de re-conocim iento, despojados 
ambos de lo ap arencia l, com ienzan una nueva existencia. 
Y  aqu í es donde E lio t  conjunta la tra yec to ria  del Edipo de 
Edipo Rey y de Edipo en Colono en la figura de Lord 
C la ve rto n , que desciende de su encum bram iento hasta la. 
desnudez de au au tén tico  yo. desde donde se e leva  trascendien 
do e l p lano del común hombre m orta l para acceder a la condi­
ción de m uerto  benéfico . 7

7 Ver Franz  KU»A. £1 teatro de T .S .E U n t. Kéxlco, F .C .E ., 1971.
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E í  E d ip o  de Edipo R e y  ap ren d e , en e l e je m p lo  de 
su p rop io  d es tin o , a r e s p e ta r  los d es ig n ios  de los dioses, 
s in  p re te n d e r  a lc a n z a r lo s  con  la so la  fu e rz a  de su in te lig e n c ia . 
A p re n d e  e l s e n tid o  e n ig m á t ic o  y am b iguo  de la  e x is te n c ia  
h u m an a , en que la  a p a r ie n c ia  e n cu b re  la  ve rd ad , y f in a lm e n te , 
en E d ipo  en C o lono  lo ve m o s  en to ta l co n c o rd a n c ia  con la 
vo lu n ta d  d iv in a , t ra s ce n d ie n d o  la v id a  de e s te  m undo para 
se r  u b ica d o  en  la  c a te o g r ía  de m u e rto  b e n é f ic o . L o rd  C la v e r-  
ton . que ta m b ié n  v iv e  en  e l m undo de la  a p a r ie n c ia  negándose 
a l a m o r y  a la  ve rd a d , só lo  cuando  asum e su v e rd a d  puede 
a b r irs e  a l a m o r  y  qued a  en  p az . A m b o s  p ro ta g o n is ta s  v iv e n  
una h is to r ia  que les  es p ro p ia , p ero  a l m ism o  tie m p o  se e rigen  
en  p a ra d ig m a  de la  co n d ic ió n  h um ana .

L o s  dos son em p u jad o s  a l ca m b io  por e l e fe c to  de 
cu lp a s  p asad as  que a d v ie n e n  a l p re se n te . C uand o  Ed ip o  co m ­
p rend e  la  t e r r ib le  v e rd a d  de las  f a lt a s  en que ha in cu rr id o , 
a d v e r t im o s  que no e s tá  so lo . D e sd e  e l co m ie n z o  de la  obra 
T e b a s  p a r t ic ip a  de sus d o lo re s  asi co m o  e l asum e los de 
to d a  la  c iu d a d ; y  cuand o  es a b a t id o  to d a  la co m u n id ad  su fre  
con  é l. H e m o s  v is to  ta m b ié n  có m o  su v id a  a p a re c e  s ignada 
por e l o rá cu lo , p a la b ra  o p e ra n te  del d ios en qu ien  E d ip o  se 
ap o ya  en su d e s d ic h a 8. Y  ad em ás  e s tá  su f a m il ia :  si b ien 
S ó fo c le s  d esd ib u ja  los d a to s  del m ito  que ponen de r e l ie v e  
la  n o c ió n  de o ló sto r. E d ip o  no d e ja  de s e n t ir  que fo rm a  p a rte  
de un lin a je  m a ld ito  que se co n t in ú a  en su d escen d en c ia , 
y  a s í lo  ve m o s  en  e l cu a d ro  f in a l de Edipo R e y , m anchando  
a sus h ija s  con  la  m ism a  sa n g re  que c o n s t itu y e  e l s ím bo lo  
de su p ro p ia  m a n ch a . D e  ta l m a n e ra , en e l m o m en to  de produ­
c irs e  e l d erru m b e , E d ip o  no e s tá  so lo ; se ap o ya  en lo que 
K ie rk e g a a rd  ha llam ad o  "d e te rm in a c io n e s  su s ta n c ia le s "^ , 
por lo que su c a íd a  no es la  p u ra  c o n s e c u e n c ia  de sus ac to s , 
s ino  que es. a la  ve z , a lg o  que le v ie n e  im p uesto  de a fu e ra . 
E s to  es. que en la  c u lp a b ilid a d  del h é ro e  t r á g ic o  se co n ju n tan  
e l a c tu a r  y e l s u fr ir ,  en ten d ien d o  por s u f r ir  e l hecho  de sopor­
ta r  una pena que le v ie n e  im p u e s ta  a l su je to  por fu e rz a s

8 Ver el segundo komroós de E.R. (vv. 1298-1347).

9 S. KIERKEGAARD. Antfqona. México, 1942, p.21. 
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ex te rio res  a si m ism o que no puede con trcfar. P rec isam en te  
en el choque que experim en ta  su voluntad de autodeterm inarse 
con la  Fuerza de fas potencias externas que escapan a su 
manejo, se produce e) co n flic to  trág ico  en que se invo lucra 
el héroe.

E l nuevo Ed ipo  que nos presenta E lio t  no ha de a fron tar 
co lis ión  alguna de esta  natu ra leza . E l  co n flic to  cen tra l del 
dram a se desp liega dentro  i de la sub jetividad  de Lo rd  C faver- 
ton. No puede a ch a ca r a nadie la responsabilidad de sus 
fracasos; nad ie  lo fo rzó  a insta larse  en la impostura, a cubrirse 
con su ces ivas  m áscaras . L a  sociedad en que se mueve, consa­
grada tam b ién  a la ap arienc ia , no p artic ip a  de su dolor, 
ni o cu lta  dem asiado la com p lacencia  por su re tiro . Nunca 
se en tend ió  con (os seres a los que pudo haber amado, porque 
estuvo cegado  por su egoísm o. N i la relig ión, ni la sociedad, 
ni la Fam ilia  pueden s e rv ir le  de apoyo; está solo, enfrentado con 
lo que hizo de su v ida , cargado con el dolor de los rem ordim ien 
tos. S in  em bargo  E l io t  sa lva  a su héroe de sucum bir librado 
a la angustia  de sus propios actos, al mismo tiempo que 
e v ita  que la cu lp ab ilid ad  de Lo rd  C lave rto n  se co nvie rta  
en una cuestió n  c la ra m e n te  é tica . En  e fecto , su culpa tiene 
ing red ien tes  de inocencia ; no com etió  actos ob jetivam ente  
condenab les, por lo que el dolor de los rem ord im ientos no 
lo an iq u ila ; puede e n fren ta rlo s  y hasta aven tarlos d e fin it iva ­
m ente . Po r o tro  lado, re p ite  actitud es  de su padre y. a la 
vez, es rep e tid o  por M igue l, que a veces adopta d irectam en te  
su m odelo , a veces , e l de M r. Góm ez. E s ta  conexión, aunque 
déb ilm en te  sen tida , fibra a Lo rd  C la ve rto n  de la soledad 
abso lu ta  en que sue le  h a lla rse  e l héroe del dram a moderno. 
A l f in a l de la obra, cuando Lo rd  C lave rto n  queda inserto 
en un nuevo estam en to , se harán más evidentes los lazos 
que lo m an tend rán  unido a su fa m ilia .

En  d e f in it iv a , en e l d ram a de E lio t  advertim os cómo 
el am o r y  la ve rd ad  pueden sa lva r a l hombre del a is lam iento  
en que lo sum e una sociedad  en que es preciso  an te  todo 
m an ten e r las ap arien c ia s , porque tienen tanto  o más vigor 
que la  ve rd ad . Lo s  lazos del au tén tico  am or re sca ta rán  ai 
hom bre del dolor de los rem ord im ien tos y se m antendrán 
más a llá  de la  m u e rte  en una trascendencia  que, si bien 
no a lc a n z a  a co n fig u ra r  en este  dram a un plano re lig ioso
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en perm anente operación, deja a! menos esbozada la ex istencia  
de Jo sobrenatura l com o ú ltim a  rea lid ad  hac ia  la que tiende 
el hombre.

Si Ed ipo. al té rm ino  de su vida, es llam ado por los 
dioses a ocupar un nuevo estam ento . Lo rd  C la ve rto n  accede 
a esa o tra  región del ser en v irtud  de su "convers ión " in terior. 
De esta  m anera E lio t . en su re c re ac ió n  del héroe clásico , 
fo rm u la  una propuesta con c a rá c te r  de óskesis com o medio 
va ledero  para trascender Jo ap aren c ia l y descubrir la verdade­
ra  rea lidad .
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MENSAJE Y PROYECCION DE E D iP O  R E Y  DE SOFOCLES

D o ra  G. Scorom ello

L a  te m á t ic a  hab itua l de ia  traged ia  g riega es ei m ito !, 
pero  es sab ido que si b ien ei m ito  sum in is tra  ia te m á tic a , no 
co n s t itu ye  por s í m ism o ia trag ed ia . E i poeta transfo rm án ­
dolo e s té t ic a  y p o é tica m e n te , io u t iiiz a  com o medio de expre­
sión de su m an era  de se n tir  y pensar y com o v ía  para d e te rm i­
nar su posic ión  an te  los grandes prob lem as que inquietan 
en su m om ento  a ia  polis  2.

En  Fdipo R e y  Só fo c ie s  ha configurado  a su personaje 
en ia a cc ió n  y Jos p adec im ien to s  m arcados ya en ia h is to ria  
dei héroe  m ít ic o , pero  haciendo  una se lecc ió n  de las va r ian te s  1

1 La única tragedia conservada con tema histórico es Los Persas 
de Esquilo. Sabemos asimismo que Frínico tomó hechos históricos 
como contenido de algunas de sus tragedias.

Z Toda la actividad espiritual griega es producto de la actividad 
individual desenvuelta en la polis, a la que el hombre griego estuvo 
intimamente ligado.
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que o fre c ía  ei m ito^ e introduciendo unas pocas innovaciones 
nos expone su concep to  sobre ia cond ición  hum ana. Pjano 
d ivino y humano, lim ita c ió n  y lib e rtad  del hom bre, su necesi­
dad de au toconoc im ien to  son prob lem as que debate en el 
m arco  de una in tr iga  n e tam en te  trá g ica  y o rig ina l.

L a  p ro b lem ática  expuesta unida a ¡a fuerza  y belleza 
con que la ha presentado exp lica  ia perdurac ión  de ia traged ia  
en ei tiem po y ia a tra cc ió n  que ha e je rc id o  hasta nuestros 
días.

Son muchos los reso rtes  que em p lea  Só fo c le s  para 
co n ve rt ir  Ja m a te r ia  m ít ic a  en esa ad m irab le  in tr ig a  que 
o fre ce  su Ed ipo, ocupando en tre  e llos un lugar p a rticu la r 
ei o rdenam iento  de los hechos y la capacidad  para re ta rd ar 
ei desen lace .

En  ia exposición de la h is to ria  so fó c iea  el orden cronoló 
gico de ios hechos ha sido reem plazado  por un encadenam iento  
de los ep isodios que responde a un plan basado en ia causalidad  
de los sucesos. Se logra as í un eslabonam iento  de causas 
y e fe c to s  que con tribuyen  a c re a r  ei c lim a  trág ico .

Só fo c le s  ju ega  con ei tiem po y a tra vé s  de las in te rfe ren  
c ías  tem pora les  del p resente , pasado y fu turo  surgen la5 
yuxtaposic iones, los co n tras tes , las a lte rn a n c ia s  en que ^a 
quedando dibujado el it in e ra r io  del h é ro e 3 4.

L a  figura  de Ed ipo. s ituada  en un presente, se v a 
perfilando  en ¡os a co n tec im ien to s  del pasado re la tad o s  p ° r 
Y o ca s ta . ei m ensajero , ei pastor y ei ad iv ino , quien tam bién 
es encargado  de anuncia r los hechos por ven ir. A  medida 
que avanza ¡a a cc ió n  el d ram atu rgo  va m ostrando en ¡aS 
a lte rn a t iv a s  de ia v id a  del p ro tagon ista  la in certidum bre

3 Los mitos, por provenir de diferentes fuentes, a menudo presentan 
variantes. Para el mito de Edipo y sus fuentes literarias cf. P* 
PRIMAL. Dictionnaire de 1a mytholoqie qrecque et romaine. Paris» 
Presses Universitaires de France, 1958. Ver Oedipe.

4 Estos rasgos han sido señalados por Colette ASTJER. Le mythg. 
d'Oedipe. Paris, Armand Colin 103, Boulevard Sainte Michel, V.en>e 
ed.
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e inseguridad dei destino humano, sin hacer re fe rencia  alguna 
a fa lta s  com etidas  por el héroe o hacer hincapié en la culpa 
in ic ia l dei padre com o aparecía  en el m ito: los hechos ocurren 
porque el o rácu lo  dé ifico  lo ha determ inado de un modo 
ine luctab le .

V ic to r  Ehrenberg  al re fe rirse  a la religión sofóciea. 
ad v ie rte  que ios personajes de! dram aturgo no están exentos 
de cu lpas porque ellos son hombres, pero la suerte de ios 
m ismos no re su lta  determ inada por su culpa o por su inocencia. 
L a  trag ic id ad  de sus personajes es en sustancia la tragicidad 
connatura l con la esencia  hum anad

E l prob lem a da la lim itac ión  humana constituye uno 
de los 'le itm otiv*  de la obra de Sófocles. E l hombre ocupa 
siem pre el cen tro  de la traged ia, pero jun to  a él se encuentra 
la d iv in idad , cuyos designios es incapaz de descifrar y esa 
lim itac ió n  para d esc ifra r el enigm a dé la existencia lo lleva  
a una fa ta l ca ída.

Toda la producción de Sófocles es una muestra de 
que en tre  el hombre y el dios hay una d istancia insalvable, 
no obstante, esa a c titu d  no surte un e fecto  deprimente debido 
a la grandeza con que sus héroes asumen la fatalidad. Lo 
que hace grande a sus héroes es la entereza y responsabilidad 
con que a fron tan  su destino. L a  divinidad determ ina el destino, 
el hom bre lib rem ente  lo asume y reacciona de acuerdo con 
ios d ictados de su conciencia .

Só fo c le s  es un ateniense del siglo V que responde 
a esa c ircu n s tan c ia  h istó rica  llena de grandeza y a la vez 
de pelig ros que le toca  v iv ir . L a  nueva ideología que se estaba 
im poniendo en sus d ías ten ía  como eje el optim ismo antropocen 
tr ico  basado en una p lena confianza en las posibilidades 
del hom bre y en su progreso gracias a la razón®. E l dramatur- 5 6

5 El libro de Víctor EHRENBERG. Sofocle e Pericie. Ita lia , Morcellia na, 1959, f i ja  la posición del trágico con respecto a Pericles y su época.6 c f .  José ALSINA. Literatura Griega. Barcelona, Ediciones A riel, 1%7, p. 148  ss.
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go. sin dejar de reconocer ei va lo r  del hom bre, opone su 
fe en el poder de los dioses y s ien te  la necesidad  de 
tran sm itírse la  a sus conciudadanos an te  la c r is is  é tico-re iig io  
sa que se v iv ía . ”

S ig n if ic a t iv o  es el himno a la pelig rosa grandeza 
del hombre que ocupa el prim er estásim o  de Antígonü.

E l coro can ta  a l l í  el poder e ingenio del hom bre capaz 
de dom inar el m ar y la t ie r ra , de som eter a ios anim ales, 
de in ven tar el lenguaje, de razonar y descubrir la o rgan ización 
socia l y p o lít ic a ; cap az  asim ism o de p ro tegerse  de ias incfem en 
c ías  del t iem p o  y de ias en ferm edades, pero im potente 
para ven ce r la m uerte .

E s ta  a d ve rte n c ia  rom pe la a tm ó s fe ra  de optim ism o 
y ex a lta c ió n  en que nos había envue lto  y s irve  de transic ión  
para in tro d u c ir ’un llam ado de a tenc ió n : "Poseedor de tan 
sabios recu rso s" [v . 365]. el hom bre puede tom ar ei cam ino 
del bien o del m al con la b iva le n c ia  de resu ltados que ello 
trae  consigo.

E v id e n te m e n te  la p rim era  p arte  responde a la concep ­
ción o p tim ista  y an .tropocén trica  de los so fis tas  y de un 
modo e sp ec ia l a la del hombre, m edida de todas ias cosas 
de P ro tág o ras : en la segunda, y tra s  haber suscitado  uf1' 
exa ltad o  en tusiasm o por el hom bre, ei d ram atu rgo  hace  escu­
char sus re se rvas . L a  techne  tan a labada por P ro tág o ras  
tiene  necesidad  de subord inarse a norm as trascendentes, 
porque lib rad a  a s í m ism a puede conducir por cam inos errados. 
Si la sab iduría  no se su je ta  a la m oral y a la re lig ió n  cae 
en ei fra caso .

Só fo c le s  no a ce p ta rá  ja m á s  ei rac io na lism o , la r e la t iv i ­
dad de ios va lo res , ni el agnostic ism o con resp ecto  a lo5 
dioses. Pone  ai hom bre en el cen tro  de sus preocupaciones, 
pero no se o lv id a  nunca de su frag ilid ad , de su inseguridad, 

de su subord inación  al orden d iv ino  aunque éste  se presente 
algunas veces , com o en el caso de Ed ipo . incom prensib le 
para la m ente  hum ana.

P a ra  él hay un piano d iv ino  y un plano humano: el 
hom bre a c tú a  responsab lem ente  y es castig ad o  por la divinidad 
cuando no lo hace  de acuerdo  con las norm as establecidas; 
pero ai m ism o tiem po  acep ta  una p rem ora l d iv ina  cuya c o r r
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prensión escapa a ia esfera  humana.
L a  traged ia  que nos ocupa com ienza cuando ia peste 

que se abate  sobre ia ciudad de Tebas impuisa a ios ciudadanos 
a acud ir com o sup licantes ante Edipo para pedirle que salve 
a ia ciudad  de ia peste como antes ia salvó de ia Esfinge.

L a  enferm edad  como castigo divino es un motivo 
lite ra r io  que aparece  ya en Hom ero. Los efectos señalados 
por Só fo c le s  son muy s im ila res a ios que encontramos en 
Los trabajos y los días de Hesíodo. pero, coincidiendo con 
ia c r ít ic a ,  pensamos que en Só focles no es sólo una tradición 
i ite ra r  i a. L a  traged ia  fue representada muy poco después 
de haber soportado A tenas ia peste que entre ei 430 y 429 
a .C .. devastó  ia ciudad, provocó ia muerte de Peric ies  y 
resultó  c ru c ia l para el desenvolvim iento de ia guerra. Era . 
por tan to , un exce len te  recurso dram ático  para conmover 
a la aud ienc ia  re cu rr ir  a ese espectáculo que avivaba sus 
dolorosos recuerdos. Po r o tra  parte, ¿no habrá sido también 
in tención  del d ram aturgo presentarla como una contrapropues­
ta a la m ed icina  h ipo crá tica  que, compartiendo el nuevo 
esp íritu  de ia época, se esforzaba por descartar ia creencia 
de una causa d iv ina  de las enferm edades?

Esa  peste con que se enfrenta  ei protagonista al 
com ienzo de la traged ia , ei oráculo que trae Creonte como 
rem edio  para ia enferm edad  y la ceguera con que se autocasti- 
ga ei héroe son invenciones, introducidas en la m ateria  m ítica, 
de Jas que se s irve  Só focles  para modelar ia tragedia y el f 
c a rá c te r  y ia  fuerza  in terio r que anima al héroe.

L a  peste con una evidente b iva lencia  está utilizada 
pera m arca r ia inev itab iiid ad  de ia tragedia y la pasión de 
Edipo en ia búsqueda de ia verdad, una verdad que no llega 
acc id en ta lm en te , sino que el protagonista ia alcanza como 
resu ltado  de un esfuerzo nacido desde io más íntim o de 
su ser.

S i Ed ipo  qu iere sa lvar a su pueblo debe i legar a esa 
verdad  que io em pujará al horrendo desenlace, si abandona 
su búsqueda, la ciudad seguirá bajo ias garras de ia enferm e­
dad. Ed ipo  e leg irá  la sa lvación  de la ciudad y se entregará 
a esa búsqueda que lle va  im p líc ita  su perdición.

L a  exposición de ia traged ia  ha sido trazada en un
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argum ento senc iiio  donde ia necesidad  y co herenc ia  de ios 
cam bios e inc identes que se presentan se van  descubriendo 
a m edida que avanza  ei dram a. A i iieg a r ai fin a l comprobamos 
que todo está  estructu rado  en torno a una de las m ayores 
preocupaciones dei d ram aturgo , es d ec ir, exponer de qué 
modo Ed ipo descubre su verdad , presentando una versión 
dei re co noc im ien to  re su e lta  con ad m irab le  té cn ica  y evidente  
o rig ina lidad .

L a  indagación com ienza  por ia búsqueda de una verdad 
que ap aren tem en te  resu lta  ex te rn a  a Ed ipo . pero a medida 
que se avanza  en ia tram a , se va co n v irtien d o  en una cuestión 
personal, en un esfuerzo  desesperado del héroe por averiguar 
io que rea lm en te  es, por e n co n tra r su identidad.

L a  pasión de saber de Ed ipo  se m an ifie s ta  desde ei 
m om ento en que responde a las súp licas  del pueblo cuando 
io in form a que éi ya  se ha ade lan tado  ai pedido que se le 
fo rm u la: hace días ha enviado  a su cuñado C re o n te  a D e lfo s  
para a ve rig u a r de qué modo puede s a lva r  a ia ciudad  y ahora 
io espera con im p ac ien c ia .

Cuando liega  C re o n te . Ed ipo  no espera a que éste 
io in form e. E s  él m ism o quien se ap resu ra  a p reguntar hasta 
saber que la peste no te rm in a rá  m ien tra s  no se descubran 
ios asesinos dei rey  L a y o  y sean expulsados de la ciudad, 
y. con el em p leo  dei p iu ra i para a lud ir a los asesinos del 

, rey . ju ega  Só fo c le s  d u ran te  toda la a cc ió n  para confundir 
a Ed ipo  y re ta rd a r  ei re co n o c im ie n to  de su identidad.

Desde el m om ento  en que se conoce ia causa del 
flage lo  que azo ta  a Tebas. se in ic ia  la lucha de Ed ipo  por 
descubrir a ios asesinos y ei poeta  m ag is tra im en te  io lleva  
paso a paso hasta e n fre ta r io  con su origen y su desdicha 
fa ta l, en una tra m a  donde abundan ios co n tra s te s  y las ironías: 
ei p ro tagon ista  se debate  e n tre  ia igno ranc ia  y ei conocim ien ­
to. ia rea lid ad  y ia ilusión, ia g randeza  y la m ise ria .

Ed ipo , e i sabio  que reso lv ió  ei en igm a de ia esfinge, 
ignora su prop ia iden tidad : ei p a rr ic id a  se propone vengar 
a L a yo : e i co n tam inad or de Tebas t ie n e  ia  co n v ic c ió n  de 
ser su ce loso  p ro te c to r : ei que se c re e  ser un fa v o r ito  de 
la Tyche es e l m ás m ise rab le  de los hom bres. S in  em bargo, 
todos estos co n tra s te s  e  iron ías  no p ro v ienen  dei hecho de
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que S ó fo c le s  desdeñe le rezón humana. sino que como gran 
p o e ta  sabe con qué fa c ilid ad  e lla  se engaña.

L e sk y . al estud iar la traged ia, ha hecho notar que 
la  ve rd ad e ra  traged ia  se orig ina de la tensión en tre  ios 
in e sc ru ta b le s  poderes a ios que el hombre está librado y 
la vo lu n tad  de éste  para oponerse a ellos. E s ta  lucha general­
m en te  es in fru c tu o sa  y  conduce ai héroe a un m ayor su frim ien ­
to  o a la m u erte . P e ro  esa lucha contra  el destino es la razón 
de la  e x is te n c ia  hum ana que no se rinde.

F re n te  ai mundo de los que "eluden una decidida e le c ­
c ió n " se en cu en tra  el héroe trág ico  que se com prom ete ante 
la v id a  con vo lun tad  inquebrantable y conserva aun en la 
m u e rte  la  g randeza de su d ignidad7.

Sabemos que un rasgo común que caracteriza a ios 
héroes sofócieos es la voluntad férre? que ios anima para 
llegar a lo que se han propuesto.

Ed ip o  en su búsqueda de la verdad para sa lvar a su 
pueblo cu ya  fe lic id a d  constitu ye  su m áxim a preocupación 
(v . 60 ss.3 es tá  dispuesto a acep ta r toda ciase de sufrim ientos 
hasta  lle g a r  al a u to sa c r if ic io .

Su  vo lun tad  inquebrantable puesta ai serv ic io  del 
b ien com ún lo lle v a rá  a la destrucción de sf mismo, a la 
de Y o c a s ta  y a p ro vo car la in fe lic idad  de sus hijos.

Ed ip o  sucum be por lo mismo que le dio el poder; la 
in te lig e n c ia  co n ve rtid a  en pasión de saber. Y en el co n flic to  
que se p roduce en tre  el saber y el conocim iento el héroe 
queda so lo  para  luchar consigo mismo, con esa soiedad típ ica  
de los héroes so fóc ieos  y que el dram aturgo sabe u tiliz a r  
para  d es ta ca r  la grandeza que los anim a. Todos ios demás 
persona jes  re lac ionad o s  con el protagonista toman partido 
por la  ig n o ran c ia  o e l engaño. E l coro p re fie re  quedar ciego 
y sordo an tes  que renunc ia r a un rey  que am a. Yo cas ta  
en todo m om ento  t r a ta  de convencerse  a s í m isma y de conven 
c e r  a  su esposo de que las ev id enc ias  que van surgiendo son

7 Albín LESKY. La tragedia griega. Trad. de J .  Godo Costa, Barcelo­na, E d it. Labor, 1970, pp. 139-40.
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fa lsas, y cuando descubre ia verdad , t ra ta  de d isuadir a Edipo 
de que no siga en su búsqueda, E i pastor, que se había re fug ia ­
do en ia m ontaña para no re ve la r  el secre to , sólo hablará 
bajo ei tem or a las am enazas. E i m ism o T ires ias  en un p rinci­
pio se res is te  a re ve la r  ia te rr ib le  verdad  porque no quiere 
causarle  dolor. Só lo cuando Ed ipo se en co le riza  y lo insulta, 
ei ad iv ino  hab lará  trayéndo ie  toda la ev id enc ia  del pasado 
y el fu tu ro : el asesinato  del padre, la unión incestuosa, el 
ex ilio  por ven ir.

P e ro  en ese m om ento Ed ipo , em ociona im en te  turbado 
por ia exasperac ión  a que lo ha llevado  la discusión, rechaza 
ia verdad  que se le re ve la  b ruscam ente , piensa que todo 
es m aquinación de C reo n te  y le en rostra  ai p ro fe ta  ia ceguera 
no sólo de ios ojos, sino de los oídos y de la m ente. Só foc les  
con profundidad psico lóg ica  ha acep tado  el hecho de que 
una persona en fu rec id a  no liega "a  com prender lo que se 
le dice"**.

L a  m ag n ífica  escena en que tien e  lugar la disputa 
de T ire s ia s  y de Ed ipo  con todos los opuestos con que se 
ca rga  -pureza y m ancha, verdad  y ap a r ien c ia  y sobre todo 
v id en c ia  y ceguera-  traduce  el choque de ia in te lig en c ia  
hum ana con aquello  que la trasc iende  y c rea  ia a tm ósfera  
p rop ic ia  para que ei espectador cap te  ei profundo sentido 
de ios aco n te c im ie n to s  y las s itu ac io n es  que se suceden.

Só fo c le s  con hondo sentido d ram á tico  ha co locado 
a Ed ipo  fre n te  a toda ia ve rd ad  desde el com ienzo  y. sin 
em bargo, la e v id en c ia  de e lla  sólo lleg a rá  al p ro tagon ista  
ai fin a l, com o producto  de su denodado esfuerzo  por a lca n z a r ­
la.

E x is t ía  una tra d ic ió n  en ia que Ed ipo . tra s  haber descu­
b ierto  su doble c r im en  -p arr ic id io  e incesto- continuaba 
v iv iend o  y re inando  en Tebas

8 La observación pertenece a W. KAUFMANN. Tragedia y Filosofía. 
Barcelona, Seix Barral, 1978, quien la explicita diciendo: "el 
hecho de encolerizarse hace que los hombres sean ciegos ante la 
realidad". P. 19.

9 HOMERO. Odisea XI, vv. 271-280 y Tebaida de ESQUILO.
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En  un frag m en to  conservado dei Edipo de Euríp ides 
son Jos s irv ie n te s  de L a y o  quienes arrancan  ios ojos a Ed ipo.

E l  Ed ip o  de So fo c je s  ai en te rarse  de su condición 
será  é i m ism o, en un acto  vo lun tario  y com pletam ente  
lib re , quien se a r ra n c a rá  ios ojos, con ios que ei hombre 
no p en e tra  en su verdad , y  luego ordenará que se io expulse 
de la c iudad  para  dar cum plim ien to  a la m ald ición que antes 
había a rro jad o  sobre e i asesino de Layo .

En  los vv . 1369-1 M I5 el p rotagonista en un conmovedor 
p a rlam en to  descubre todos ios encontrados sentim ientos 
en que se debate  su a lm a al en fren tarse  con la m iseria a 
que lo ha a rra s tra d o  su destino: sin culpa alguna ha sido 
p re c ip itad o  desde la a ltu ra  dei poder y la fe lic idad  a la más 
in f in ita  d e s g ra c ia d

Po r c ie r to  no hay ningún e rro r que Edipo com eta 
duran te  la  obra que pueda ser considerado la causa de su 
in fo rtun io . E l personaje  no está lib re de culpa porque es 
un hom bre, pero Jas fa lta s  que pueden impugnársele no ju s t if i­
can su suerte .

Su ira sc ib ilid ad  fren te  a T ires ias  y C reonte . la rudeza 
con que tra ta  a i criado , consecuencia  de su naturaleza vio lenta 
y  de ia pasión por llegar a la verdad, no perm iten  un parangón 
razonab le  con la desdicha que le ilega. Tampoco podemos 
pensar que su cam bio  de fo rtuna dependa de ia v io len ta  m aldi­
ción  que a rro ja  co n tra  el asesino a pesar de toda la carga 
s ig n if ic a t iv a  que e lla  ten ía  para ei g riego11.

L a  in fe lic id ad  que cae  sobre Edipo ya era inevitab le  
a i com ienzo  de ia  obra debido al parric id io  y al incesto com e­
tido.

P a ra  ia concepción  griega ei hombre es culpable tanto 10 11

10 Cf. v. 1282 y ss.: "Aquella antigua felicidad, que justamente 
se llamaba tal, se ha trocado hoy en calamidad, en gemido, en muerte 
y deshonra".

11 Para el griego la maldición, una vez lanzada, actuaba por si 
misma y no había poder que pudiera detenerla. Cf. MAZON. Eschyle,
X. l en "Les Belles Lettres", p. 18.
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si com ete  un pecado vo lun tario  y conscien te  -culpa subjetiva- 
com o si in cu rre  en una fa lta  sin in te rvenc ión  de su conocim ien ­
to o vo lun tad  -culpa objetiva-, y cua lqu iera  sea la índole 
de la fa lta  hay ex igencias de castigo.

En  consecuencia, aunque Ed ipo com etió  sus crím enes 
ignorando lo que hacía , igualm ente carga  sobre él con una 
cu lpa.

Em pero , esta culpa de Edipo, de acuerdo con ei modo 
con que presenta Só fo c les  los acon tec im ien tos , no se debe 
a una causa fo rtu ita , a una culpa h e red ita r ia , ni a una fa lla  
personal.

«

Algunos c r ít ic o s  han querido ve r el asesinato  de Layo  
como consecuencia  de esa na tu ra leza  v io len ta  del héroe 
a que hemos aludido. Siguiendo a K a u f m a n n ^  pensamos 
que Só fo c les  quiso que el acto  ap a rec ie ra  com o rea lizado  
sin p rem ed itac ión , inc itado  tan to  por defensa propia como 
por ju s ta  indignación (v . 800 ss.l.

No podemos o lv id a r que Ed ipo  pertenec ió  a la edad 
hero ica , donde cobrarse las ofensas rec ib id as  era ex igencia  
del honor. P rueba de que ei d ram aturgo  lo vio  as í son los 
versos de Edipo en Colono tra ídos a co lac ió n  por el autor 
c itad o  cuando Ed ipo responde a ios reproches de C reo n te :

"D im e sólo una cosa que me agradría saber, si 
alguien, ahora aquí mismo, intentara m atarte a ti, 
que eres tan justo ¿le preguntarías acaso si él es 
tu padre o le golpearías inm ediatam ente9

Puesto que aprecias tu vida, estoy seguro de que 
atacarías al culpable sin buscar antes una garantía.

Los dioses me lanzaron en este pleito, y sé que si 
mi padre volviera a la vida estaría de mi parte" (vv.991~ 
999).

Tam bién  en Edipo Rey  Só fo c les  no hace dudar a sU 
p ro tagon ista  de que es la d iv in idad  la que ha obrado en su 
destino, cuando después de haberse arrancado  ios ojos exc lam a1 
¡Oh dios, a qué estado me has tra ído ! [v . 1310).

12 W. KAUFMANN. Qp.cit. pp. 206-208. 
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E] destino dei héroe aparece como ei ejemplo más 
conmovedor de Jas a lte rna tivas de la fortuna y su sufrim iento 
inm erecido torna la vida plenamente trágica. E l coro lo 
atestigua en sus ú ltim as palabras:

"Conviene, pues, esperar a ver el último día de 
la vida y a nadie que sea mortal, tener por dichoso, 
antes de que haya tocado al término de ella sin ser 
alcanzado por la desgracia" (vv. 1328-1330).

Edipo R ey  es una lección  de prudencia, de sophrosyne, 
una dem ostrac ión  de que en tre  ei hombre y la divinidad hay un 
abismo insa lvab le : la v ida  humana está sujeta a la 
contingencia , los orácu los se cumplen indefectib lem ente 
y la in te lig e n c ia  humana nada puede contra e ilo s^ .

L a  m án tica  tiene una im portancia fundamental en 
la obra de Só fo c les : ios oráculos siem pre se cumplen y ante 
su c a rá c te r  absoluto, el conocim iento del hombre aparece 
como m er3 ilusión.

L a  figu ra  dei héroe produce una mezcla de piedad 
y te rro r por el de lito  que ha com etido -delito que resulta 
m onstruoso en su proyección  social-, pero nos conmueve 
más aun la horrib le  inseguridad de su destino, el haber debido 
soportar la ignorancia  de su propio ser que Sófocles simboliza 
m ag is tra im en te  en su v is ta  y su ceguera.

S in  em bargo, a pesar de le m iseria que alberga su 
alm a, la figu ra  del héroe está llena de dignidad por ei acc io ­
nar y la e n te rez a  con que a fron ta  su destino.

13 Como bien lo ha señalado F. RODRIGUEZ ADRADOS.La democracia 
ateniense. Madrid, Alianza Editorial, 1975, no se trata nunca del 
azar, como lo propone Yocasta y lo cree en un momento dado el propio 
Edipo coincidiendo con la interpretación sofística en aquellos 
casos en que falla la explicación racional, tampoco de envidia 
divina. Sófocles reconoce una serie de principios que el hombre 
debe respetar y que son de origen divino.
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Si bien fren te  a él Só fo c les  co loca a la d ivin idad de 
cuyos designios es imposible escapar, ev id en tem etne  el 
centro  de la traged ia  lo ocupa el héroe, quien tom a una 
decisión que brota del fondo de su ser y luego ciega y hero ica ­
m ente se m antiene en e iia  asumiendo con firm eza  de ánimo 
su suerte  y aquí rad ica  su grandeza. Ed ipo ha sabido defender 
lo que hace a ¡a esencia  del hom bre: su dignidad.

No hay duda de que Só fo c les  toco un tem a estrecham en ­
te ligado con su época. En ra izado  en la trad ic ión , pero preocu­
pado por ios nuevos problem as, su m ensaje es una ad vertenc ia  
al optim ism o an tropocén trico  que se iba adueñando de las 
aten ienses del siglo V.

Pe ro  en el a co n tece r de la v ida  de Ed ipo se descubren 
problem as que son consustancia les con la na tu ra leza  humana, 
si bien encuentran  d ife ren tes  soluciones de acuerdo con 
las creenc ias  re lig iosas o concepciones filo só fica s  con que 
se ios aborde. Todo hombre, en medio de ¡as lim itac iones 
en que le está dado m overse, está llam ado a enco n trar por 
sí mismo el sentida de la vida, descubriendo sus posib ilidades 
y asumiendo decisiones de acuerdo con su co n c ien c ia  y libre 
a lbedrío .

A  más de dos m il años de su estreno el dram a no 
ha perdido su poderoso e fe c to  y se sigue representando con 
gran éx ito  de taq u illa  H  M ás aun. si bien es c ie r to  que ia 
va jidez  a lcanzada en su época nunca se ha perdido, es en 
ia actua lidad , quizá, cuando la sentim os más ce rca . " E l hombre 
actua l que tiene  el va lo r de reco n ce r sus propios lím ites, 
su esencia l fa lib ilid ad , su incapacidad  rad ica l para constru ir 
síntesis absolutas" se id en tif ica  p lenam ente  con "e l sentido 
ú ltim o de su m ensaje, el sentido del dolor, de ia ex is tenc ia  
del hom bre"^5. * IX

14 En 1979 al ser representada en el teatro Cervantes de Buenos 
Aires obtuvo un éxito rotundo. La Guia de Turismo Argentina Año
IX N° 64, la señaló a la cabeza de los espectáculos que se ofrecía*1 
en ese momento.

15 J. ALS1NA. "Sófocles en la crítica del siglo XX". Emérita a. 
Tomo XXXII, 2° semestre, 1964, pp. 299-320.
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A l lado de esta  v ig en c ia  en s í de ia traged ia , está  
su per v i ve n c ía  a tra vés  de ios pensadores y a rt is ta s  que 
se han vu e lto  hac ia  e lla  para co n ve rtir la  en m otivo  de sus 
m ed itac io nes  y re in te rp re ta r la  de acuerdo con sus actitu d es  
v ita le s  y cosm ogónicas.

Desde ia A ten as  del siglo V hasta hoy la traged ia  
no ha dejado de p rovocar una a tra cc ió n  Fascinante en ios 
au to res más d iversos y d istantes, quienes han descub ierto  
en su m a te r ia , s iem pre ab ie rta  a nuevos tra tam ien tos, las 
más in f in ita s  posib ilidades tanto en su reg istro  tem á tico  
com o en su p ro tagon ista .

L a  va ried ad  del m a te r ia l a que ha dado origen abarca  
desde m eras transcrip c iones, adaptaciones, más o menos 
Fieles, o hechas con am p lia  libertad , hasta llegar a las verdade­
ras re c re ac io n e s .

t

En  las re c reac io n es  nos encontram os con estruc tu ras  
n a rra t iv a s  que siguen el modelo griego o presentan innovacio ­
nes en el d esenvo lv im ien to  de tal o cual episodio, transfo rm a­
ciones en la d istribución  de los papeles o incorporación de 
nuevos personajes. H a y  obras que m antienen el esp íritu  impreso 
en la trag ed ia  an tigua, o tras asumen una a c titu d  to ta lm en te  
opuesta.

U b icad o  en su con texto  p rim itivo  o com p le tam en te  
m odern izado. Ed ipo  puede con tinuar siendo héroe trág ico  
o d e ja r de serlo  para ap arece r con las más d iversas personalida 
des. D e s f ila n  los Ed ipos épicos, p atéticos . Ed ipos muy humanos 
y Ed ipos degradados, m ed iocres y hasta grotescos; la m ayoría  
de las ve ces  conservando  el hombre m ítico ; en una u o tra  
ocasión , d isfrazado  bajo o tro  nom bre.

No obstan te , ninguna de estas recreac io n es  se conciben  
sin e l Ed ipo  de Só fo c le s  y. sin lugar a dudas, están  d irig idas 
a un púb lico  que Jo conoce. Sus autores, aunque hayan re in te r ­
p re tad o  el m ito  con una a c t itu d  d ife ren te  fren te  al mundo 
y a la v id a  o hayan  llegado a so luciones d ispares, e v id en tem en ­
te  han p artid o  del d ram atu rgo  griego.

P e ro  la in flu en c ia  del Ed ipo  no p e rten ece  ex c lu s ivam en ­
te  a la l ite ra tu ra . D e m o tivo  lite ra r io  pasó a ser m o tivo  
de o tras  a r te s  y. m ás aun. ob jeto  de c ie n c ia , incursionando 
en d ive rsos  cam pos. U n a  p a rt ic u la r  s ig n if ica c ió n  adqu iere
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su incursión en ia psico log ía .
Con Freud  vam os a as is tir  a una re in te rp re tac ió n  

del m ito a través  de una a lianza  en tre  el pensam iento m ítico  
y el c ien tíf ico , y esta transfo rm ación  que su fre  el m ito en 
el psicoanálisis tendrá a su vez ia más am p lia  in fluencia  
en ia creación  lite ra r ia .

A p a rtir  de Freud  el m ito  va a ser re lac ionado  con 
ia psique. P a ra  el psiqu iatra  austríaco  el m ito  com o el sueño 
será considerado el "cam ino  re a l"  para ia com prensión de 
los procesos inconscientes y sus teo rías  del psicoanális is 
nacerán de la m ed itac ión  de la lite ra tu ra  y especia lm ente  
de Edipo R ey. Bas ta  lee r sus p rim eras obras y su corresponden 
c ia  para convencerse  del es trecho  paren tesco  que ex iste  entre 
el m ito de Ed ipo y la psico log ía  profunda.

Freud  cen tró  sus teo rías  en la re lac ió n  del niño con 
sus progenitores y en ia im p o rtanc ia  que tienen  en esta etapa 
los impulsos sexuales.

Tras estud iar la re lac ió n  del hijo con sus padres, conside 
ró que el niño s ien te  un intenso cariño  por ios p rogenitores 
del sexo opuesto, as í como un m arcado  antagonism o contra  
ios dei mismo sexo y c reyó  enco n trar la exp licac ión  del 
fenómeno en ios deseos incestuosos in fan tiles . Pensaba que 
en todos los niños hay tendencias incestuosas en fo rm a ve lada  
y deform ada si bien e llas  son vencidas con el tiem po a no 
ser que el individuo esté a tacad o  de una neurosis.

Freud  denominó ios impulsos estudiados con el nom bre 
de "com plejo  de Ed ipo " ten iendo en cuenta  ia s im ilitu d  que 
para él presentaban con el m ito  edip iano.

P a ra  Freud . Ed ipo  ai m ata r a su padre y casarse  con 
su m adre no hizo más que sa t is fa c e r  un deseo que no es 
otro que el deseo de nuestra  in fan c ia . Só fo c le s  al dejar ai 
descubierto  la cu lpab ilidad  de Ed ipo  nos hace tom ar concien ­
cia . según Freud . de nuestro  yo profundo, donde duerm en 
siem pre, aunque rechazados, ios m ism os impulsos. Com o 
Edipo. v iv im os ignorantes de esos deseos nuestros que la 
na tu ra leza  nos ha im puesto y que u ltra jan  la m ora lidad  desde 
las sociedades más p rim itiva s .

P a ra  el psiqu ia tra  no tiene  asidero ia opinión de que 
ia leyenda de Edipo R ey  no tiene  nada que ver con lo que
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se en tiend e  por com plejo  de Edipo porque aquel ignoraba 
que el hom bre a quien había m atado era su padre y la m ujer 
desposada e ra  su m adre. Una ta l deform ación, según el 
p s iqu ia tra , es indispensable cuando se o frece  en form a poética  
el tem a  y la ignorancia  de Ed ipo no es más que Ja rep resenta ­
ción le g ít im a  de la inconciencia  con que toda experienc ia  
es absorb ida por el adulto. L a  im posición del oráculo que 
im p lica  la inocencia  del héroe no es o tra cosa, según sus 
propias palab ras, que "e l reconocim iento  de la natu ra leza  
in e lu c tab le  del destino que ha condenado a todos los hijos 
a a tra v e sa r  y superar el com plejo de Ed ipo".

Desde F reu d  no ha dejado de hablarse del com plejo 
de Ed ipo : Rank , Jung . A d ie r, F rom . no lo han dejado de lado 
aunque le hayan dado o tras in terpretaciones, y a pesar de 
Ja d ive rg e n c ia  y m u ltip lic idad  de escuelas contem poráneas, 
todas reconocen , si bien bajo d iferen tes sim bologías que 
todo ser fue. en un m om ento. Edipo.

Todos sabem os de Ja a tracc ió n  que. desde su aparición , 
han e je rc id o  sobre las le tras  las teorías psicoanalistas y 
de un modo e sp ir itu a l, el com plejo edípico.

Aunque no com partim os la in terpretación  freudiana. 
no podem os dejar de reconcer que a p artir de Freud  surge 
en la lite ra tu ra  un nuevo Edipo que tiene muy poco o nada 
que ve r  con Ja s ig n ificac ió n  del Edipo sofócleo.

Lo s  au to res que son atra ídos por las teorías del psiquia­
tra  van a ce n tra r  su in terés en el parric id io  y en la unión 
incestuosa o exc lusivam en te  en esta ú itim a. En  ellos el m ito 
ya no tiene  como ob jetivo  proponer su h istoria  prístina, 
sino ilu s tra r  Je in te rp re tac ió n  que Freud  dio ai Edipo R ey  
de Só fo c les .

Se  pasa as í del contenida del m ito del Ed ipo so fócleo  
a l con ten ido  del com plejo  de Edipo freudiano o de sus seguido­
res. a quienes de acuerdo con nuestra convicc ión  los separa 
de Só fo c le s  una d istanc ia  insalvab le: las obras basadas en 
el psicoaná lis is  ignoran o d isv irtúan  en su esencia l idad les 
in tenciones del d ram aturgo griego y es un hecho innegable, 
que m uchos responsables de e llas  desconocen o hacen caso 
om iso de la  traged ia  de Só foc les .

Constituye, pues, una necesidad trazar una línea
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divisoria entre  Edipo sofócieo y ios Edipos em parentados 
con ei com plejo edípico, quienes despojados de toda ia esencia li-  
dad humana y grandeza que contiene ei prim ero, han sido 
transform ados en seres enferm os con desviaciones an tin a tu ra ­
les que im plican un rechazo del m ito y en ú ltim a  instancia 
tam bién del hombre.

□ iam etra lm ente  opuesto al hombre que nos propone 
ei "com plejo edíp ico" está el hombre que asume una actitud  
a la que nos parece acertado  llam ar "a c titu d  ed íp ica " porque 
denuncia un acercam ien to  consciente o inconsciente al sentido 
úitim o dei mensaje de ia traged ia  de Só focles.

E i prim ero surge a p a rtir  de una re flex ión  sobre Edipo 
Rey, pero resu lta com pletam ente  ajeno al modelo: ei segun­
do. to ta lm ente fuera del contexto  m ítico , llega por su proble­
m ática  a una convergencia  con ei Edipo so fócieo . Su preocupa­
ción más profunda está cen trada  en un Gnonui heuutón tendien 
te ai descubrim iento de su verdadera  esencia que lo conducirá 
en ú ltim a instancia al reconocim ien to  de su lim itac ió n  fren te  
a la infin itud  de ¡o trascendente  o, lo que es lo m ismo, a 
instalarse en "su au tén tica  d im ensión "^ .

Este  hombre puede ser protagonista de la creación  
de a rte  o sim plem ente de ia v ida  m ism a y es p rec isam ente  
en este ú itim o pape! donde adquiere para nosotros cap ita l 
im portancia.

A menudo el hombre v ive  "h ac ia  a fuera " con ¡a desm e­
surada visión de un poder sobrehumano o sobrecogido ante 
ei tem or de no poder con tro la r sus propias creac iones. O lv ida  
vo lverse  hacia  sí m ismo para lograr la au tén tica  com prensión 
de su ser y adquirir así ia seguridad que da la au tén tica  
dimensión hum arra^.

TI! D. ALVAREZ ACUÑA. "Hacia la superación del Superhombre". Meqafón» 
Rev. Interdisciplinaria de Estudios Latinoamericanos, Año II, N° 5, 
julio de 1976, Centro de Estudios Latino americanos. Buenos A ires, 
pp. 21-29.

17 La proyección de Edipo Rey en el mundo occidental es el resultado 
de la lectura de las obras de autores que han tomado el tema, tales 
como Séneca, Corneille, Voltaire, Martínez de la Rosa, Gide, Morante» 
Eliot, y de estudios relacionados con el tema, especialmente el 
de Colette Astier, op.cit.
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LAS ODISEAS EN LA O D IS E A *

Ita lo  C o lv in o

¿C u án tas odiseas contiene la O d isea ! A l com ienzo 
del poem a, la Telem aquia es la búsqueda de un re la to  que 
no ex iste , ese re la to  que será Ja Odisea. E l aedo Fem io  en 
el pa lacio  de ita ca  conoce los nostoi de los dem ás héroes. 
L e  fa lta  so lam ente uno. el de su rey. Por eso Penélope no 
quiere escucharlo  can ta r más. Y  Telém aco parte en búsqueda 
de ese re la to  en tre  los veteranos de la guerra de T ro ya : 
si encuentra e l re la to , term ine bien o m al. Ita ca  sald rá de 
la s itu ac ión  am orfa sin tiem po y sin ley en la que se h a lla  
sum ida desde hace tantos años.

* A partir de una pregunta provocatoria -¿Para qué leer a los c lá s i-  co s?-Italo  Cal vino nos propone recorrer el universo de la  creación l ite r a r ia . A s í, con los ojos siempre frescos del escritor ita lia n o , volvemos a autores y libros que suscitaron su emoción y que pueden ser nuestros autores, nuestros libros de cada día .Homero, Jenofonte, Ovidio, P lin io , el persa Nezami, A riosto , Gal i — leo , Oefoe, Diderot, Balzac, Dickens, T o lsto i, Conrad, Móntale, Hemingway, Queneau, B orges... Es la biblioteca personal de CalvYno y al mismo tiempo, un e je rcic io  de c r ít ic a  saludable o sea de lectura
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Com o todos los veteranos, tam bién N ésto r y M enelao 
tienen muchas cosas para contar pero no el re la to  que busca 
Te lém aco . H asta  que M enelao in te rv iene  con una aventura 
fan tás tica : cam uflado de foca, ha capturado al "v ie jo  del 
m ar", o sea Pro teo , de las in fin itas  m etam orfosis y lo ha 
obligado a con tarle  el pasado y el futuro. P ro teo  c ie rtam en te  
conocía la Odisea en todos los porm enores: com ienza a 
con tar las aventuras de U lises desde el mismo punto en que 
a rranca  Hom ero, con el héroe en la isla de Calipso ; después 
se in terrum pe. In terv iene  entonces Hom ero y sigue el re ­
lato .

L legado  a la co rte  de los feacios. U lises  escucha 
a un aedo ciego como Hom ero que can ta  las aven tu ras  de 
U lises. E l héroe rompe a llo rar y se decide, a su vez, a contar. 
En  su re la to , llega al Hades para in terrogar a T ire s ia s  y a 
continuación  éste le cuenta su h isto ria . Después U lises  encuen­
tra  a las sirenas que cantan. ¿Q ué can tan ? L a  odisea. Quizás 
una odisea igual a la que estam os leyendo, quizás una muy 
d istin ta . E s te  re lato-reto rno  es algo que ex iste  antes de 
haberse cum plido: p reex iste  a su m ism a rea liz a c ió n . Va 
en la Te lem aqu ia  encontram os las expresiones "pensar en 
el re torno ", "d ec ir cóm o reg resar". Zeus no pensaba en el 
retorno de los A tr id a s  (III,  160); M enelao  pide a la h ija  de 
P ro teo  que le "d iga cóm o reg resar" ( IV .379) y e lla  le exp lica  
cómo obligar al padre a d ec irlo  (390), por lo que el A tr id a  
puede cap tu rar a P ro teo  y p reguntarle : D im e cóm o debo 
re tornar, cóm o podré su rcar el m ar r ico  de peces (470).

E l re to rno  tiene  que ser id en tificad o  y pensado y 
recordado: el peligro  es que pueda ser o lvidado an tes de

verdadera para recuperar a autores que nos llegan cargados de valor. 
Son 'los clasicos' que suponen permanencia, calidad, inagotable 
vitalidad, valor modélico. Libros "que se dejan esconder en l°s 
pliegues de la memoria y que, sin embargo, actúan permanentemente 
como semilla". Un libro que no sirve para nada concreto pero leerlo 
-dice Calvino- es mejor que no leerlo. Ofrecemos la traducciop 
de uno de los ensayos, precisamente donde Calvino nos revela Ia 
modernidad de Homero, vecino y coetáneo nuestro. I.C. Perché leqqe£& 
i classici. Milano, Mondadori, 1991. 332 pp.
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que ocurra . En  e fecto , una de las prim eras etapas del v ia je  
contado por U lises. en tre  los lotófagos. com porta el riesgo 
de perder la m em oria por haber comido el dulce Fruto del 
loto. Que la prueba del olvido se presente al comienzo del 
it in e ra r io  de U lises  y no al Final, puede parecer extraño. 
Si después de haber superado tantas pruebas, soportado tantas 
peripecias , recib ido  tan tas enseñanzas, U lises hubiera olvidado 
cada cosa, su pérdida hubiese sido bastante grave: no extraer 
ninguna exp erienc ia  de cuanto había sufrido, ningún sentido 
de lo que había v iv ido . Pero , bien visto, la del olvido es una 
am enaza que se re ite ra  en los cantos IX  al X II:  prim ero 
con la in v itac ió n  de los lotófagos. después con las drogas 
de C irc e , más adelan te  con el canto de las sirenas. En  cada 
ocasión U lises  tiene que cuidarse si no quiere o lvidar al 
in s tan te ... ¿O lv id a r  qué? ¿ L a  guerra de T roya? ¿ E l  asedio? 
¿ E l  c a b a llo ?  No. la casa, la ru ta  de la navegación, la finalidad 
del v ia je . L a  expresión que usa Hom ero es estos casos es 
"o lv id a r el regreso".

U lises  no debe o lv idar el cam ino a recorrer, la form a 
de su destino. En  resum en: no debe o lvidar la Odisea. Pero  
tam b ién  el aedo que compone improvisando o el rapsoda que 
re p ite  de m em oria  párrafos de poemas ya cantados no deben 
o lv id a r si quieren "d ec ir cómo regresar". Pa ra  quien canta 
versos sir¡ el apoyo de un texto escrito  'o lvidar' es el verbo 
más negativo  que ex ista . V para ellos "o lv idar el retorno" 
qu iere  d ec ir o lv idar los poemas llamados nostoi. caba llito  
de b a ta lla  de su reperto rio .

Sobre el tem a del 'o lvido del futuro ', he escrito  hace 
años algunas consideraciones que concluían: "Aquello  que 
U lise s  re sca ta  del loto, de las drogas de C irce , del canto 
de Jas s irenas no es so lam ente e l pasado o el futuro. L a  memo­
r ia  cuente de verdad  -para las personas, las comunidades, 
las c iv iliz a c io n es-  so lam ente cuando, al mismo tiem po, se 
tiene  la im pronta del pasado y el p royecto  del futuro; cuando 
p e rm ite  hacer sin o lvidar lo que se quería hacer, cam biar 
sm dejar de ser. ser sm dejar de cam biar1,1 .

A  mi propuesta siguió una in tervención  de Edoardo

i I.C . En :Corriere dalla Sera 10 agosto 1975



Sangu inetti en Paese Sera  y una se rie  de rép licas . m ía y 
suya. Sangu inetti ob jetaba: "Po rq ue  no hay que o lv id a r que 
el v ia je  de U lises  no es s im p lem ente  un v ia je  de ida sino 
un v ia je  de retorno . H ay  que preguntarse, entonces, qué 
clase de futuro le esperaba:' porque ese fu turo  que U lises 
está buscando es después de todo un pasado. U lises  vence 
los halagos .de la 'reg res ió n ' porque está  to ta lm en te  vo lcado 
a una 'restau ración '.

Se com prende que un día. por despecho, el verdadero  
U lises, e l U lises  grande, se co n v ie rta  en ése del 'ú ltim o  v ia je ', 
por e l cual e l fu turo  no es para nada un pasado sino la re a liz a ­
ción de una p ro fec ía , es d ec ir, de una ve rd ad era  'utopía*. 
M ien tras  el U lises  hom érico  a lcan za  la recuperac ió n  de 
su pasado como si fuera  un p resente , su sab iduría  es la re p e ti­
ción y sé lo puede reco n o cer por la c ic a t r iz  que tiene  y que 
lo m arca para s iem p re"

En  respuesta a Sang u ine tti reco rdaba  yo que "en el 
lenguaje de los m itos como en el de los cuentos m aravillo sos 
y de la novela popular, cada em presa portadora  de ju s t ic ia  
o reparadora de en tuertos  o que red im a de una condición 
m iserable, por lo genera l, es rep resen tad a  com o la re s tau ra ­
ción de un orden ideal an te r io r ; e l anhelo de un fu tu ro  a 
conquistar es garan tizado  por la m em oria  de un pasado 
perd ido” 3.

Si exam inam os las na rrac io n es  populares vem os que 
presentan dos tipos de tran s fo rm ac ió n  so c ia l, s iem pre  con 
fina l fe liz : el p rim ero , de a rrib a  abajo y después nuevam ente  
arriba , y el segundo, de abajo  a rr ib a . En  el p rim er caso es 
un príncipe que por alguna c ircu n s ta n c ia  desafo rtunada se 
co n v ie rte  en guard ián de puercos u o tra  cond ic ión  m iserab le  
para después reconqu ista r su cond ic ión  re a l; en el segundo, 
hay un jo ven  por nac im ien to  sin bienes, pastor o cam pesino, 
quizás tam bién pobre de esp ír itu , que por su v ir tu d  o por 
la ayuda de seres m ág icos logra casa rse  con la p rincesa 
y co nvertise  en rey .

2 E. SANGUINETTI. Ahora en Giornalino 1973-1975. Torino, Einaudi,1976.3 I .C . En: Corriere del la Sera. 14 de octubre 1975.
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Los m ism os esquemas valen para los cuentos con 
protagon ista fem enina. En  e l prim er caso la niña de una 
condición reg ia  o acom odada cae en una situación  de desampa­
ro por la riva lid ad  de una m adrastra ícom o B lancan ieves] 
o de las herm anastras (com o C en ic ien ta ] hasta que un p rínci­
pe se enam ora de e lla  y la devuelve al v é rtice  de la escala 
socia l. En  e l segundo, se tra ta  de una pastora o de una campesj^ 
na verdadera  que supera todas las desventajas de su nacim iento 
hum ilde y a lcanza una boda principesca.

Se podría pensar que son los re la tos del segundo 
tipo los que expresan ab iertam ente el anhelo popular de 
una inversión  de los ro les socia les y de los destinos individuales 
m ien tras los del p rim er grupo denotan ese anhelo en una 
form a atenuada, com o restauración  de un h ipotético  orden 
precedente. Pensándolo bien, la fortuna extraord inaria del 
pastor o de la pequeña pastora representa solam ente una 
ilusión m ilag rera  y conso latoria que después recogerá, con 
m ayor am plitud, la novéis popular y sentim ental. En  cam bio, 
las desgracias del p ríncipe o de la reina desventurada re la c io ­
nan la im agen de la pobreza con la idea de un 'derecho pisotea­
do', de una in ju stic ia  que pide re iv in d icación  o sea que determj_ 
nan un punto -en el piano de la fan tasía donde las ideas pueden 
a rra ig a r bajo la form a de figuras elem entales-, un punto 
que será fundam ental para la tom a de conciencia socia l 
de la época m oderna, desde la Revo lución  Francesa a nuestros 
días.

En  el inconsciente co lectivo , el príncipe escondido 
bajo la ap arien cia  de un pobre, en realidad  es un príncipe 
que ha sufrido  una usurpación y debe reconquistar su reino. 
U lise s  o G uerrin  Mezquino^ o Robín Hood. rey o hijos de reyes 
o nobles caba lleros caídos en desgracia, al triu n fa r sobre 
sus enem igos, restau rarán  una sociedad de justos en la cual 
se les reconocerá su identidad verdadera.

¿P e ro  es la m ism a identidad? E l U lises que llega 
a Ita ca  com o un v ie jo  mendigo irreconocib le para todos

4 Título y nombre del protagonista de una novela popular de Andrea da Sarberino, c . 1379; se Incluye dentro de la literatu ra caballeres­ca del c ic lo  carolingio. Primera edición, en Padua, en 1473.
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no es la m isma persona que el U lises  que había partido a 
T roya. No por nada había salvado su vida  cam biando e! nombre 
por Nad ie. E l único reconocim ien to  inm ediato  y espontáneo 
es el del perro Argo. como si la continuidad del individuo 
se m an ifestara  a través  de signos percep tib les  solam ente 
por el ojo de un an im al.

Las  pruebas de su identidad son para el ama. la huella 
de una dente llada de ja b a lí; para su esposa, el secre to  de 
la fab ricac ión  del lecho nupcial hecho de una ra íz  de olivo; 
para el padre, una lis ta  de árboles fru ta le s . Todos signos 
que no tienen nada de regio, que ace rcan  a? héroe a un caza ­
dor. a un carp in tero , a un horte lano . A  estos signos se van 
agregando la fuerza f ís ica  y una belicosidad  despiadada 
para con los enem igos; y sobre todo el fa vo r m an ifiesto  
de los dioses que es lo que convence a T e lém aco  pero solam en­
te como acto  de fe.

A  su vez U lises. irreconocib le , al despertar en Itaca  
no reconoce su p atria . Tendrá que in te rven ir  A ten ea  para 
asegurarle  que Ita ca  es p rec isam ente  Ita ca . L a  cr is is  de 
identidad es general en la segunda m itad  de la Odiseu. So lam en 
te el re la to  garan tiza  que los personajes y los lugares sean 
esos mismos personajes y esos mismos lugares. Pe ro  incluso 
e l re la to  cam bia. E l re la to  que el irreconocib le  U lise s  cuenta 
al pastor Eum eo. después al r iv a l A n tínoo  y a la m ism a Penélo- 
pe, es o tra  odisea del todo d is tin ta . L a s  pereg rinaciones 
que han conducido hasta a llí, desde C re ta , al personaje f ic t ic io  
que él d ice que es con figu ran  un re la to  de náufragos y p ira tas  
mucho más ve ros ím il del que él m ismo había contado a! 
rey  de los feac io s  .¿Q u ién  nos dice que no sea ésta  la ve rdadera  
o d is e a ?  Pe ro  esta  nueva od isea re m ite  a o tra  odisea: el 
cretense en sus v ia je s  había encontrado  a U lises ; he aquí 
que U lises  cuen ta  de un U lise s  en v ia je  por países en los 
que la Odisea considerada 've rd ad era ' no lo había hecho 
pasar.

Que U lises  fuera  m is tif ic a d o r era  sabido ya antes 
de la Odisea. ¿A caso  no había tram ado él e l gran engaño 
del ca b a llo ?  Y  al com ienzo  de la Odisea, las p rim eras  evo cac io  
nes de su personaje son dos flash back sobre la guerra  de 
T roya  narrados uno después del o tro  por H e len a  y M enelao : 
dos h isto ria  de la s im u lac ión . En  la p rim era , él en tra  bajo
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insignias a jenas  en la ciudad asediada para lle va r  la destruc­
ción ; en la segunda h is to ria , está  encerrado  dentro del cab a llo  
con sus com pañeros y consigue im pedir que H e lena  los descu­
bra haciéndo los hab lar.

[E n  am bos episodios U fises se encuen tra  ante H elena : 
en e l p rim ero , com o una a liada  cóm p lice  de la s im u lac ión ; 
en el segundo, com o una ad versa ria  que sim ula las voces 
de las esposas de los aqueos para inducirlos a tra ic io n arse . 
E l ro l de H e le n a  re su lta  co n trad ic to rio  pero siem pre denotado 
por la s im u lac ió n . D e  la m ism a m anera, tam bién Penélope 
se p resen ta  com o una s im uladora por el ardid de la te la . 
L a  te la  de Pen é lo p e  es un ardid  s im é tr ico  al del caba llo  
de T ro ya  y a la vez  es un producto de la habilidad manual 
y de la F a ls if ic a c ió n . A s í, las dos p rincipa les cualidades de 
U lis e s  son co m p artid as  por Pené lope).

Si U lis e s  es un sim ulador, todo ' el* re la to  que cuenta  
al re y  de los feac io s  podría ser m entiroso. De hecho, sus 
a ve n tu ra s  en e l m ar. concen tradas en los cuatro  libros ce n tra ­
les de la Odisea, ráp ida  sucesión de encuentros con seres 
fa n tá s t ico s  [que aparecen  en las narrac iones del fo lk lo re  
de toda época  y país: el ogro P o li fem ó, los v ientos encerrados 
en un odre, los hech izos de C irc e , sirenas y monstruos m arinos] 
co n tra s ta n  con el resto  del poem a, en que dominan los tonos 
g raves , la tensión psico lóg ica , e l crescendo d ram ático  en 
func ión  de señ a la r un fin : le reconqu ista  del re ino  y de la 
esposa acech ad a  por los p retend ien tes. Tam bién aqu í se 
en cu en tran  m o tivos  com unes a las narrac iones populares 
com o la te la  de Pené lop e  y la prueba de tiro  al a rco  pero 
estam os en un te rren o  más cercano  a los c r ite r io s  m odernos 
de re a lism o  y ve ro s im ilitu d : las in te rvenc iones sob renatu ra les 
se re f ie re n  so lam en te  a la ap aric ión  de los dioses o lím p icos, 
por lo genera l o cu lto s  bajo fo rm as humanas.

E s  n ecesa rio , sin em bargo, reco rd ar que las m ism as 
a ve n tu ra s  [sobre todo aque lla  con P o life m o ) se evo can  en 
o tras  p a rte s  del poem a con lo cua l e l m ism o H om ero  las 
co n firm a . Y no sólo esto, sino que los m ism os dioses las 
d iscu ten  en e l O lim po. Y que M ene lao . en la T e lem aq u ia . 
n a rra  una aven tu ra  de la m ism a im pronta  m a ra v illo sa  de 
las de U lise s : e l encuen tro  con e l v ie jo  del m ar. No nos queda 
m ás que a tr ib u ir  los d iversos es tilo s  Fan tásticos  a ese m on ta je
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de trad ic iones de d istin to  origen, transm itidos por ¡os aedos. 
que confluyen en la Odisea hom érica  y que en el re la to  de 
U lises en p rim era persona re ve la r ía  su fase más arca ica .

¿M ás  a rc a ic a ?  Según A lfre d  Heubeck 5, las cosas 
podrían haber ocurrido  de m anera opuesta. A n tes  de la Odisea. 
com prendida la llíada. U lises  había sido siem pre un héroe 
épico y los héroes épicos, como A qu iles  y H éc to r en la llíada. 
no v iven  aven tu ras m arav illo sas  de ese tipo con monstruos 
y hechizos. Pe ro  el autor de la Odisea tiene  que hacer pasar 
a U lises  diez años lejos de su casa, desaparecido, imposible 
de ser encontrado por los fa m ilia re s  y los com pañeros. Para  
e llo  debe hacerlo  sa lir  del mundo conocido, hacerlo  entrar 
en o tra  geografía , en un mundo extrahum ano, un más allá 
(y no por nada sus v ia je s  cu lm inan  en la v is ita  al In fierno]. 
P a ra  este v ia je  fuera  de los te rr ito r io s  de la ép ica , el autor 
de ¡a Odisea recu rre  a trad ic iones -éstas sí muy arca icas- 
como las aven tu ras de Jasó n  y de los A rgonautas.

L a  novedad de la Odisea es, entonces, proponer a 
un héroe ép ico como U lises  viéndoselas "con brujas y gigantes, 
con m onstruos y com edores de hom bres" o sea en situaciones 
propias de un tipo de saga más 'a rc a ic a ', cuyas ra íce s  se 
pueden buscar "en el mundo de los re la to s  antiguos, en las 
más p rim itiva s  concepciones m ág icas y cham ám cas".

Es  aquí donde el au to r de la Odisea m an ifie s ta , según 
Heubeck. su ve rd ad era  m odernidad, eso que nos lo reve la  
cercano  y ac tu a l: si trad ic io n a lm en te  el héroe ép ico  era 
un parad igm a de v irtu d es  a r is to c rá t ic a s  y m ilita re s . U lises 
es todo esto pero adem ás, es e l hom bre que soporta  las expe­
r ienc ias  más duras, las fa tigas , e l dolor y la so ledad. "Es  
c ie r to  que él a rra s tra  a su público  hac ia  el mundo m ítico  
de los sueños pero este mundo de ensueño es al m ism o tiem po, 
la im agen especu lar del mundo re a l donde v iv im o s, en el 
cual dom inan la necesidad  y la angustia , el te rro r  y el dolor 
y en el cual el hom bre está  sum ergido sin sa lva c ió n ".

5 Alfred HEUBECK. Homero. Odisea libro I/IV. Introducción de A.H. y comentario de Stephanie West. Fundación Lorenzo V alla . Milano. Mondadori, 1981.
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En  el mismo volumen. Stephan W est, parte de premisas 
d ife ren tes  de las de Heubeck y presenta una hipótesis que 
podrís co n firm ar esta consideración: la hipótesis de que 
haya ex istido una odisea a lte rnativa , otro itinerario  de retorno 
an te rio r al de Hom ero. Homero, o quien fuera el autor de 
la Odisea, al encontrar este re lato  de via jes demasiado pobre 
y poco s ig n ifica tivo , lo habría sustituido con tas aventuras 
fabulosas pero conservando su huella en los via jes del pseudo- 
c re tense . E fe c t iv a m e n te , en el proemio hay un verso que 
debería  p resentarse como la síntesis de toda la Odisea: "D e 
muchos hom bres vi las ciudades y conocí los pensamientos". 
¿C u á le s  c iudades? ¿C u á les  pensam ientos? Esta  hipótesis 
se ad ap ta ría  m ejor a los v ia jes  del pseudocretense...

S in  em bargo, apenas Penélope lo reconoce.en el tálam o 
reconquistado. U lises  vue lve  a contar de los cíclopes, de 
tas sirenas. ¿N o  es acaso la Odisea el m ito de todo v ia je ?  
Q uizás para U lises-Hom ero la distinción entre m entira  y 
verdad no ex istía . Contaba la misma experiencia a veces 
en el lenguaje de lo viv ido , a veces en el lenguaje del m ito: 
a s í com o todav ía  para nosotras cada via je  nuestro, breve 
o largo, es siem pre una odisea.

Traducción 

Gloria Galli de Ortega
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Mafcom HEATH. P o lític a / Com edy in  Aristaphanes. Gottingen. 
Vandenhoeck & Ruprecht. 1S87. 61 pp.

La  serie de cuadernillos Hypómpemete ofrece, en 
este caso, un nuevo enfoque sobre un tema frecuentado 
por la c r ít ic a  aristofanesca: la relación de las comedias 
con la p o lítica  de su tiempo. E l libro está estructurado en 
once apartados, que incluyen la "Introducción" y "Conclusión", 
las que funcionan como marco con precisiones de tipo metodo­
lógico muy oportuno.

N. H eath es consciente de las dificultades que plantea 
el tem a elegido y, desde la "Introducción", toma posición 
con respecto a la c r ític a  que lo precede. A l respecto, señala 
e ' papel in fluyen te del artícu lo  de A.W .Gom m e ("Aristaphanes 
and p o litics ”. C R  52, 1938. 97-1093. pero se aparta de la 
an tinom ia en tre lo po lítico  y lo dram ático que éste propone. 
Tampoco lo satisfacen  las tendencias modernas de incorporar 
los tem as y preocupaciones políticas a la estructura estricta ­
m ente lite ra r ia  del texto. E l estudio de Heath hace hincapié 
en la recepción  de las obras, para lo cual incorpora, al análisis 
del discurso cóm ico, las evidencias sobre el poeta, su audien­
c ia  y su contexto.

Nubes, Cabo/teros, L ¡sis tro tú y Acornienses reciben 
una atención  especial, y cada una de e llas ocupa y titu la , 
en ese orden, un apartado com pleto. En el caso de Nubes, 
la p rob lem ática se centra en la configuración del personaje
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de Sócrates, la actitud  sa tír ic a  de! com ed iógrafo  hacia  su 
re fe re n te  rea! y !a repercusión socia! de este p lanteo. Pasajes 
de! Fedón y !a Apología de P la tó n  s irven  como evidencia  
externa para dem ostrar que !a in tencionalidad  de A ris tó fanes  
no es hosti!. como com únm ente se ha entendido. En  este 
aspecto, el autor se en fren ta  a de S te  C ro ix  [The Origins 
o f the Peloponnesion War, London, 1972). d istanciam iento  
que se m antiene en otras partes de! libro, orig inando una 
especie de co n tra lec tu ra  del c r ít ic o  c itado .

En Caballeros se re flex iona  sobre la a c titu d  de la 
aud iencia  fren te  a lo representado. Se a firm a  que e! público 
de las com edias d isfru ta de ía burla y la c r ít ic a  a ¡os líderes 
de su época, a los que, sin embargo, respalda en la v ida  po lítica  
rea l. La e lecc ión  de C león  como general, pocas sem anas después 
de !a v ic to r ia  de !a com edia, obra de prueba más que su fic ien ­
te. aunque no menos paradójica.

L a  paz propuesta desde L is ís tra ta  se in terp reta , 
sobre ?a base de! contexto  m ilita r  y p o lítico , como un hecho 
de pura fan tas ía , sin im p licanc ias  en los negocios políticos 
fuera del tea tro . Aqu í se abordan, tangencia lm en te , problem as 
de tipo es té tico  como la producción-deí humor para trág ico  
y e! sentido de lo cóm ico  en genera l.

Ev id en c ias  in ternas son las que dem uestran que 
en Acornienses, ú ltim a  com edia estudiada en fo rm a aislada, 
ía postura defensiva  de A r is tó fan e s  debe entenderse m eram en­
te como una burla a expensas de C león . Queda c la ro , a esta 
a ltu ra  deí libro, que el enfoque deí autor no es p artidario  
de entender en fo rm a seria  lo que se enuncia  tra vé s  de un 
veh ícu lo  cóm ica .

A  p a rt ir  del apartado  sexto, " E l  poeta com o conseje­
ro". nuevas com edias se incorporan para su in te rp re tac ió n . 
Se p lan tea la in tención  del au to r en Ranas, confrontando 
la acc ión  con la parábasis. para co nc lu ir que no ex iste  coord ina 
ción en tre  la fan tas ía  có m ica  de la p rim era  y la seriedad 
aparente de la segunda.

E l tem a de la burla, ya  sea h ac ia  determ inados grupos 
o hacia  individuos en p a rt icu la r , ocupa los apartados séptim o 
y octavo , re sp e c tiv am e n te . En  A r is tó fan es , una vis ión  negativa  
del pueblo resu lta  a menudo un presupuesto esenc ia l para
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[a acc ión  de la obra. Ilustra este caso fa porábosis de Acornien- 
ses. E l re tra to  peyorativo  de A tenas funciona como dispositivo 
cóm ico  por ía distorsión con respecto a su re feren te . Pa ra  
M . H eath  no se puede a firm ar el tan mentado conservadorismo 
de A ris tó fanes , porque la entronización del pasado y sus 
va lo res  es un mero recurso oportunista, absorbido por un 
re ino  de pura fantasía .

L a  burla c r ít ic a  dirig ida a individuos particu lares 
tam b ién  es considerada como una form a de entretenim iento. 
Com o ta l. entonces, puede estar apartada de la veracidad 
y hostilidad  con respecto a la v íc tim a. Los poetas cómicos 
habrían  tenido, en la p rá c tica , una licencia  especial para reírse 
de los personajes im portantes de su época.

"R ic o s  y pobres" es el títu lo  del apartado noveno, 
donde se investiga e l uso de térm inos sociales y políticos 
en el tra ta m ie n to  de las clases sociales. Se comenta el análisis 
filo ló g ico  de c ie rta s  palabras va ío ra tivas y se precisa su 
s ig n ificad o  según el cotexto. Se trabaja, además, sobre 
la connotación  mora? de este tipo de léxico.

" E l  poder del pueblo", décimo apartado, enfatiza 
ía opinión del autor sobre ía ausencia de compromiso personal 
en las ideas que las com edias exponen. Las obras están en 
arm on ía , en cam bio, con los prejuicios de gran parte del 
púb lico  as is ten te  a las representaciones; por lo tanto resulta 
a lta m e n te  dudoso que la com edia pueda expresar la visión 
p o lít ic a  del propio A ristó fanes.

L a  "Conclusión", finalm ente, consiste en un apretado 
resum en de lo expuesto anteriorm ente. Desde la lectu ra  
de M . H ea th . ía com edia de A ristó fanes es y no es po lítica  
a i m ism o tiem po. E s  p o lítica  en tanto parte de ía realidad 
p o lít ic a  de su tiem po, pero todo se ve desarmado y transform a 
do por e l poder de la fan tasía  cóm ica. Po r o tra  parte, (a 
co m ed ia  a ris to fanesca  no tiene un e fec to  recíp roco  sobre 
la  re a lid a d  p o lít ic a  ateniense.

A  m anera de apéndice, y desconectado del tem a 
de! lib ro , se aborda ía "Un idad de ía com edia aristo fanesca". 
lo ca liza d a  en la coherencia de la h isto ria  cóm ica. Es te  c r ite r io  
de un idad  hace de Aristófanes  un com ediógrafo  a r is to té lico .

C o m p le ta  el libro una breve b ib liografía , un Índex
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de autores antiguos, uno general y, por ú ltim o , otro de estudio­
sos modernos: todos ellos, de gran u tilidad .

L a  re íe c tu ra  de A ris tó fan es  a la luz de un viejo 
cuestionam iento  como la re lac ión  p o lít ica- tea tro  no deja 
de ser in teresan te . M. H ea rt co loca  las obras en su contexto 
h istó rico  y presenta, de esta form a, un A r is tó fan es  del poder 
y los in tereses def demos. Pod ría  rev isa rse , y de hecho la 
am ena le c tu ra  del libro es un muy buen estím u lo  para hacerlo , 
la negativa  del autor para in te rp re ta r la vis ión  de la com edia 
como un veh ícu lo  de intención seria .

Claudio N. Fernández
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Th.C.W. OUDEMANo and A.P.M.H. LARDINOIS. Trogic 
Ambtguity: Anthropology, PhUasophy and Sophocles? Antigone. 
Leiden. E.J. Brill. 1987. 263 pp.

E í  títu lo  nos orienta en el desarrollo del tem a. La  
propuesta que se p lantea e se ! estudio de Antígono de Sófocles 
desde un punto de vista  antropológico y filosófico , e in icia  
un nuevo rumbo en la c r ít ic a  sofoclea. Su lectura y posteriores 
consu ltas resu ltan  im prescindibles para la concreción de 
un estudio especia lizado en el tem a.

E l  libro consta de ocho capítulos y está precedido 
de un agradecim ien to  donde Th. Oudemans advierte  que. 
si bien A . La rd ino is  hizo sentir su in fluencia en cada capítu lo  
y tu ve  e í halfazgo de la in terpretación  de los distintos aspectos 
de la  cosm ología griega a rca ica  en el cap ítu lo  IV. la responsa­
b ilidad  del estudio le pertenece al propio Th. Oudemans. 
Lo s  agradecim ien tos incluyen a R . Brem er. J .  Brem m er. 
R . van D ijk . R . P a rk e r  y G. W isser.

En  e í p rim er cap ítu lo , eí autor exp lica las prem isas 
de su m étodo, que sigue el pensam iento estructu ra íis ta  de 
L é v i Strauss. Si bien m enciona toda la obra, toma prim ordial- 
m en te  los p lanteos de la Antropotogie Structuro le  [Pa rís . 
1850. I y III. y de este modo estab lece  que la antropología 
estructu ra/ es un estudio sem ántico , pues el estructu ra lism o 
io  s ig n if ica  form alism o, sino una nueva form a de conceb ir 
=1 conten ido . De lo dicho se desprende que los "m item as"
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no son de ninguna m anera in s ign ifican tes. Ju s t if ic a  eí segui­
m iento de su método en Antígono  ju s tam en te  porque es 
una obra típ icam en te  griega en cuanto p erm ite  fas d icotom ías 
y las po larizaciones es truc tu ra les .

En  eí cap ítu lo  II Th. üudem ans expone el pensam iento 
de ios autores que sostienen una cosm ología separatis ta , 
que se basa en un c r ite r io  de d ife ren c ia c ió n  de todas las 
entidades y ca teg orías . De este modo. ía n a tu ra leza  humana 
no es nada en si m ism a, sino que se define  en un e je  v e rt ic a l, 
es decir, en ía id en tif ica c ió n  en tre  ía n a tu ra íeza  y ios dioses, 
y horizon ta ím ente  en re lac ión  con ios demás.

Desde esta fundam entac ión  el pensam iento  de D escar­
tes es anaíizado exhaustivam en te  por Oudem ans. por las 
im p íicanc ias  que su m étodo tiene  en la concepción  deí orden 
de la na tu ra íeza  y de ías in te racc io n es  humanas.

Th. Oudem ans se re f ie re  a R ico e u r  como el au tor que 
suaviza los conceptos extremos de esta  posición ya  que R icoeu r 
in te rp re ta  "razón " com o "ap ro p iac ión ", y eí té rm ino  "aprop ia­
c ión" debe entenderse como un modo de la a lien ac ión .

En  el cap ítu lo  III e í au tor t ra ta  sobre ías cosm ologías 
in te rconectadas y e s tab le ce  que en ías cu ltu ras  in te rco n ec ta ­
das ías d ife ren c ia c io n es  no son tan c ia ra s  y d is tin tiv a s  respecto  
de entidades y ca teg o ría s . Sus d em arcac io n es  son acu m u la ti­
vas. La s  m etá fo ras  y m eton im ias  p arecen  eslabonar las 
re lac iones  subyacentes.

En  el cap ítu lo  IV  se consideran  algunos aspectos de 
la cosm ología de la G re c ia  a rc a ic a , donde todo está  es trech a ­
m ente in te rre lac io n ad o , por e jem p lo  el hom bre y la naturaleza*' 
los griegos y los dioses. ías re la c io n e s  soc ia les , la vida y 
la m uerte , e tc .

E l cap ítu lo  V o fre ce  una rev is ió n  de las in te rp re tac io-  
nes de la Antígono  de Só fo c le s  ex is ten tes . Sigu iendo con 
el desarro llo  de los tem as. O udem ans d iv ide  a la c r ít ic a  
en dos v e rt ie n te s  ya  consideradas en los cap ítu lo s  precedentes* 
ía c r ít ic a  ligada a una opinión se p a ra tis ta  y la c r í t ic a  qoe 
tiene  un punto de v is ta  a rm o n izan te . L a  p rim era  ve rtie n te  
está  rep resen tada  por au to res  com o Sch leg e !. Reinhardt» 
D ille r . M ü lle r. E íse . K am erb eek . E l  enunciado  escuetam en te  
form ulado se ría : "A n tíg o n a  tien e  razón . C reó n  está  to ta lm en te
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equivocado". Oudemans señala, en conceptos de Mülfer. 
objeciones que son a ltam ente  favorables para el estudio 
de la obra. En la segunda vertien te , según el autor. Hegef 
es el prim ero que otorga una nueva consideración al con flicto  
trág ico  en Antígono. Tanto Antígona como Creón representan 
dos posiciones éticas. Este  punto de vista ha encontrado 
seguidores de d iversas corrientes filosóficas modernas.

E l análisis lite rario  de los estosimos tiene lugar 
en el cap ítu lo  V I. E l autor considera que en la prim era oda 
está  la palabra c lave  de toda la tragedia: deinós y que el 
sentido ambiguo del térm ino se ap lica tanto a Antígona 
com o a C reón y en un cuadro sinóptico gráfica  la estructura 
desarro llada con com plejidad en la oda. acerca de los poderes 
de la c iv iliz a c ió n  humana con respecto a la naturaleza.

Oudemans com parte fa posición de Segal [T C ) cuando 
sostiene que el cuarto  estósimo como el segundo y ef tercero, 
son una parodia de los alcances civ ilizadores del prim er 
estósim o.

E l  autor considera el pórodos y el último estósimo 
com o m arcos de las odas centrales. Ambos son hyporchémoto 
típ icam en te  sofocieancs porque son cantos de alegría que 
suenan horrísonos en ef desastre que continúa después.

L a  conclusión generafizadora del autor es que los 
coros en Antígono expresan la fragilidad de la c iv ilizac ión  
Humana.

Los episodios de la Antígono de Sófocles son tratados 
en el cap ítu lo  Vil.

El  autor estab lece  que tanto Antígona como Creón 
re ve ían  en sendos discursos que son dos ca racte res  hybristicós. 
en fren tados a dos ca rac te re s  prudentes: Ismena y el Guardia.

Luego Th. Oudemans señala que en la segunda parte 
de fa obra Hem ón y T iresias son ef paralelo  entre Ismena 
y e l G uard ia , de la prim era parte. L a  im portancia de Hemón 
es que representa  una te rce ra  categoría  cosm ológica d istin ta 
de la  ciudad y de la  fam ilia . Es  un modelo del poder de Eros.
En  esta  instancia  se ap rec ia  la posición riesgosam ente ambigua 
en fa que está  sumido Creón.

Antígona. desde este punto de v ista , m uestra su
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visión piadosa del mundo haciendo una ta jan te  d istinción 
entre la esfera  m eram ente humana y la esfera  d ivina. La  
c r ít ic a  separatis ta  ju s t if ic a  en esta postura la san tif icac ió n  
de Antígona; pero su visión p arc ia lizada  de la vida -sustenta 
Gudemans- niega el orden del universo que subyace en tre laza ­
do. Los separatis tas  m in im izan e! hecho. L a  va c ila c ió n  no 
sería acep tab le  para una heroína inm aculada. P a ra  Oudemans 
la razón es que Antígona desea recuperar la m oderación 
que e lla  había dejado atrás. E l resultado es que este sesgo 
enriquece aún más al personaje.

E l autor considera que la aparic ión  de T ires ias  
en el V episodio pone de m an ifiesto  la subversión de Ja physis. 
Tam bién ocasiona el a rrepen tim ien to  de C reón . V is to  de 
este modo, com positivam ente  es una nueva re ite ra c ió n  es truc ­
tura l.

La  posición de Th. Oudem ans es que en Antígono  
el co n flic to  en tre  la fa m ilia  y el estado no queda resuelto . 
Tam bién queda m an ifiesto  que hay un resabio  que no puede 
ser incorporado al orden: deinotes. E s ta  capacidad  humana 
es lo que en fren ta  al hombre a la na tu ra leza , aún cuando 
la natu ra leza, los hombres y los dioses form en una unidad 
indisoluble. Pe ro  a su vez esta unidad se renueva en la m u ltip li 
cidad de sus e lem entos. E l desorden es una parte  co n s titu tiva  
del orden.

En el cap ítu lo  V III el autor re a liz a  una rev is ión  del 
pensam iento de filósofos que. o bien deste rraron  a la traged ¡a  
de sus reflex iones, o bien la acep taron  dec id idam en te .

Su reco rrido  em p ieza por P la tó n . [República  607 
c). donde el filóso fo  griego expresa com o razón para d este rra r 
a la traged ia  de la ciudad que la propia co n trad icc ió n  debe 
ser exclu ida no so lam ente de la rea lid ad  sino tam b ién  del 
esp íritu  humano. Pe ro , la d ivisión que re a liz a  P la tó n  del 
esp íritu  en una parte  em ocional y una p a rte  rac io n a l es a 
la vez la d ivisión en tre  na tu ra leza  y cu ltu ra  que propone 
una cosm ología arm on izan te  y que a lberga en s í m ism a la 
traged ia  como un espejo f ie l del a lm a hum ana.

En  segundo lugar el au tor ub ica  a A r is tó te le s , que 
considera la traged ia  desde un punto de v is ta  de un hecho 
de acc ión  y pasión, no desde el punto de v is ta  é t ico : por
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!o tan to  la traged ia  puede vo lver a la ciudad. En ese caso, 
siendo un en treten im ien to  que modera el espíritu humano, 
perm anece  separada de la filosofía  y la cosmología, en opinión 
de Oudem ans.

A  continuación, se propone como el punto de vista 
re co n c iliad o r de la traged ia la consideración de Paul R icoeur 
en Lo sym boiique du mol. Oudemans también c ita  cuestiones 
p lan teadas por O errida  en sus obras.

□ entro  de los autores que aceptan la tragedia. 
Q udem ans m enciona a Gadam er. Gadam er opina que la lección 
re lig io sa  de la traged ia  es la experiencia de las lim itaciones 
hum anas. Oudem ans se pregunta si la concepción de la tragedia 
com o acep tac ió n  tiene  fundamento para su naturaleza trág ica­
m ente  am bigua. Tanto Gadam er como Aristóte les [E.N. 

V il 144 a 26 ss.) distinguen phrónesis y hybris. La  pregunta 
Que hace  Oudem ans es como es posible distinguirlas para 
el hom bre.

Luego se ana liza  la polaridad Dioniso-Apolo que 
P la n te a  N ie tz sch e  en £ ! origen de /o tragedia, en el sentido 
que no debe ser considerada desde el punto de vista de aparien 
c ia  y rea lid ad , sino desde la perspectiva de que cada una 
de esas d ivin idades evocadas tiene diversas facetas que 
Com plem entan sus atributos. Por ejemplo. Dioniso es el 
dios que trae  la v ida  y tam bién la m uerte, por lo tanto su 
ce le b ra c ió n  es siem pre co n flic t iva  y la tragedia no es una 
re ve re n c ia  en tu s iás tica  a un poder ilim itado ya que Sófocles 
no exho rta  a su público a ser como Antígona sino que él 
seña la  que los hombres son Antígonas y Creontes. e Ismenes 
el m ism o tiem po.

N ie tz sch e  es el p rim er filósofo, según Oudemans. 
Que en cu en tra  tan tas in terre lac iones en la tragedia ya que 
con la ap aren te  polaridad Apolo-Dioniso descubre las in fin itas 
in te rre la c io n e s  que en tre te je  el desarrollo dram ático.

P e r  ú ltim o  el autor m enciona a Heidegger y su interpre 
ta c ió n  de Antígona  dentro de la filoso fía  del Ser y explica 
que H e idegger llam a al hombre Zwischenfoii. pues vac ila  
e n tre  su propia v io len c ia  y e l orden del Ser ID ike], L a  duplici­
dad uel hom bre re fle ja  la d ivisión m ism a del Ser. L a  maldad 
es un aspecto  'ine rrad icab ie ' del Ser.
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A c e rc a  del pensam ientro de D e rrid a  hay cuestiones 
que han m erecido  in teresantes puntas de v is ta  de Oudemans.

E l libro te rm ina  con una com p leta  y actua lizada 
b ib liog ra fía  de la obra de Só foc les  en general: un Índex 
locorum . un índice de tem as se leccionados y por últim o 
un índice de nombres propios.

E l análisis al que Th. Cudem ans som ete, no solo 
a Antígono  de Só focles, sino a las va r iab le s  c r ít ic a s  que 
ha prom ovido la obra desde la antigüedad, así como su ap lica ­
ción ordenada de una m etodología e s tru c tu ra lis ta , sumado 
a la organ ización g rá fica  y la funcionalidad  de los índices 
fina les, hacen que este libro se co nstitu ya  en una consulta 
in teresan te  para ¡os especia lis tas , más a llá  de la adhesión 
o no a la propuesta m etodológica inherente.

M ario  Inés Sara vi a de Crossi
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Bernhard ZIMMERMANN. G reek trogedy; en in troduction . 
Transfated by Thomas Marier. Baltimore -  London. The John 
Hopkins UniversityPreas, 1991. 150 pp.

ES p resen te  vo lum en constituye una traducción  dei 
o r ig in a l a lem án  D ie  griechische Trogoedie. que lo hará acces i­
b le 3 un núm ero considerab lem ente  m ayor de lecto res. En  
Ja in tro d u cc ió n  el au tor com ienza por dejar c la ram en te  
e s ta b le c id a  la  base a p a rtir  de la cual debe entenderse la 
t ra g e d ia  g riega . P a ra  esto  recu rre  a la h isto ria  que A ris tó fanes 
d esp liega  en Renos: e l v ia je  de D ioniso en busca de Euríp ides 
al H ad es  donde preside el 'agón* en tre  éste y Esquilo , del 
cu a l re su lta  vencedor e l ú ltim o, curiosam ente sólo después 
de que am bos poetas m an ifiestan  su opinión sobre los po líticos 
a te n ie n se s  y proponen cada uno sus ideas para m ejorar la 
d esesp eran te  s itu ac ió n  de la 'polis*. De aquí ex trae  Z im m er- 
tnenn los e lem en to s  que contribuyen  a c la r if ic a r  la concepción 
de la  tra g e d ia  griega* a ] la ev idente  conexión en tre  e l dios 
D io n iso  y^ e l te a tro ; b] la re lac ión  rec íp ro ca  en tre  p o lít ica  
y a r te  en e l s ig lo  V  en A tenas : c ) la puesta en escena v is ta  
com o  un 'agón* fio que se ev id enc ia  no sólo en el co n flic to  
e n tre  los dos trág ico s  sino tam bién  en e l papel de D ioniso 
com o  ju e z ): y f in a lm e n te  d) la reducción  de la m asa de poetas 
t rá g ic o s  a  sólo tres  nom bres: Esqu ilo . Só fo c les  y  Eu ríp ides. 
R e la c io n a n d o  y ana lizando  estos fa c to re s  Z im m erm ann  se 
e f írm a  en sus deducciones.
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E í hecho de que sea el dios D ioniso quien fina lm ente 
decide cuál de los dos poetas debe ocupar e( trono trágico 
del mundo subterráneo, y que por añadidura base su decisión 
en Jas ideas p o lít icas  que sustenta el trág ico  elegido, demues­
tra  a (as c la ras  la estrecha  conexión en tre  traged ia  y culto 
d ionisíaco y tam bién la rec íp ro ca  re lac ión  en tre  poesía y 
vida pública. Po r o tra  parte  es tam bién innegable que la 
superv ivenc ia  de los tres  trág icos no se debe a un mero 
resultado del azar sino a una suprem acía c la ram en te  expresada 
ya en el año 405 [a .C .] y que sólo puede ser exp licada como 
la consecuencia  del gusto popular, el ju ic io  de sus colegas 
dram aturgos y la a c tiv id ad  te a tra l del siglo IV [a .C ]. De 
aquí en más Z im m erm ann pasa re v is ta  en esta c la ra , precisa 
y esquem ática  in troducción a las re lac iones  en tre  tragedia 
y cu lto , traged ia  y 'polis', y lo que él llam a las "condiciones 
te a tra le s ", que constituyen  una descripción  som era y ajustada 
de la p lanta del tea tro  griego: ana liza  la e s tru c tu ra , el metro 
y la m úsica de la traged ia  en general, pero rem itiendo  a 
Edipo rey  de Só fo c les  como obra p a rad igm ática  en una 
a c titu d  acabadam ente a r is to té lic a : y f in a liz a  con una descrip­
ción de los coros y la acc ión  d ram ática .

Los tres cap ítu los sigu ientes están destinados al 
estudio de los trág icos  m encionados an te rio rm en te . En  los 
tres casos com ienza con una ligera  rev is ión  de v ida  y obra 
y luego pasa al aná lis is  de las obras que nos han llegado 
de cada uno. En  el cap ítu lo  dedicado a Esqu ilo  estud ia  la 
h isto ria  llevad a  a la ca te g o ría  de m ito  a tra vés  de los Persas. 
pasando luego a los S ie te  contra Tebas y las Suplicantes 
y fina lizando  con un in te lig en te  y esquem ático  aná lis is  de 
la tr ilo g ía  de los A tr id a s . De P rom eteo  encadenado  se lim ita  
a traza r una b reve  som era línea a rgum enta !, ya que sostiene 
la im posib ilidad  de que h a y a . sido e s c r ita  por el trág ica , 
por lo menos en la fo rm a en que el tex to  ha llegado hasta 
nuestras manos. F in a liz a  e l cap ítu lo , consecuen te  con las 
ideas expuestas en la In troducción , con una rev is ión  de las 
re lac iones  en tre  la trag ed ia  esqu ilea  y la p o lít ic a  aten iense .

D ed ica  luego un cap ítu lo  al te a tro  de Só fo c le s  com en­
zando a ce rtad am en te  con un estudio  del héroq y sus re lac ines 
con el medio am b ien te  a tra vé s  de dos obras s im ila re s  en 
cuanto a su e s tru c tu ra  de d íp tico  com o son A yax  y Traquinios.
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Aunque, como dice Zim m erm ann. ¡a doble estructura del Ayox 
se in v ie rte  en el caso de Troquinics, ya que en aquella, la 
p resencia  del héroe domina la prim era m itad y en la segunda 
p reva le ce  por su m uerte y en la disputa acerca de su entierro, 
m ien tras  aue en Troquinics el simple anuncio de la llegada 
del héroe -anticipado astutam ente en los primeros dos tercios 
de la obra [1-970] hasta que Finalmente aparece en la te rcera  
p arte  [971-1278]- es fundamental. Inm ediatam ente se aboca 
al aná lis is  de Antígono. para seguir con las dos piezas corres­
pondientes al c ic lo  tebano. Electro y por último Fi/octetes. 
R e m a ta  el cap ítu lo  con una breve pero sustancial re ferencia  
a la personalidad heroica en relación con el problema del 
conocim ien to  humano, para lo cual c ita  la clásica obra de 
R e in h a rd t de 1933.

F in a lm en te  en el últim o capítulo estudia la producción 
eu rip idea  agrupando fas tragedias de acuerdo con los rasgos 
com unes en cuanto a tem ática  o a tratam iento de personajes.

L a  p rim era  aproximación abarca a tres mujeres 
da Eu ríp id es  partiendo, aquí también, de la visión aristofán ica 
que. del poeta trág ico , se presenta en Thesmoforios y Renos 
y la acusación  de m isoginia que le endilga el cómico. Las 
tres  figuras fem eninas elegidas por Zimmermann en este 
caso, rep resentan  tres d iferentes tentativas del poeta trágico 
para ilum inar las re laciones entre hombres y mujeres desde 
va r ia s  perspectivas, y el autor intenta hacer ju stic ia  a la 
d ive rs idad  y com plejidad  del tratam iento  euripideo. A  renglón 
seguido procede a ana lizar la crueldad de los dioses y el 
tr iu n fo  de la bondad humana en H eredes: el héroe visto 
com o un ciudadano común en E lectro ; la transvaluación del 
hero ísm o y la pérdida de la humanidad en Fenicios, Orestes 
s if¡genio  en Aulide: la laceran te  crueldad de la guerra y 
Sus om inosas consecuencias en Hécubo y Troyonos: el elogio 
de A te n as  cr is ta liz ad o  en Suplicontes. Heroclidos y Adrómoco: 
la polintonos hormonío [o acuerdo de opuestos] en Ifigenio  
en Tóuride, lón y Heleno, y fina lm ente, explora la estrecha 
•'elación en tre  dram a y m isterio  en Bocontes.

E l  libro presenta un ú til e interesante apéndice que 
o fre ce  e l cuadro genealógico de los A tridas, de los Labdácidas. 
de H e ra c le s  y de los A lac idas . y se c ie rra  con una nutrida
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b ib liografía  bajo el títu lo  de "Suggestions for fu rther reading* • 
que se d ivide en: Ed ic iones de los T rág icos; una s e le c c io 11 
de ediciones com entadas; obras generales de c r ít ic a  y obra5 
re la t iv a s  a problem as espec íficos  de los tem as tratados.

Luz Pepe de SuoreZ
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José ALSINA. Teoría L ite ra ria  Griego. Madrid, Gredos. 
1991. 618 pp.

C a to rce  años después de la publicación de Litera tura  
griega . Contenidos, problemas y métodos, el profesor José 
A ls in a  da a conocer Teoría L ite raria  Griega, continuación 
y  com plem ento  de la anterior.

En  e fec to , coinciden ambas en el propósito que ju s tif i­
ca  su com posición: o frecer al estudiante de literatu ra  clásica 
g riega  un libro centrado en las cuestiones previas fundamenta­
les para un abordaje fru ctífe ro  de ios autores clásicos. Se 
a le ja .p o r ello, de los manuales de historia lite raria  'convencio­
na les '. M ás que dar respuestas a las posibles preguntas sobre 
p eriod izac ión  o va lo ración  de determinados autores, el profe­
sor A ls in a  propone interrogantes, pues señala que muchos 
de los tem as que integran la obra no están resueltos y sería 
co nven ien te  tom arlos como objeto de discusión en diversos 
sem inarios.

L a s  dos obras com parten también, en form a parcia l, 
a lgunos aspectos del contenido, lo cual confirm a su ca rác te r 
co m p le m e n ta r io .

E l  plan de organización de Teoría L ite ra ria  responde 
a la fin a lid ad  instrum ental del libro, y pone de m anifiesto  
una m etodología de trabajo  que puede resu ltar m odélica 
p a ra  e l estud iante que ¡o consulte: el autor parte  de lo extrín ­
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seco a la obra [ite ra r ía , el m arco previo  que es necesario 
para adentrarse  en ía le c tu ra  de los textos, y en los sucesivos 
cap ítu los se va ocupando de aspectos cada vez mas propios 
del texto lite ra r io  en sí.

E l libro se d iv ide en cuatro  grandes apartados:

-  Cuestiones generales

- El estudio extrínseco de la literatura griega

- El estudio intrínseco de la literatura griega

- El análisis de la obra literaria

E l p rim er apartado desarro lla  tem as que serán ap lica ­
dos en los cap ítu los sigu ientes: las grandes tendencias en 
el estudio de la lite ra tu ra  griega, los m étodos de c r ít ic a  
lite ra r ia  genera lm ente  ap licados en estos estudios lite rarios, 
la transm isión  de la lite ra tu ra  griega y el legado lite rario  
de G re c ia .

L a  segunda parte  se ocupa de la period ización  lite ra r ia  
y de la re lac ión  en tre  lite ra tu ra  y c ien c ia s  humanas. Podemos 
ad ve rt ir  que estas subsecciones re fe r id as  a periodización 
y re lac iones lite ra tu ra- c ien c ia s  humanas se corresponden 
con las partes segunda y te rc e ra  re sp ectivam en te , de L ite ra tu ­
ra griega. Contenidos, problem as y m étodos, aunque la obra 
que estam os reseñando presenta un m ayor despliegue, especia^ 
m ente en lo que se re fie re  a las re lac io n es  en tre  lite ra tu ra  
y c ien c ias  humanas.

La  te rce ra  p arte  está  re fe r id a  a los géneros lite ra rio s  
y a la re lac ión  en tre  trad ic ió n  y o rig ina lidad . Tam bién  en 
esta secc ión  hay co in c id enc ia  p a rc ia l con la cu a rta  parte 
del libro de 1967.

L a  obra se com p le ta  con un apartado  que constituye 
una innovación con respecto  al libro an te rio r. En  esta  sección 
se ocupa el autor de dos aspectos: el aná lis is  de la obra lite ra ­
r ia  y el problem a de la in te rp re tac ió n . Y su im portancia  
está dada por el ob je tivo  del libro : que el estud ian te  sea 
un le c to r c r ít ic o .

En  cuanto  a la b ib lio g ra fía , el au to r ha preferido 
consignarla  al f in a liz a r  el tra ta m ie n to  de cada tem a en 
los d istin tos apartados, es deci-r con el m ism o c r ite r io  que
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siguió en su otra obra. D ifie re  de efia. por otra parte, en 
la ausencia  de un índice onomástico, de tan útií consulta.

E l profesor A ísina comenta que suele repetir a sus 
estud ian tes que "ios clásicos son también para leerlos, 
gustarlos, am arlos" y no simplemente para e je rc ita r eí espíritu 
esco ía r. Po r eíio su obra, además de ser una útií herram ienta 
de traba jo , es básicam ente una invitación a fa lectura, cuyo 
Jem a está  en Ja frase de Goethe con que cierra  eí libro: 
"Lo  que has aprendido de tus mayares, conquístalo para 
poseerlo ".

Guadalupe Barandica de Yaya



José L ABRO OE LA VEGA Y SANCHEZ y otros.Z.6 enseñóme 
de los lenguas clásicas. Tratado de Educación Personalizada, 
dirigido por Víctor García Hoz. Madrid. Rialp. 1992. 295 
pp.

Com ienza este tratado con palabras de presentación 
a cargo del ilustre V íc to r G arc ía  Hoz. quien destaca la necesi­
dad de publicar un trabajo de orientación pedagógica en lo 
re la t iv o  a la enseñanza de las lenguas clásicas, porque el 
predom inio de la mentalidad u tilita ria  y técn ica presiona 
fu e rtem en te  para que los estudios clásicos queden arrincona­
dos. M ed ian te  un sím il. G arc ía  Hoz compara la form ación 
hum ana con un árbol de gran porte que necesita, para no 
cae r, ra íces  profundas. E l hombre actual, al recib ir una 
educación  p ragm ática que sólo mira a los conocim ientos 
re la t iv o s  a los bienes y necesidades m ateriales, tiene una 
v is ión  superfic ia l de la cultura y. entonces , es preciso que 
vu e lva  a su raíz , en donde se hallan las lenguas latina y griega.

Según G a rc ía  Hoz es adecuado que el estudio de 
las c lás icas  se ubique en el marco de la educación personaliza­
da, porque éste se apoya en las nociones de verdad, persona, 
conocim ien to . libertad, las cuales nacieron en la c iv ilizac ión  
grecorrom ana.

Se desenvuelve la obra a lo largo de nueve capítulos, 
que son en realidad  otros tantos artícu los sobre diversos 
tem as: contiene tam bién dos apéndices y una b ib liografía.
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E l p rim er cap ítu lo . a cargo de Jo sé  Lasso de ía Vega, 
ca te d rá tico  de F ilo lo g ía  G riega  de la U n ivers idad  Com pluten ­
se. incluye "Pasado y presente de las lenguas c lás icas  en 
España" y " E l  profesor de lenguas c lás icas  y el Hum anism o": 
aquí se exa lta  la ta rea  del filó logo c lás ico , de quien se dice 
que no es el e sp ec ia lis ta  miope que p rac tica , de un modo 
m ecán ico  y más o menos orig ina!, la c r ít ic a  tex tua l, ni tampo­
co el lingü ista que ve en ía lengua un objeto exclusivo  y 
cerrado, sino aquel que ve en e lla  un instrum ento de com pren­
sión psico lóg ica, e s t ilís t ic a  y un veh ícu lo  de la h isto ria  del 
pensam iento. L a  filo log ía  ilu stra  sobre el pasado en cuanto 
o v t a  . y hereda por e llo  el 'ethos' de ía antigua poesía. L a  esen 
cia  de la f ilo lo g ía  c lá s ica  está  en ser una reconstrucción, 
una resurrección  de v iven c ia s  p re té r ita s , que por eso son 
clásicas.porque p erv iven .

E l cap ítu fo  segundo. "L a  'educación  fo rm a l1 m ediante 
el griego an tiguo", tam b ién  escrito  por Jo sé  Lasso de la 
Vega, insiste en que fo rm ar es educar y el vocab lo  latino 
form o  es. en ta l sentido, traducc ión  del p latón ico  e i 6o s . Por 
su es tru c tu ra  propia, la lengua es un s istem a de re lac iones 
fo rm ales. En  sus grados in fe rio res, la enseñanza del griego 
destaca  n ecesa riam en te  ese e lem en to  fo rm a l. Si nuestra 
enseñanza ha de ser hum anista y rea l, hay que am p lia rla  
a las cosas, a las grandes rea lid ades del mundo y de la vida, 
como fueron v is tas  por (os griegos: Dios, hombre y mundo: 
na tu ra leza  y cosmos; v ida  y m uerte ; sociedad, estado y po líti­
ca; tiem po e h is to ria : destino y c a rá c te r . No enseñamos 
a leer en griego sólo para ap lica r  las reg las g ram atica les , 
sino tam b ién  para aprop iarnos del mundo del autor que leemos.

Por o tro  lado, es una ob ligación  pensar qué les queda 
a los estud ian tes cuando se desvanecen  de su m em oria  los 
conocim ien tos co rrespond ien tes a ía g ra m á tic a  griega. Debe 
quedarles una ag ilid ad  m en ta l in crem en tada , concen trac ión  
y d isc ip lina  del esp íritu , cap ac id ad  de ordenar categorías. 
E llo  es as í porque ios va lo res  ed u ca tivo s  de la lengua y de 
la rea lidad  que esa lengua expresa -una d eterm inad a  concep­
ción del mundo- son so lidarios  e inseparables. E n tre  una 
lengua y el pueblo que la habla o cu rre  ur»a concordancia  
fundam enta l.
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Pero» para acceder ai mundo de ía cultura griega 
no hay otro camino que entrar en él por la lengua, aunque 
este cam ino será completado por algún otro. La  educación 
c lá s ica  debe enseñor o leer, pero también debe enseñor o 
ver. E s  necesario entrar en la lengua para llegar al ser. Ya  
lo a firm aba Heidegger al sostener que la lengua es ia casa 
del ser. que en su morada habita el hombre y que pensadores 
y poetas son los guardianes de esa morada.

A s í pues, la c r ít ic a  según la cual la enseñanza del 
griego es m eram ente lingüística, no sería una acusación 
sino un elogio; lo que sucede es que. tristem ente, esa lengua 
parece  reducirse sólo a lo gram atical y verbalista; en los 
exám enes y concursos, sólo se pide al estudiante o candidato 
a cá ted ra  que demuestren su capacidad de traducción, sin 
so lic ita r  lo que Lasso de la Vega llama el Aóyov ó tóóvat .

E l autor de este capítulo sugiere u tilizar, para 
hacer concre ta  la educación form al en la enseñanza del 
griego en los prim eros cursos, el método histérico-comparado, 
sobre todo entre categorías lingüísticas en las diferentes 
lenguas conocidas por el estudiante [la propia, griego y latín].

Eugenio Lázaro  G arc ía  es el responsable del tercer 
cap ítu lo , "L a  lengua latina en la enseñanza media"; parte  
de Ja c reenc ia  en la necesidad de incluir en ia etapa secundaria 
de la enseñanza, el latín, porque tiende a la form ación del 
individuo y lo prepara para ía vida en sociedad. E l profesor, 
en sus exp licaciones gram aticales, debe buscar los aspectos 
un itarios. los fundamentos que iluminen el comportam iento 
de la lengua. Los aspectos particu lares y concretos tienen 
que ser abordados con los textos.

Es te  cap ítu lo  es una breve gram ática [atina que 
ab arca  una introducción, en que ubica el lugar del latín  en 
el grupo de las lenguas flexivas. la fonología [cantidad, acento, 
fonem as, fenómenos fonológicos); form as y funciones, en 
donde se exponen de modo sin té tico  los elem entos variab les 
del la tín  y sus valores como sign ificantes de funciones en 
la frase ; bajo este ú ltim o títu lo  se tratan  los sustantivos 
y ad je tivos, la voz, la flexión pronominal, la frase verbal 
y nom inaf. e l tiem po y el modo verbal. Ia coordinación y 
la subordinación, el estilo  ind irecto  y la asim ilación  tem poral 
y m odal.
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Fernando G a rc ía  Rom ero, profesor t itu la r  de F ilo log ía  
G riega  en la U n iversidad  Com plutense de M adrid, tiene 
a su cargo el cap ítu io  cuarto . "L a  se lecc ión  de textos griegos". 
Considera que la se lección  de textos es asunto de extraord ina­
ria  magnitud, porque de ello  depende la a fic ió n , el rechazo 
o la ind ife renc ia  de los alumnos hacia  esta d iscip lina. E l 
texto  no puede ser elegido porque s irva  para ¡lustrar enseñan­
zas g ram atica les  teó ricas, pues el aprend izaje  de la g ram ática  
es un medio y no un fin en sí m ismo. En re lac ión  con ello, 
aconseja d ism iniuir al m ínim o la traducción  de frasec ilía s  
breves aisladas y f ic t ic ia s , acuñadas sólo para p rac tica r 
y f ija r  las reg las g ram atica les , porque e llo  produce la separa­
ción de los contextos lingü ístico , lite ra r io  y cu ltu ra l. Es 
m ejor p resentar, desde el p rincip io , textos acces ib les  para 
los alumnos, que ev iten  ta l d istorsión. Se puede recu rrir 
a textos adaptados como los que o fre ce  el m étodo "Read ing 
G reek ", que desde un com ienzo in troduce al alum no en textos 
de tem a p lenam ente griego y le fa c il ita  la adquisión paulatina 
de las norm as g ram atica les  básicas y de un am plio  bagaje 
léx ico; así el alumno puede, en poco tiem po, no sólo traducir 
sino tam bién leer y adqu irir las nociones esenc ia les  sobre 
el pensam iento y la lite ra tu ra  griegos. Es  p a rtid a rio  de se lec ­
c ionar textos de varios autores, a fin de o fre ce r  al alumno 
una visión más e f ic a z  de las d istin tas  épocas, géneros, 
escrito res , estilos e ideas de la lite ra tu ra  griega. Los c r ite r io s  
pueden ser o bien cronológicos, o bien de fo rm ación  de anto lo ­
gías. Estas , a su vez. podrán ser te m á tic a s  o fo rm arse  por 
géneros lite ra r io s . Es  m ejor que el profesor no u t il ic e  anto lo ­
gías ya preparadas, sino que haga una propia, a fin de sentirse 
m otivado año tras  año y poder se lecc io n a r tos tem as y 
pasajes que considere más adecuados para casa ocasión.

En el cap ítu lo  quinto. En rique  O tón Sobrino dirá, 
con re fe re n c ia  a los textos latinos, que es más adecuado 
y congruente el o fre ce r el texto  ta l cual ha sido escrito  
por el autor, por dos razones: a) no quebrantar la orig inalidad : 
b) la propia d if ic u lta d  ha de co n stitu irse  en la m ejor inv itación  
al estudio . Sólo cuando el prob lem a ap arece  en toda su dimen" 
sión. éste  será resue lto  y a s í el alum no d esa rro lla rá  un m ecanis 
mo que podrá a p lic a r  en d ificu ltad e s  sem ejan tes. De este 
modo, se p roducirá  un encuen tro  con el tex to : a p a rtir  de
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esa comunión o de ese divorcio, nuestra vida quedará marcada. 
En  [a labor de comprensión, grande es ía responsabilidad 
deí profesor, pues a ei Je compete decir ai alumno que, pese 
a lo nebuloso que le rodea, un día llegará en que también 
a él este  gozo le será conferido. E l texto es algo más que 
ía frase  escrita , inerte sobre un pliego blanco; por ello, su 
com prensión es una tarea ética. De ahí que la exigencia 
debe ser im placable, porque no está en juego nada b afadí.

Respecto  deí problema de la traducción lite ra l o 
lib re , a firm a  que la d ifíc il tarea de traducir ha de enseñarse 
en un ám bito de libertad, que sepa comprender el texto 
desde sus muchas vertien tes. E l alumno partirá, como punto 
de arranque, de ía creencia según la cual toda traducción 
es, respecto  de su original, deficiente. E l ideal es llegar 
a pensar e l texto  en su propia lengua; luego, realizar una 
p rim era  traducción  que se aproxima en'sentido y. finalm ente, 
ensayar la traducción defin itiva , en la que el profesor hará, 
con habilidad d idáctica , que influya el cúmuio de lecturas 
en o tras lite ra tu ras .

¿C óm o eleg ir el texto? Se dice que debe irse desde 
lo más fá c il; sin embargo, resulta incierto afirm ar qué es 
fá c il,  pues cada texto tiene su escollo. E l gran abanico de 
ía lite ra tu ra  la tina  perm ite una elección de escritores acorde 
con la au tén tica  situación de los educandos.

Fe lip e  Hernández Muñoz aborda el tema "La  traduc­
c ión ". en el cap ítu lo  seis, considerando que los textos constitu 
yen el núcleo esencia l de la enseñanza de las Humanidades. 
C uan to  antes es necesario poner ante los ojos de los alumnos, 
no tex tos fic t ic io s , sino los propios textos originales.

Se p lantea luego el problema de la posibilidad de 
ía  traducción . En  general, existe pesimismo respecto de 
e llo ; ya D an te  sostenía que ninguna obra inspirada por las 
M usas puede ser traducida de una lengua a otra sin perder 
du lzura y encanto. Un adagio italiano afirm a "E l traductor, 
tra id o r"; en cam bio. Azorín  exhorta a rea lizar traducciones, 
aunque la emprest» sea exigente, im perfecta , ingrata. Debemos 
tener en cuenta que la traducción es. ante todo, una conversión 
de sím bolos y que todo fenguaje está lim itado por una frontera  
de inefab ilidad .
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Exam ina  fuego fas dos posiciones predom inantes 
respecto  de fa traducción , fa f ite ra í y fa lite ra r ia , según 
fas épocas. Asim ism o, se detiene en fos s ie te  m étodos que 
R . N icke l aconseja, a fa hora de trad u c ir un texto : ef de 
fa construcción , ef a n a lít ico , ef fite ra f, eí de fa fectu ra  naturaf. 
ef de fa fectu ra  com prensiva, eí com binado y el to ta l.

Considera  tam b ién  la traducc ión  inversa  o re trovers ión  
a fa que estim a m uy útif porque obliga af alum no a en fren tarse  
con fas verdaderas d ificu ltad es  de una lengua y reve la , como 
ningún otro s istem a, fas d ife ren c ia s  con fa suya propia.

O tro  prob lem a que aborda ef P ro fe so r de L a t ín  o 
G riego  es fa exp licac ió n  de textos, tem a que tra ta  José 
Lasso de fa Vega en ef cap ítu lo  s ie te . E s ta  exp licac ión  es 
ef anáfisis m eticu loso  de sus rasgos lex ico lóg icos  y s in té ticos, 
sus figuras de d icc ión  y e lem entos r ítm ico s , traduciendo 
luego esos p roced im ien tos a r t ís t ic o s  a l lenguaje com unicab le, 
a n a lít ico , def c r ít ic o . P a ra  su exposic ión  de lo que debe 
ab arcar una ve rd ad era  exp licac ió n  de textos, tom a como 
punto de p a rtid a  uno de fos trozos m ás fam osos de fa lite ra tu ra  
griega: ef d iscurso fúnebre que Tucíd ides  pone en boca de 
Pe r ic fe s .

M a ría  Teresa  Gaffego P é re z  se preocupa, en ef cap ítu lo  
ocho, de fa enseñanza def vo cab u la rio  del griego antiguo.' 
nos ífam a fa a tenc ión , sobre todo, su in te rés  por los campos 
léx icos y sus consejos sobre fa co n ven ien c ia  def estudio de 
fas fa m ilia s  de pa lab ras.

Los m edios aud iov isua les  en fa enseñaza de fas lenguas 
c lá s ica s  co n stitu yen  ef tem a def ú ltim o  cap ítu lo  de este 
in te resan te  libro  de educación  persona lizada . Es to s  medios 
se han transfo rm ad o  en im prescind ib les en nuestra  sociedad 
porque cada vez  está  e í fa m ás depend ien te  de fo aud iovisual. 
S in  em bargo, se debe e v ita r  que fos alum nos ca igan  en una 
a c t itu d  exefu s ivam en te  re c e p t iv a , pasiva , an te  todo lo que 
ven y oyen, ca re n te s  def m enor e sp ír itu  c r ít ic o  y c re a t iv o .

In te resan te  fa su gerenc ia  de idear h is to r ie ta s  g rá ficas  
Icom ics), con tem as tom ados de P la tó n  o Lu c ian o , sin o lvidar 
nunca fa edad de los a lum nos a fos que se recom ienda  su 
uso. O tra  sugerenc ia  es fa co n fe cc ió n  de d iaporam as. breves 
y senc illo s  m onta jes sobre fa base de im ágenes f ija s , acom paña
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das de banda sonora, que versen sobre ios contenidos del 
program a.

Como en otros aspectos de ía vida, hay un equilibrio 
en tre  el uso de audiovisuales y de enseñanza oral. Cada 
profesor m arcará en él su impronta y decidirá de qué manera 
m ejoran la actitud  y la aptitud de sus alumnos.

E l libro que nos ocupa concluye con dos apéndices, 
el prim ero relacionado con la necesidad de incluir el latín 
en el bach illerato , porque enseña a pensar y es llave de futuros 
aprendizajes, y el segundo referido a ía necesidad de lograr 
la adquisición de léxico. Aprender vocabulario es ir convirtien ­
do en imágenes las estructuras abstractas de una lengua, 
□olores Rodríguez F ra ile , autora de este segundo apéndice, 
sugiere un d iccionario  construido por cada alumno, destinado 
a m em orizar vocabulario latino, a partir de palabras de 
gran frecuenc ia  en español.

La  lectura de esta obra nos deja como conclusión 
que, fren te  a olvidos y cegueras, hay un único rumbo cierto : 
hablar de educación sin latín y sin griego es como pensar 
en una p lanta sin raíces.

M ario del R. Ramo lio de P ero tti
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Beatriz ARDES! DE TARANTUVIEZ. Lo mujer en ¡a antigüedad 
clásica. Mendoza. Editorial de la Facultad de Filosofía y 
Letras. Universidad Nacional de Cuyo, 1§92. 1*1*1 pp.. 21x16,50 
cm.

Entusiasta  estudiosa de !a Antigüedad C lás ica  y 
en especia l de la situación femenina en las civ ilizac iones 
griega y rom ana, la profesora ArdeSi de Tarantuviez reúne 
los resultados de sus reflex iones y lecturas en este tomo, 
conscien tem ente  objetivo y prudente en el tratam iento  de 
esta p rob lem ática.

E l libro está organizado en diez capítulos -incluidos 
in troducción y conclusión-, cada uno con una ilustración 
apropiada a la época h istórica que desarrolla y notas igualmen 
te oportunas. A  ello se suman una. b ib liografía vasta, fa c tib le  
de ser consultada en nuestro medio y actualizada, además 
de un listado de fuentes lite rarias  de los más im portantes 
escr ito res  de la Antigüedad.

L a  autora rev isa  la posición femenina desde Hom ero 
y la Edad  de Bronce y llega a Rom a, en un itinerario  cronológi­
co ameno y apto tam bién para evocar los distintos períodos 
pero cen tra lizados éstos en la mujer y en su som etim iento 
y postergación, aunque con diversos m atices. En este.sentido, 
presenta los personajes femeninos de H om ero-"fascinantes 
pero con trad ic to rio s", según los ca lif ic a  la ensayista-, las



m ujeres consideradas como una m o lesta  carga  en la m isógina 
y pesim ista época a rca ica  (excep to  Sa fo  y su asoc iac ión ], 
la enérg ica  e independiente espartana, la aten iense de la 
e tapa c lá s ica  -cuya ub icación , cond ición  e in flu enc ia  socia l 
son polém icas y com plejas-, la m ujer en la e tapa  h e len ís tica  
-época de m ayor to le ran c ia  y respeto- y. fin a lm en te , la 
rom ana, muy fa vo rec id a  en algunos grupos durante la repúb lica  
y el im perio. Su rg irá  luego la p are ja  con m oral esto ica , enrique 
cida posterio rm ente  por la é t ic a  c r is t ia n a .

L a  obra concluye  con un esperanzado pedido de 
reconoc im ien to  y p rom oción in teg ra l de los derechos humanos, 
que. en m ovim iento  c icu la r . nos re m ite  a la in troducción . 
E s ta  transcrib e  e l cap ítu lo  p rim ero  de la "D e c la ra c ió n  de 
los derechos de la m u je r", e fe c tu a d a  en 1967. La  exhortación  
ú ltim a , p lan teada con seren idad  y m adurez, apela a la abo li­
ción de cua lq u ier acto  d isc rim in a to rio  en re lac ió n  con la 
sociedad toda.

E/bio Hoydée D ifo b io  de R oí mondo
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y
Georges OUBY -  Micheíle PERROT [directores). H istorio de los 
m ujeres.Tomo I. Tr^d. de Marco Aurelio Galmarini. Madrid. Al­
tea, Taurus. Alfaguara S. A„ 1991, 659 pp.

Es te  libro constituye el prim er volumen de una obra 
m ag n ífica  en cinco  tomos. Todo un equipo de más de setenta 
autores se reunieron en junio de 1988 en París  para organizar, 
bajo la d irecc ión  de Georges Duby y M ichelle  Pe rro t los 
princip ios, plan y contenidos estructuradores de cada uno.

¿T ienen  h istoria  fas m ujeres? es el interrogante motiva- 
dor. La s  huellas que nos han dejado no provienen de ellas 
m ismas, sino de la m irada de los hombres que aparecen como 
únicos protagonistas. L a  escasez de datos extiende un velo 
sobre la figura fem enina y su partic ipación  en la historia. 
Pe ro  fren te  a esta insufiencia concreta  está la iconografía 
que.junto con las imágenes lite ra r ia s  de la tragedia, nos revelan  
hechos rnuy estrecham ente vinculados con la mujer, con 
su vida  p rác tica , el m atrim onio, la procreación y la vida 
re lig iosa . A través de ellos se llega al lugar que la mujer 
ocupaba en la vida económ ica y social.

E l nuevo planteo del gender (género) desde el punto 
de v is ta  re lac iona } y como resultado de una "construcción 
so c ia l" , e l modo cómo se da esta re lac ión  entre ambos sexos 
co nstitu ye  e l hilo conductor de todos los volúmenes. Centrados 
en Europa y sus zonas de expansión. e3tos estudios componen

281



una p luralidad  de pareceres  que m arcan  su estilo  y s ign ifican  
un aporte  orig inal.

E l p rim er volum en y más que los sigu ientes, se detiene 
en las represen tac iones de lo im ag inario . D iv id ido  en cuatro  
partes: I. M odelos fem eninos de! mundo antiguo. II. R itu a le s  
co lectivo s  y p rá c tica s  de m ujeres. III. A y e r  y hoy y IV. Una 
m irada española, p resenta una serie  de trabajos que, apoyados 
en docum entos e scrito s  y la descripción  de vas ijas  muy an ti­
guas ponen como pro tagon istas a las m ujeres.

En  la p rim era  parte , el cap ítu lo  "¿Q u é  es una diosa?? 
de N ico le  Lo reaux  se p lan tea  de qué modo los griegos m odela­
ban a sus diosas. Se pregunta si diosa es sólo una d ife ren c iac ió n  
g ram atica l o si en e llas  lo fem enino es una c a ra c te r ís t ic a  
esencia !. A f irm a  que la d istinc ión  en tre  los sexos es un c r ite r io  
pertinen te  en la re lig ión  griega pero que esto no s ig n ifica  
que com o diosa co n stitu ya  en sí m ism a el arquetipo  de alguna 
fa ce ta  en espec ia !. En  e fe c to , cada una posee m ú ltip les 
aspectos y un cam po de acc ión  ilim itad o . A dem ás hay una 
gran can tidad  de nom bres que "...o ra  designan una diosa 
singular, ora se d istribuyen  a modo de ep íte to  c a lif ic a t iv o  
[a esto se flam a ep íc lis is ] en tre  d iversas m orta les  a las que 
se presenta en el e je rc ic io  p a rt ic u la r "  [p.44].

M ás ad e lan te  re flex io n a  sobre la diosa 'M adre ' única 
y orig ina!, y se pregunta si esa idea 'dom inante ' ex istió  en 
G re c ia  com o ta l. R e a liz a  un ra s treo  de las figuras d ivinas 
más rep resen ta tiv a s  y parte  de su s ig n if ica c ió n  para estud iar 
las posibles re lac io n es  con esta  po tenc ia  p rim it iva .

L a  in vestigad o ra  G iu lia  Sissa en el cap ítu lo  "F ilo so fía s  
del género: P la tó n . A r is tó te le s  y la d ife re n c ia ..."  a f irm a  
que desde Hom ero a G a leno , poetas, filósofos y m éd icos presentan 
a la m ujer com o ser pasivo e incluso " in fe r io r .. .  al patrón 
de su anatom ía , su fis io lo g ía  y su p s ico log ía " (p.79).

F iló n  de A le ja n d r ía , g losador del An tiguo  Testam en to , 
en su co m en ta rio  de! Génesis hab la del género re fir iénd o se  
al hom bre y dos especies (eidos ] d erivad as de éste  que distinguí^ 
rían  los sexos m ascu lino  y fem en ino . "M acho  y hem bra 
fueron creados com o las fo rm as v ir tu a le s  del hom bre ..."
[p .8 1 ].
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Es ta  misma consideración, genos y eidos. realiza  
en su b iología A ristó te les . La  autora destaca aquellos pasajes 
de H istorio  de los onimoles y Portes de los onimoles en donde 
se e fe c tú a  esta distinción.

Tam bién P la tón  en El Po lítico  presenta la división 
del genos onthrópinon como el género humano y los sexos 
como dos especies (eidos) pertenecientes a este. La  ¡dea 
del genos como orig inariam ente masculino se observa en 
o tras de sus obras (E l bonquete. el Timeo) y se remonta 
tam bién a las versiones más antiguas sobre el origen.el mito 
de Prom eteo , por ejemplo. Este  mismo razonamiento se 
encuen tra  en Hesiodo.

Lo  in teresante es ver cómo la autora orienta todas 
sus lectu ras  para dem ostrar que en los grandes autores no 
ex istió  co n flic to  entre  los sexos pues la batalla estaba ganada j  
de antem ano por el hombre. Esta  certeza lejos de paralizar t 
a la investigadora o historiadora debe constituirse en un 
verdadero  reto . "D in a  incluso que la convicción íntim a y 
adquirida de tener c ien tíficam en te  razón contra la ciencia  
antigua constituye  la razón de ser de nuestras investigaciones 
m ilitan te s " (p.00).

"L a  d ivisión de los sexos en el derecho romano", cap ítu ­
lo elaborado por Yan Thomas. plantea esta división como 
una cuestión ju ríd ica  en el derecho romano. "L a  división 
ob liga to ria  de los sexos se ponía abstractam ente al serv ic io  
de un8 defin ic ión  legal de sus roles, en un sistema de organiza 
ción  que no dejaba lugar a los azares biológicos y suponía 
verdaderos, sin necesidad de verificac ión , los hechos y los 
actos de natu ra leza  fís ica  a los que se sobreimpoma una 
n a tu ra leza  ju r íd ica " (p. J 18).

Desde la ley de fas X II Tablas (450 a. C .) hasta la 
época del im perio, fas vocaciones sucesorias m aternas y 
p aternas se estab lecen en una perm anente desigualdad. E l 
au to r destaca que en todas la épocas, más evidente en la 
a rc a ic a , la m ujer aparece en los textos ju ríd icos como "in ca ­
paz... para subsumir el vínculo  de la descendencia en el vínculo 
de la potestad " (p. 143).

A s í como el hombre, desaparecida su ascendencia,
9e co n ve rtía  en 1 poter fa m ilia s 1 y. sin necesidad de tener

283



hijos, au to m áticam en te  e je rc ía  su potestad, la m ujer nunca 
podía acced er a e lla . Esto  constitu ía  una rea l barrera  que 
determ inaba su incapacidad  para tes ta r, adoptar, incluso 
e je rc e r  la tu te la  de sus hijos m enores. Luego de una num erosa 
docum entación  tes tam en ta ria , el autor destaca  una notable 
evo lución  en cuanto a los derechos de la m ujer; sin em bargo 
subsiste el con traste  en tre  los reg ím enes de los sexos.

Cen trado  en la iconografía  aten iense F ranpo is  L issarra-  
gue en su cap ítu lo  "U na  m irada a ten iense ", nos ded ica un 
m inucioso trabajo  de observación de vasos del siglo VI y 
V  a .C . Estos vasos á tico s  hechos por artesanos p intores 
y a lfa re ro s  presentan una m u ltip lic idad  de escenas que tienen 
com o protagonista  a la m ujer. L a  fo to g ra fía  ilu stra  cada 
una de sus páginas y desfilan  ante nosotros una variedad  
in cre íb le  de. vasos con nombres y form as d ife ren tes  según 
era su uso.

Cada escena representa  un aspecto  de la a c tiv id ad  
fem enina, por ejem plo el m atrim on io  con sus largas procesio ­
nes o el traslado de los novios en carro .

O tros rec ip ien tes  destacan  los r itu a les , as í por ejem plo, 
muchos m uestran a una m ujer de pie ante una tum ba para 
depositar coronas. Según la au to ra  no quedan dudas de que 
era una función esenc ia lm en te  fem en ina . En  la copa de B e r lín  
se m uestra  a un grupo fem enino rodeando una e fig ie  de Dio- 
niso.

En  las píxides  [pequeños co fres  de m adera de uso 
exc lu s ivam en te  fem en ino ) es muy com ún ver escenas de 
la vida en el in te r io r de la casa, esto es.e l g ineceo.

A lgunas p in tu ras m uestran  a la m ujer en el ex te r io r, 
la fuente, y as í nos d ice  la au to ra  que la fuente  es el equ iva len  
te a la p laza púb lica  de los hom bres. O tras , ilustran  la pita 
de las ab luciones [Lo u te rio n ) donde tam b ién  acud ían  las 
m ujeres para su a rreg lo  personal. L a  m úsica y la danza ap are ­
cen representadas com o ac tiv id a d es  fem en inas.

A lgunas conclusiones p a rc ia le s  destaca  la au to ra ; 
el a rte  griego es fundam en ta lm en te  an trop o m ó rfico  y esto 
m ismo se ve en la escu ltu ra  donde la b e lleza  se cen tra  en 
la m orfo log ía , en el caso del hom bre, y en cam bio , en la 
m ujer se encuen tra  más en sus adornos y ves tim en tas .
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En la segunda parte del libro. "R itua les  co lectivos 
y p rac ticas  de m ujeres", se pone de re lieve  la vida p ráctica  
de la m ujer en re lación  especialm ente con el matrimonio 
y lo re lig ioso.

Asi C laudine Leduc en el capítulo "¿Cóm o darla en 
m atr im o n io ?" analiza el 'principio organizador' del sistema 
he lén ico  de la reproducción legítim a. Para  ello ha tomado 
tres Fuentes: el discurso homérico, el código de Gortina 
[M6Q a . C J  y los a legatos de los oradores áticos [siglo IV a .C J .

D em uestra  que desde el siglo V III a.C . hasta ¡a época 
c lá s ica  lo que regula el m atrim onio como fundamento estructu 
rador es el 'don gracioso' de la novia y la tenencia de bienes.

L a  sociedad hom érica, por ejemplo, está ordenada 
en 'casas d isc re tas1 [cada C3sa representa una unidad bajo 
la tu te la  del rey]. Esta  distribución ,se perpetúa a través 
de los hijos varones y de los yernos.

E s ta  comunidad p rac tica  dos tipos de matrimonios: 
el 'm atrim on io  en nuera' y el 'm atrim onio en yerno'.

E l prim ero [pone como ejemplo el matrimonio de Ufises 
y Pené íop e l supone la aceptación del ganado por parte de 
la fa m ilia  de la novia, el traslado de la novia a la residencia 
p o triv ir iio c o l y la posesión por parte del marido de la esposa 
e hijos. Los dones (doro) dados a la novia por parte del padre 
y del novio, sim bolizan la a lianza entre las dos casas.Con 
e s te ,t ip o  de m atrim onio  la novia pasaba de la tu tela del 
padre a la del esposo en una eterna 'm inoría de edad'.

En  el segundo [c ita  a A Jcínoo cuando le o frece a Ufises 
su h ija  N aus ícaa ) el yerno pasaría a form ar parte de la casa 
del suegro y los hijos de este m atrim onio pertenecen a la 
casa  del abuelo m aterno. L a  mujer no es poseída por el marido, 
su posi ción  es más fuerte  y no hay bienes como presentes.

P a ra  Leduc ¡a form ación de (as ciudades se debe 
a que la estruc tu rac ión  en 'casas discretas* da lugar a las 
'casas que se en trecruzan '. Por ejem plo en Gortina se inventa 
una nueva form a de cohesión basada en la redistribución 
de una riqueza común y en el m atrim onio. En  vez de traer 
de otro lugar yernos y nueras como en las sociedades hom éricas 
la de G o rtin a  hace c ircu la r  entre  las casas (as hijas y las
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parce las  de t ie rra  c ív ic a  que determ inan  una comunidad 
cerrada .

P a ra  ana lizar la organ ización socia l a ten iense u tiliza  
los a legatos de los oradores á ticos  Iseo y Dem óstenes y a firm a  
que las re fo rm as de Solón y luego las de C fístenes m odificaron  
la es truc tu rac ión  en 'casas d iscretas '.

Solón redujo la operación del m atrim on io  a la figura 
de 'm atrim on io  en nuera' de modo ta l que se e lim inaban 
los bienes inm uebles y posib ilitaban que la h ija de una casa 
r ic a  se en trec ru za ra  con o tra  que no fuera  de su m ism a 
condición . Esto  p erm itía  que los que ca re c ían  de bienes 
fo rm aran  parte  de la com unidad aún sin poseer tie rras . 
Todos los hombres libres podrían p a rtic ip a r de la guerra 
y el gobierno de la ciudad.

Con C fístenes lo que hace a un ciudadano no son sus 
posesiones sino su pertenencia  a un demo.

Sin llegar a conclusiones d e fin it iva s , in ten ta  responder 
por qué la novia desde el origen es dada con bienes y cómo 
se co ncre ta  la cesión de este 'don gracioso ' en d ife ren tes  
ciudades.

R e lac io nado  con la función b io lóg ica A liñ e  Rousse íle  
en el cap ítu lo  "L a  p o lít ica  de los cuerpos: en tre  p rocreación  
y con tinenc ia  en Ro m a", a f irm a  que en la antigüedad g reco rro ­
m ana y jud ía  las m ujeres estaban destinadas al m atrim on io  
y la m atern idad . "La s  cond iciones genera les de la v ida  b io lóg i­
ca de tas m ujeres, de su destino m aterno  eran ta les  que 
los riesgos m orta les  de los em barazos m ú ltip les  o de los 
abortos constitu ían  el horizonte norm al de la vida fem en ina" 
[p.333].

Tanto  era el riesgo de m uerte en estas c ircu n s tan c ia s  
que se d eterm inaron  disposiciones soc ia les  que m odularan 
este peligro  sobre todo en las c lases a r is to c rá t ic a s  donde 
se buscaba asegurar la transm isión  de status  p riv ileg iados.

E l m atrim on io  defin ido ju r íd ica m en te  por su fin a lid ad  
de p rocreac ión  regu laba no sólo cuántos hijos debía tener 
sino tam b ién  cóm o debía ser p lanteado. A s í es com ún hab lar 
de la co n tin en c ia  fem en ina com o un deber. " L a  m ujer de 
la a lta  sociedad  era educada para ser co n tinen te  en el fu tu ­
ro ..." [p. 350]. Los hom bres por esta  razón cohab itaban  con
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otras m ujeres gracias a las cuales las esposas legítim as podían 
d eriva r sus riesgos perinatales.

Con el cristian ism o y a partir de Constantino se term ina 
con esta estructuración  y. según Rousselle. esas esposas 
"...conocieron  los problemas que hasta ese momento estaban 
reservados para las concubinas" [p.361].

En  el cap ítu lo  "Las hijas de Pandora. Mujeres y rituales 
en las ciudades" de Louise B ru it Zaidman. se describe a 
la m ujer que relegada de toda participación política y pública 
es, sin embargo, integrada en la activ idad  cultual. Las p rácti­
cas re lig iosas de una tre in tena de fiestas en el año se organi­
zaban en A tenas, en el caso de la mujer, según tres edades: 
ado lescencia , m atrim onio y edad madura,

"La s  doncellas y fas jovencitas en las Arreforios. 
luego en las P lin terics  y como canéforas alrededor de Atenea, 
las m ujeres casadas en fas Holoo y fas Tesmoforics de Demé- 
te r. las m ujeres de edad canónica en torno a la reina en 
fas A ntesterics  presididas por Dioriiso. E l punto culm inante 
son las Pcnoteneos. en las que se encuentran todas las edades 
y todas fas condiciones sociales en la gran celebración anual 
y sobre todo pan te té rica  de A tenas por s í misma" íp.376).

L a  au tora  describe cada una de fas fiestas que. además, 
ten ían  ce leb raciones menores. Las vestim entas, sus colores, 
los e lem entos sacrif ic ia le s , todo tenía un significado y un 
sentido. H asta  el paso de una edad a otra estaba marcado 
por r ito s  in ic iá tico s  que señalaban el comienzo de un nuevo 
periodo.

E l nacim iento , el casam iento y la muerte tienen como 
pro tagon istas a las mujeres que manejaban fas cerem onias 
dentro  y fuera del oikos. 'In term ed iarias naturales' actuaban 
en aquellos fenómenos que escapaban a I 'orden de lo p revi­
s ib le '.

Jo hn  Scheid  en el cap ítu lo  "Ex tran je ras  indispensables. 
L a s  funciones re lig iosas de las mujeres en Rom a", observa 
algo sem ejan te  en Rom a.

Si bien en las reglas cu ltua les , se prohibía a la mujer, 
los ex tran je ros  y prisioneros pa rtic ip a r en los ritos, había 
excepciones.
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Las  Vesta les, por ejem plo, donde el cuidado de la 
V irgen Vesta l estaba a cargo de m ujeres o las cerem onias 
rea lizadas por la esposa del flam en de Jú p ite r  o las vírgenes 
solios, com plem ento fem enino de los solios encargados de 
los ritos  guerreros.

E l autor a firm a  que algunas s a c r if ic io s  celebrados 
por la m ujer son de antigua data, como las Nonos coprotinos 
y las M o trono líos. Fundado en docum entos como las reseñas 
ep ig rá ficas  del año 204 a firm a  que hasta rea lizaban  activam en  
te sa c r if ic io s .

D em uestra  fina lm ente  que las m ujeres, subordinadas 
en los ritos, eran no obstante, un e lem ento  indispensable.

Ya  en las épocas contem poráneas a C ris to  y posteriores 
a éstas, las m ujeres -sostiene Monique A lexandre  en su cap ítu ­
lo "Im ágenes de la m ujer en los in icios de la C ristiandad "-  
partic iparon  como los hom bres de los m artir io s  y dieron 

testim onios de su fe.
L a  m ujer oscila  en tre  los potos de la condena [T e r tu lia ­

no] y la exa ltac ión  [el Serm ón de P ro c lo  de C onstan tinop la ): 
luego de ana lizar estos textos, destaca otros que datan 
del siglo IV  d .C . en los que conocem os que ex is tie ron  d iaconisas 
con funciones restring idas.

Si bien se les im pedía la p a rtic ip ac ió n  d ire c ta  en 
las ce leb rac iones, la h is to ria  nos presenta a num erosas m ujeres 
que aún con la res is ten c ia  de los hombres, re fo rza ro n  los 
cam inos de la C ris tiandad .

E l títu lo  "A y e r  y hoy" in troduce la te rc e ra  parte  
del libro y el p rim er cap ítu lo  "Bacho fen . el m a tr ia rcad o  
y el mundo antiguo: re flex iones sobre la c reac ió n  de un m ito"» 
de E s te la  Georgoudi. que ana liza  la fam osa obra Das 
M u tte rre c h t  [E l derecho m aterno ) del ju r is ta  suizo Johann  
Ja co b  Bacho fen , creador de la g in eco c rac ia  (poder de las 
m ujeres] y m a tr ia rcad o  (poder de las m adres).

Fundado en el tra tado  sobre ¡sis y üs iris  de P lu ta rco  
del año 120 d.C . y luego en una descripc ión  d e ta llad a  de 
pueblos y tribus de la Pen ínsu la  Ib é rica  a la India, a f irm a  
que los orígenes de la humanidad es ta rían  presid idos por 
la suprem acía  de una sola fuerza: la m ujer. Bacho fen  señala  
e tapas de c re c im ie n to  en la hum anidad que van de la
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'm a te ria lid ad  sensualista' al 'm aterialism o ordenado'. Los 
com ienzos marcados por el desenfreno y el desorden estarían 
bajo el domino de la mujer.

La  autora desarrolla cada una de estas etapas, las 
describe e in terpreta. F ina lm ente menciona a los historiadores, 
en tre  ellos muchos helenistas, que se mostraron contrarios 
o defensores de esta teoría.

Pau íin e  Schm itt Pan te l en el capítulo "La  historia 
de las m ujeres en la h istoria antigua, hoy" se centra en la 
p ro b lem ática  actua l.

P a ra  ella  la h istoria de la mujer se restringió a la 
descripción  de algunas mujeres famosas y a una evaluación 
de la condición fem enina en torno al debate mujer libre 
o m ujer rec lu ida .

Es te  cam bio de enfoque se debjó a la gran explosión 
fem in is ta  de los años 70 que significó una nueva forma de 
in vestigac ión  pero también una postura m ilitante que muchas 
veces  impidió una perspectiva h istórica realm ente objetiva.

□e todos modos m otivó un análisis de la división de 
los ro les de los sexos que implicó renovación de métodos 
y evo lución  general de las investigaciones sobre la mujer.

M uchos trabajos centrados en el gender analizan 
la posición de la mujer ísfGS/s), su significación biológica. 
el m atrim onio , los espacios para cada sexo. Pero cualquiera 
sea e l punto de vista  que se u tilice , todos estos estudios 
proporcionan pistas nuevas de reflex ión y comparación.

L a  cuarta  parte. "Una m irada española", presenta 
un conjunto de trabajos referidos a las mujeres en la historia 
de España.

El p rim er cap ítu lo  "Im ágenes de la mujer en la represen 
tac ión  ib érica  de lo sagrado", de R icardo  de Olmos contiene 
una descripción  de la iconografía ibérica cuyas imágenes 
están  re fe ridas , en su m ayoría, a la proyección relig iosa 
de la m ujer y no a su vida cotid iana.

A le jado  de esa visión "exageradam ente trad icional 
y costum b ris ta " que ca ra c te r iz a  a Ja m ayoría de los autores 
ibéricos, reg is tra  junto  a fas ca ra c te r ís t ica s  regionales la 
in flu en c ia  que en estas fig u rilla s  pudiera haber de otras 
cu ltu ras .
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Ef autor se encuentra con ía [im itac ión  de que no 
hay series de ce rám icas  que den homogeneidad de expresión 
y fa c ilite n  la in te rp re tac ión  y adem ás ca re ce  de textos ibéri­
cos que confirm en [a lectu ra  de esas imágenes. "No sirven 
para las cu ltu ras ibéricas los m ismos patrones cronológicos 
y cu ltu ra les  del M ed iterráneo  cen tra l ni de G re c ia "  [p.555).

En  su descripción de las e s ta tu illa s  tiene siem pre 
presente qué es lo que puede ser externo y lo que, puede 
ser [ocal. A s í destaca in fluenc ias he len izantes. púnicas y 
fen ic ias , como por ejem plo, tas e s ta tu illa s  p resentadas sin 
vestim en tas  o en determ inadas posiciones r itu a les  que denotan 
la in fluenc ia  o rien ta l. D tro  ejem plo son fas ce rám icas  im porta ­
das de A tenas en los siglos VI y V  a .C . donde se observa 
la hetera  con el culos t íp icam en te  á t ic a . Todas estas in fluen ­
cias se ven refund idas por medio de la im itac ió n  en el mundo 
ibérico  que fas incorpora y as im ila  en un s in cre tism o  c re a tivo .

Gonzalo B ravo  ana liza  otro aspecto  de la m ujer de 
la península: "L a  m ujer en la econom ía de la H ispan ia  rom ana". 
A  pesar de los pocos docum entos ex is ten tes  se pueden esbozar 
algunos rasgos ca ra c te r ís t ico s  de la m ujer hispana.

Textos como los de Estrabón  de la época de Augusto 
nos dicen que la "m ujer cu lt iva b a " y que se tran sm itía  la 
herencia  por línea m aterna. Sin em bargo, lejos de ser una 
sociedad m a tr ia rca l, lo que había era un "rep arto  de funciones 
pues eran pueblos guerreros. Po r eso ios hom bres eran  para 
la guerra como las m ujeres para la producción.

M uchas eran, adem ás, las a c tiv id ad es  de la m ujer 
docum entadas en Tcrrcco y Lusitcn ic. como por ejem plo  
tex tile s , em butidos, m anu factu ras  de uso dom éstico  y tam bién 
trabajos que im p licaban  una rem unerac ión  como los o fic io s  
de lin te c rio  [co m erc ian te  de lino], purpurarle  ^teñidora 
de vestidos en púrpura), len ifico  [h ilandera ], e tc .

Po r o tra  p arte , m uchas m ujeres aparecen  com o grandes 
p rop ie ta rias  por el hecho de haber rec ib ido  grandes herencias* 
La s  m ujeres p ro p ie ta rias  de la B é t ic a  y las 'r ica s ' de la a r is to ­
c ra c ia  peninsular del bajo im perio  conocidas com o Clerissimoe 
fem in ee  son un e jem plo  de e llo .

B e a tr iz  de G riño  F ro n te ra  estud ia  en el cap ítu lo  "l-a 
m ujer en las te rra co ta s  púnicas de Ib iza: aspectos ¡co n o g rá f i '
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eos" las te rraco tas  halladas en las necrópolis y santuarios 
de Ib iza. Estas  pequeñas piezas, objeto de gran com ercia liza­
ción. docum entan la gran activ idad  p lástica en piedra desarro­
llada en el M ed iterráneo . Estaban realizadas a mano y también 
en torno o en moldes, y sus colores, muy vistosos probablemen­
te. se han perdido casi en su totalidad.

Reun idas en dos grandes grupas, como diosas recepto­
ras de cu lto  y como imágenes de mujeres mortales en actitud 
o fe ren te , estas figu rilla s  femeninas excelentem ente descriptas 
e in te rp re tadas en su sign ificación  religiosa constituyen 
un riqu ísim o docum ento para conocer la religión fen icia asenta­
da en esa parte  de las islas.

Sobre la p erv ivenc ia  de las religiones indígenas y 
la p a rtic ip ac ió n  que en e llas tenía la mujer nos habla Ju lio  
M angas en “M u jer y re lig ión  en H ispania".

i

E l uso de teónimos latinos junto a teónimos indígenas 
para m encionar algunos dioses Uupiter Lodicus, lonus Porolio- 
necus. Lores Erredic'ú  comprueban el sincretism o entre dioses 
lo ca les  p rim itivo s  y romanos.

A ho ra  bien, esta partic ipación  en los cultos de dioses 
de am bas procedencias está ordenada según una jerarquía. 
Los dioses p ro tecto res del poder político eran solamente 
rom anos, lo mismo los encargados de la guerra. En cambio, 
los que protegían la salud, la fe rtilidad  de los campos, la 
fecundidad, eran indígenas y romanos, a veces, los primeros 
exc lu ían  a los segundos.

En  este escenario  de to lerancia  relig iosa (siempre 
y cuando los cu ltos p rim itivos no sign ificaran  un obstáculo 
en el gobierno y la m oral romana), las mujeres no participaban 
com e los hom bres en las cerem onias. Esto  se debe probsblemen 
te a que el con tro l económ ico de los bienes fam iliares estaba 
a cargo  de? hombre.

Los datos sobre dedicaciones a dioses en Hispania 
sug ieren  incluso en la época de la Repúb lica, la tutelo m ulieris  
que siguió en v ig en c ia  en las capas socia les baja y media. Sin 
em bargo, algunos testim onios reve lan  que muchas veces 
p a rtic ip ab an  en la financiac ión  de la construcción de templos 
y san tuarios, pero estos casos serían  más aislados.
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A través  de d iversas inscripc iones ana liza  el autor 
la re lac ión  de la m ujer con los cu ltos m isté ricos  im portados 
de O rien te  [M itra . Isis. Se rap ia . A tt is .  C ibe les. Tam t, e tc .].

Con el cris tian ism o  la m ujer no m ejoró su posición. 
Num erosos concilio s  com o el de Zaragoza [300] y el de Toledo 
[M00] prohíben a las m ujeres p a rtic ip a r junto  con los hombres 
de las cerem on ias re lig iosas y ad m in is tra r los sacram entos.

En cam bio co laboraron  desde un com ienzo en las 
obras as is tenc ia les  de la Ig lasia . M u jeres de las a lta s  capas 
so c ia le s  contribuyeron  donando sus bienes. Las  m ujeres 
lograron co n vertirse  en un e lem ento  indispensable y sus 
bienes s irv ie ro n  para conso lidar el patrim on io  de la iglesia 
del Ba jo  im perio.

A  modo de conclusión, el libro se c ie r ra  con la 'voz' 
de una m ujer: un texto  de Pe rp e tua , una c r is t ian a  que fue 
condenada a m orir en A f r ic a  probab lem ente el 7 de m arzo 
del año 203.

Los aco n tec im ien to s  son re la tad os en el texto  en 
fo rm a anónim a. Contem poráneo  al hecho, se presenta como 
"escrito  de su puño y le tra ".

V isiones, su frim ien to s  y superación  ilustran  el esp íritu  
de una m ujer que resiste , vence  los to rm entos de la carne 
y perdura com o testim on io  ind iscutib le  de fe a tra vé s  de 
los siglos.

M ario  C ris tin a  S il ven t i de F isigaro
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C arlo s G A R C IA  GUAL.>Vt/</oc/as fem eninas. M adrid, Ed. Nerea. 
1991. 128 pp.

C arlo s  G a rc ía  Gual. ca ted rá tico  de Filo log ía Griega 
de la U n ivers idad  Com plutense de Madrid, evoca en esta 
obra las figuras de cm co mujeres del mundo antiguo que 
por su singular audacia, y a pesar del marco restric tivo  en 
que v iv ie ron , alcanzaron un destino distinto de? impuesto 
por la sociedad p a tria rca l de la época.

Com o bien señala el autor, no se trs ta  de heroínas 
trág ica s  m de figuras espectaculares, sino simplemente de 
"unas cuantas m ujeres decentes" que. en virtud  de su valentía 
y de su in flex ib le  voluntad, consiguieron eludir el rigor 
de la sum isión fem enina.

Los cm co personajes han sido extraídos de textos 
de? siglo II y. si bien no hay pruebas fehacientes de su existen­
c ia , el au tor los se lecciona por considerar que estas historias 
personales son perfectam en te  verosím iles.

En  la Introducción. G a rc ía  Gual o frece  un análisis 
de la s ituación  de la m ujer en el mundo griego clásico. Los 
docum entos conservados dem uestran que el papel prim ordial 
de la m ujer en la sociedad era obedecer en prim er lugar a? 
padre y luego, al m arido. Su vida se desarrollaba en el ámbito 
del oikos y no de la polis. A pesar de este relegam iento, 
sorprende Ja riqueza de personajes femeninos de la lite ra tu ra
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griega. Antfgona, M edea, Andróm aca, Penélope y Casandra 
son sólo algunos ejem plos de la p e rv iven c ia  del pasado heroico 
en la época c lás ica .

En la época he len ís tica , cuyo a rte  se o rien ta  hacia 
el rea lism o, las protagonistas dejan de ser las heroínas trág icas 
o las ca r ica tu ra s  a ris to fanescas  y la lite ra tu ra  se puebla 
de figuras fem eninas tom adas de la v ida  co tid iana . L a  Com edia 
N ueva será la encargada de cap ta r las costum bres de la 
c lase  m edia y. con sus argum entos de fo lle t ín  rom ántico , 
se co n ve rtirá  en un an teced en te  de la nove la  h e len ís tica .

E l cap ítu lo  1 evoca  la h isto ria  de Ism enodora. c itada  
por P lu ta rco  de Queronea en Sobre e l am o r . En  este  diálogo, 
de indudable in fluenc ia  p latón ica . P lu ta rco  re a liz a  una apología 
del am or a la m ujer y defiende la in stitu c ión  m atrim on ia l 
como el desen lace más sólido y más digno para la pasión 
e ró tic a .

Los personajes del d iálogo d iscuten a ce rca  de un 
suceso acaecido  en Q ueronea: Ism enodora. una viuda r ica  
y de buena reputación , se enam ora de! jo ven  Bacón  y lo 
rap ta  con su consentim ien to  para casarse con é l. E ! caso, 
lóg icam ente , resu lta  escandaloso. En  e fe c to . Ism enodora. 
co n tra riam en te  a las costum bres trad ic io n a les , asume un 
papel va ron il: s o lic ita  el am or del jo ven  y lo lle va  a su casa 
para desposarlo, lo cual represen taba  el gesto fundam enta! 
de la boda en la antigua G re c ia . Sin em bargo e! in covem en te  
p rinc ipa l lo constitu ye  la d ife re n c ia  de edad: Ism enodora 
tiene ap rox im adam ente tre in ta  años -cuando por lo general 
las jó venes  se casaban a los quince- y Bacón  no llega a los 
ve in te .

E l tem a de la edad está re lac ionad o  con el desgaste 
de la pasión am orosa y con el d e te rio ro  de la b e lleza  f ís ica  
a causa del paso del tiem po. Pe ro  P lu ta rco , que persona lm ente  
fue un devoto enam orado de su esposa, re sca ta  el e jem plo  
de Ism enodora y aprueba su conducta  porque considera 
que el am or conyugal perdura a lo largo de toda la v ida  y 
es superior en todo sentido  al am or hom osexual.

E l cap ítu lo  2 p resenta  la figura  de Le u c ip a , p ro tagon ista  
de la nove la  Leucipa y C lito fo n te  de A q u iles  Tac io .

□ entro  de una c a ra c te r iz a c ió n  de la no ve la  he lén ica .

294



cuya época de flo rec im ien to  puede ubicarse en el siglo II. 
G a rc ía  Gual señala los rasgos comunes a las primeras obras 
de! género: los protagonistas son generalmente jóvenes aman­
tes que sufren  m últip les pruebas hasta reencontrarse en un 
fina ! fe liz , los héroes no tienen origen m ítico, se postula 
la v irg in idad  como un va lo r esencia! para el futuro matrimonio 
y se esboza un nuevo ideal femenino de mujeres audaces 
que resisten  con co ra je  las presiones externas.

L a  novela Leucipo y C lito fonte  presenta la particu lari­
dad de esta r narrada en prim era persona, rasgo que hasta 
en tonces sólo era conocido en las llamadas "novelas cómicas 
como el Asno de oro de Apuleyo. C lito fon te. el protagonista, 
re la ta  sus aventuras. Leucipa  es una joven prima que llega 
a su casa de v is ita . C lito fo n te . aunque esta prometido a 
o tra, se enam ora de ella , la seduce y luego ambos se fugan 
de la ciudad. Oespués de un largo via je  y tras salir airosos 
de numerosos peligros, los jovenes se casan.

L a  verdadera  heroína de la novela es Leucipa, que 
dem uestra  su rec io  ta lan te  en las duras peripecias que Je 
to ca  v iv ir . Com parada con otras heroínas novelescas resulta 
quizás menos idealizada, pero precisam ente en esa vulgaridad 
reside su m ayor orig inalidad.

L a  obra, re fle jo  de las costumbres de la época, aporta 
un doto s ig n if ica tivo : los jóvenes no se casan por imposición 
poterna smo por propia voluntad, de lo que se puede inferir 
que las bodas decid idas por los propios jóvenes llegan a mejor 
fin a l que las preparadas por los padres, siempre y cuando 
estén  guiadas por la v irtud  de tos amantes.

E l cap ítu lo  3 está dedicado a M elita . personaje secun­
dario  de la nove la  Leucipo y C lito fo n te  anteriorm ente citada.

M e lita  es una viuda joven y r ica  de A lejandría que 
se enam ora de C lito fo n te  a prim era v ista  y le propone casa­
m ien to . E l jo ven  acaba de en terrar a su amada Leucipa [se 
tra ta  de una de las típ icas "fa lsas m uertes" de las novelas 
sen tim en ta le s ) y acep ta  la proposición sin mucho entusiasmo, 
persuadido por sus am igos de que la boda le proporcionara 
am or y fo rtuna .Los  novios v ia jan  a Efeso. donde se concretará 
la boda, pero debido a nuevas com plicaciones argum éntales 
C lito fo n te  te rm ina  en la c á rce l. A l l í  lo v is ita  la viuda que.
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ya resignada a no tenerlo  como m arido, obtiene de él una 
noche de am or.

M e lita . quizás el personaje de menor re le va n c ia  se lecc io  
nado por G a rc ía  Gual. posee c ie r ta s  cua lidades fís icas  y 
esp ir itu a les  que la d istinguen en algo del molde típ ico  de 
estas novelas.

Cabe reco rd ar que. como en el caso de Ismenodora. 
la viudez y la riqueza son las c ircu n stan c ias  que posib ilitan  
c ie r ta  libertad  de acc ión  fem enina.

En  el cap ítu lo  4 se ana liza  la h is to ria  de T e c la  narrada 
en Vida y m ilogros de Santo Tecla, obra del siglo V atribu ida 
a un monje de la ciudad de Se leu c ia .

Si bien Tertu liano  en De baptism o  denunció el c a rá c te r  
apócrifo  de este texto, el cu lto  a San ta  T e c la  logró numerosos 
adeptos y fue en aum ento a lo largo de los siglos.

Según el re la to . T e c la  v iv ía  en la ciudad de Icomo 
[en el in te rio r de la a c tu a l Turqu ía] y p e rten ec ía  a una fam ilia  
noble y r ica . E s tab a  p rom etida al jo ven  más acaudalado 
de la ciudad, pero tuvo la oportunidad de escuchar Jas palabras 
del apóstol Pab lo  y desde ese m om ento decid ió  renunciar 
al m atrim on io  y ded icar su v ida  a la p réd ica  de la doctrina  
c r is t ian a . E s ta  decisión  le costó grandes penurias. Un m ilagro  
la sa lvó  de m orir quem ada en la hoguera y más tarde  de 
ser devorada por fie ra s  en el c irco . Después de re a liz a r  
un largo v ia je  se insta ló  en la ciudad de Se le u c ia . donde 
fundó un san tuario , y al cabo de muchos años de p red icac ión  
y de m ilagros, fa lle c ió  de una m anera m ilag rosa : se hundió 
v iva  en una hendidura del suelo ab ie rta  por D ios. En  ese 
lugar se levan tó  el a lta r  de la ig lesia  de H ag ia  Thek la . im por­
tan te  cen tro  de p ereg rinaciones.

De la h is to ria  de T e c la . G a rc ía  G ua l considera  conve ­
n ien te  d estaca r su rebe ld ía  an te  e l poder es tab lec id o , represen  
tado por los tribuna les  y los funcionarios rom anos, y su lib e ra ­
ción de la presión fa m ilia r  que la ob ligaba a un m atrim on io  
no deseado. L a  in ic ia c ió n  de T e c la  en la fe supuso una rebe lión  
fren te  al tem a de la sexualidad , pues la jo ven  d ec id ió  a ca ta r  
el ideal de castid ad  p roclam ado  por Pab lo .

En  el cap ítu lo  5 se narra  un hecho f ic t ic io  p ro tag on íza ­
lo por T a le s tr is . la re ina  de las am azonas. L a  anécd o ta .



recog ida por P lu ta rco  en su Vida de Alejandro, re fie re  que 
la re ina  de las amazonas, enterada de que Alejandro pasaba 
ce rca  de sus te rrito rios, se llegó hasta él acompañada por 
una co m itiv a  de trescian tas amazonas, con la intención de 
conceb ir un hijo. E l rey pasó trece días con ella y luego 
la despidió con ricos obsequios.

E l re ia to . cuya veracidad  fue puesta en duda ya en 
tiem pos de P lu ta rco , re fle ja  la fascinación que ejerció  el 
tem a de las am azonas desde la Antigüedad hasta la época del 
descubrim iento  de A m érica .

L a s  c inco  figuras seleccionadas por G arcía  Gual no 
han sido recogidas por ningún estudio sobre la historia de 
la m ujer. L a  obra, más a llá  de rescatar del olvido estos persona 
jes . in v ita  a la re flex ión  sobre la condición de la mujer en 
Ja época he len ís tica  / perm ite  vislum brar la forma de pensar 
y de sen tir de personajes femeninos distantes de la grandeza 
ép ica  y trág ica .

M aría Estela Guevara de Alvarez
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V JORNADAS SOBRE LA PROBLEMATICA DE LAS 
LITERATURAS EN LENGUA NO ESPAÑOLA

En  R es is tenc ia , cap ita l del Chaco  [R e a . A rg en tin a ), se 
rea liza ro n , en tre  e l 14 y 15 de octubre de 1993 la s V Jo rn a d a s  
sobre Lo prob lem ático  de los litero tu ros  en ienguo no espoñolo. 
Fueron  organizadas por la F a cu lta d  de H um anidades de la 
U n ive rs id ad  N ac iona l del N ordeste.

E l  ac to  inaugural contó con la p resencia  de A u to rid ad es  
de esa C asa  de Estudios, profesores y alum nos de) D ep a rtam en  
to de L e tra s  y de otros cen tros de estudios.

Después de las palabras de b ienven ida del S r. D e legado  
In te rven to r de la F a cu lta d . P ro f . A n ton io  M ahave . hablé 
la D ire c to ra  del D ep artam en to  de L e tra s . P ro f .  M a ría  A . 
A la s ia  de Bosch, para re fe r irs e  al s ig n ificad o  que ten ían  
estas jo rnadas en la a c tiv id a d  a cad ém ica  de la F a c u lta d  
y form uló  sus deseos para que a lcan zaran  e l éx ito  que todos 
esperaban.

E l P ro f .  H éc to r  A z z e tt i.  P te .  de la  C om is ión  O rgan izadora , 
puntualizó  las pautas de traba jo  a tener en cu en ta  y destacó  
con én fasis  la v ig en c ia  de la  re a liz a c ió n  de estas  Jo rn ad as .

E l coord inador y se c re ta r io  de las Jo rnad as . P ro f .  A ld o  
O scar V a les in i procedió  a la le c tu ra  de las A c ta s  de las IV  
Jo rn ad as  que se rea liz a ro n  en M endoza, con lo que se dio 
por fin a lizad o  e l acto .
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E l tem ario  elegido para dichas jornadas fue:
A ] E l texto: técn icas de abordaje. Pe rsp ectivas  teóricas.
B ) L ite ra tu ras  regionales indígenas. De dichos tem as solo 

se trató  el prim ero, decidiéndose dejar el segundo para las 
próximas jornadas.

□ado que el número de asistentes no era muy numeroso, 
se pensó organizar el trabajo en plenarios. Los profesores 
fueron exponiendo los métodos y técnicas de trabajo ap licab les 
en sus asignaturas, lo que dio m otivo a interesantes debates 
y al intercam bio de ideas teniendo siem pre como m eta, 
el interés por buscar las m ejores soluciones en el tema 
abordado.

Uno de los tem as que m otivó mayor preocupación fue 
el acceso al texto en la lengua orig inal y la d ificu ltad  que 
tienen los alumnos de poder e fectua rlo . Se propuso u tiliz a r 
ediciones bilingües, para ser manejadas especia lm ente  en 
momentos en que el estilo  juegue un papel preponderante.

E l profesor Hugo Echagüe. de la Facu ltad  de Fo rm ación  
Docente en C iencias, de la Un iversidad N acional del L ito ra l, 
presentó un trabajo titu lado: La in terpretación: ¿uno poético  
de lo incertidum bre?  donde se ocupó de la herm enéutica  
y traducción en la p rob lem ática del abordaje del texto en 
lenguas no españo las.Caracterizaron  la ponencia una redacción  
clara , el manejo de una b ib liografía  espec ífica  adecuada 
y la in terpretación  orig inal del autor. L a  lectu ra  del trabajo  
fue seguida con in terés por los asistentes y dio m otivo a 
preguntas ac la ra to ria s  y a la propuesta de d iferen tes perspec­
tivas sobre el asunto.

Invitada especia lm ente  por el D epartam ento  de L e tra s  
de la Facu ltad , en ca lidad  de d isertante, se contó con la 
presencia de la P ro f. Dora G. Sca ram ella . docente de la 
Facu ltad  de F ilo so fía  y L e tra s  de la U n iversidad  N ac iona l 
de Cuyo.

Su rigor en la investigación quedó de m an ifiesto  en el 
desarro llo  de su exposición: Lo m etam orfosis en lite ra tu ra . 
donde puntualizó, con verdadero de le ite  para los presentes, 
la v igencia  del tem a en la lite ra tu ra , desde ja época greco- 
latina hasta nuestros días y la ilustró con el análisis m inucioso 
de textos su tilm ente  seleccionados. Considerando que el 
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tem a propuesto constituye el le it-m o tiv  de !a lite ra tu ra  
y que en razón de elfo no lo considera agotado, surgirió la 
idea de que se lo rastree en el m anantial surgente de nuestras 
leyendas argentinas.

E l desarrollo de la d isertación de la profesora Scaram elia  
entusiasmó al auditorio por la calidez puesta de m anifiesto  
para responder y encauzar inquietudes nacidas del diálogo 
fluido.

Hum anista de corazón, se brindó sin retáceos para m ante­
ner el fuego en los corazones de los colegas que organizaron 
las V Jo rnadas con sacrific ios  impoderables y de quienes 
concurrieron para abrevar sus ansias de enriquecerse in te lec ­
tualm ente.

Es indudable que Dora. G. Scaram elia  rev ive  con su postura 
la préd ica incensante de otro hijo de aquella pródiga tie rra  
cuyana: el filólogo V icen te  C ic ch itt i. quien no cesó de procla­
m ar su fe inquebrantable en un humanismo v iv ien te , centrado 
en el logos. como vehículo de entendim iento y de unión 
entre todos los hombres del mundo.

La  presencia de la disertante entre nosotros, a pesar de 
la inclem encia  del viento norte y la a lta  humedad de esos 
días, fue un soplo rev ita lizador que nos devolvió la fe en 
el triunfo  del espíritu  sobre la m iseria de la carne.

tn  el ú ltim o plenario de las jornadas se expusieron las 
conclusiones a que se había llegado y se propuso como tem a 
para las próximas jornadas: Lo traducción y su problem ático  
en los literoturos en lengua no españolo, proponiéndose como 
sede a la Unversidad del L ito ra l.

Adem ás de las activ idades académ icas reseñadas se o frec ió  
a los concurrentes un vino de honor y una sesión de teatro  
leído, en la que se escuchó Electro  de O 'N e ill. bajo la d irección 
de la P ro f. C la ra  Gu illén  de Vedoya. con una introducción 
de la suscripta, re fe rid a  a la recu rrencia  del tem a clás ico  
en el siglo X X .

Las  notas dominantes de las V Jo rnadas fueron la seriedad 
e in terés con que se trabajó  y el am biente de respeto y cordia-
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lidad que caracte rizó  el intercam bio de ideas o las d ivergencias 
que surgieron en algunos puntos tratados. D if íc il será o lvidar 
el tiempo com partido en el a y a ir r i fecundo.

C illy  M ü ller de Indo
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PREM IO

E l Instituto  de Lenguas y L ite ra tu ras  C lásicas y el 
A teneo  Zona Cuyo de la Asociación de Estudios C lásicos 
entregó la d istinción que ha instituido para el mayor promedio 
en ¡as asignaturas clásicas de los egresados de ¡a ca rre ra  
de Le tras , en el A cto  de Co lación  de Grados 1993. Correspon­
dió la distinción a la profesora L ia  S ilv ina  M allo !.
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ACTIVIDADES DEL INSTITUTO EN 1993

Durante 1993, la tarea desarrollada por el Instituto  
de Lenguas y L ite ra tu ras  C lásicas de la Universidad Nacional 
de Cuyo abarcó diversas actividades:

1. Dictado de cursos

1.1. En  marzo de 1993 la profesora E lb ia  D ifab io  de 
Raim ondo dictó el curso "M ito log ía  griega. Su inserción 
en la escuela p rim aria", en la Facu ltad  de F ilo so fía  
y Le tra s  y lo re ite ró  en el Colegio Nuestra Señora 
de la Consolata; colaboró con e lla  la profesora 
H ortenc ia  Larrañaga de Bullones. Estuvo destinado 
a profesores de enseñanza prim aria y la duración 
de cade uno fue de tre in ta  horas-cátedra.

1.2. En  el p rim er cuatrim estre  de 1993, el equipo integrado 
por las profesoras H ortenc ia  Larrañaga de Bullones. 
Es th e r Rosenbaum de Driban. Elb ia D ifab io  de 
Raim ondo. Guadalupe Barand ica  de Yaya  y C r is t in a  
S ilven ti de F is ígaro . y coordinado por la prim era, 
d ictó  el segundo módulo de "Leyendo griego", destinado 
a profesores y alumnos de la Facu ltad , con quienes 
se form aron dos grupos: uno con personas que poseían 
conocim ientos de griego y otro, sin estos conocim ientos.
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1.3. En e! segundo cuatrim estre  de 1993. las profesoras 
H ortencia  L . de Bullones. Esther R. de Driban. E lb ia  
□. de Raimondo y Guadalupe B. de Y aya  desarrollaron 
el te rce r módulo de "Leyendo griego".

1.4. Desde el 10 de agosto al 28 de octubre de 1993 la 
profesora consulta Dora Scaram ella  dictó un curso 
de ve in tis ie te  horas-cátedra, para graduados, sobre 
"Esencia  y vigencia  del teatro  griego"; el prim er 
módulo estuvo destinado a la tragedia, el segundo, 
a la com edia . Asistieron  al mismo profesores de 
griego del Instituto.

1.5. Desde el 16 de septiem bre al IR de noviem bre de 
1993. las profesoras Lau ra  López de Vega y Dolores 
Granados de A rena d ictaron el curso "L a t ín  instrum en­
ta l para estudiantes de derecho" con un to ta l de tre in ta  
y dos horas-cátedra.

2. Participación en congresos y jornadas

2.1. En el V Congreso N acional de L ing ü ística  organizado 
por la Facu ltad  de F ilo so fía  y Le tra s  de la U n iversidad  
Nacional de Cuyo, entre los días 27 y 29 de mayo 
de 1993. partic iparon  con ponencias las siguientes 
profesoras del Instituto :

. Lau ra  López de Vega y Dolores Granados de A rena : 
"Los autores latinos reflex ionan  sobre su propia 
lengua".

. Dora G. Sca ram e lla : "Los hápax en la lite ra tu ra ".

. E lb ia  D ifab io  de Raim ondo y Guadalupe Ba rand ica  
de Y aya : "E s tra teg ia s  de comprensión y producción 
de textos a p a rtir  de re latos m ito lógicos recreados".

. H o rten c ia  Larrañaga  de Bullones: "Un discurso 
que h iere y un discurso que apacigua".

Además presentaron informes:

. H o rtenc ia  Larrañag a  de Bullones. Esthe r Rosenbaum
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de Driban. E lba  D ifab io de Raimondo y Guadalupe 
Barand ica  de Yaya  sobre el método "Reading 
G reek ".

. H o rtenc ia  Larrañaga de Bullones. Esther Rosenbaum 
de Griban. L ilian a  Sardi de E s tre lla  y C ristina  S ilven ti 
de F is ígaro  sobre Ja Colección Partenón. I a y 2a 
serie  de cuentos infantiles basados en mitos griegos, 
que fueron expuestos como una nueva metodología 
de difusión de la cu ltura griega clásica.

3. Auspicio de cursos y conferencias

3.1. "L a  poesía de Baquílides". Fue dictado por la doctora 
Ana M aría  González de Tobia, de la Universidad N ac io ­
nal de La  P la ta , especialm ente invitada por la Facu ltad  
de F ilo so fía  y Le tras . Abarcó doce horas cátedras, 
desde el 19 al 21 de mayo de 1993.

3.2. "C o rtáz a r y la antigüedad clásica  griega". L a  conferen­
c ia  fue pronunciada por la Dra. de Tobia. el 21 de 
mayo de 1993 y contó con la asistencia de profesores 
de la Facu ltad .

1 3  " F 1 barroco en el campo de las letras latinas" a cargo 
del profesor C laudio Soria, quien lo desarrolló desde 
el 5 de octubre hasta el 30 de noviembre de 1993. 
con un tota? de cincuenta y dos horas-cátedra. P a r t ic i ­
paron casi todos los profesores del latín  del Instituto.

3.M. " E l  la tín  m edieval hispano", dictado por el profesor 
doctor Jo sé  M artínez  Gazquez. decano de la Facu ltad  
de F ilo so fía  y L e tra s  de la Universidad Autónom a 
de Barce lona , los días 15. 16 y 17 de noviem bre de 
1993. con un to ta l de doce horas-cátedra y al que 
asistieron profesores del Instituto  de Lenguas y L ite ra tu  
ras C lás icas, alumnos de la Facu ltad  y profesores 
de otros institu tos y departam entos.
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M. Asistencia a muestras de teatro

E l 9 de mayo de 1993 las profesoras Esther Rosenbaum 
de Driban. L ilian a  Sardi de Es tre lla , Elbia D ifab io  de 
Raimondo. Es te la  Guevara de A lvarez  y C ris tin a  S ilven ti 
de F isígaro. del Instituto de Lenguas y L ite ra tu ras  C lásicas, 
y la profesora Bea tr iz  Ardesi de Taran tuviez  del 
Departam ento de H isto ria , asistieron en Córdoba a la 
puesta en escena de "E le c tra "  de Sófocles, a cargo del 
elenco del Amphi Theatro. teatro  griego, con sede en 
Atenas, subsidiado por el M in isterio  de C u ltu ra  de G rec ia .

5. Proyección de vídeos

E l 31 de agosto de 1993 se proyectó el vídeo' "C arm ina  
Burana". producido por la Televisión  Nacional de C h ile  
y la Facu ltad  de A rtes  de la Un iversidad N acional de 
Ch ile  y representado por el B a lle t  Nacional Chileno, 
dirigido por Nora A rregada. L a  profesora M aría  del Rosario  
Ram allo  de Pe ro tti tuvo a su cargo la presentación y 
com entario del vídeo, como así también la traducción 
de los cantos latinos al caste llano. En la traducción del 
alemán colaboró el D r. N ico lás  Dornheim .

5. Audiciones radiales

Continuando con el c ic lo  "M isce lánea  C lá s ica " que se 
difunde por la em isora de la Facu ltad  los días m artes 
bajo el títu lo  general "C á ted ra  B reve  del A ire ", las profeso­
ras M aría  del Rosario  Ram allo  de P e ro tti y E lb ia  D ifab io  
de Raim ondo abordaron, respectivam ente , tem as re lac ion a ­
dos con los grandes m itos griegos y con autores destacados 
de la lite ra tu ra  latina. Asim ism o, se com pletó el c ic lo  
de etim ología greco latinas y se habló del uso co rrec to  
de voces tomadas d irectam etne  del latín , cuya ap licación  
hace erróneam ente el hablante común.

310



Redacción de cuentas.

Un grupo de profesores de Jatfn ha encarado la difusión 
de la Eneldo de V irg ilio , en forma de cuentos. Lo integran 
Lau ra  López de Vega. Dolores Granados de Arena. Iris 
Quiero de Chattás. Lu c re c ia  Brace lis . Norma Luna. E lda  
Ceceo  y E lena  G iardonei de Pe lliza , quien tiene a su cargo 
la coordinación general.

3. Servicia a ta comunidad universitaria

Se rea lizó  la traducción al latín de! Reglam ento para 
las V O lim píadas Internacionales de In form ática que 
se llevaron  a cabo en Mendoza en el mes de octubre 
de 1993. D icho reglam ento, traducido a distintos idiomas, 
fue enviado a cada uno de los países partic ipantes. E l 
equipo de traducción al latín  estuvo integrado por las 
profesoras M aría  del Rosario Ram aflo de Pe ro tti. Laura 
López de Vega y Dolores Granados de Arena.

9. Talleres de traducción

Continuaron durante 1993 los ta lle res de traducción 
destinados a alumnos de griego y de latín  de la Facu ltad  
de F ilo so fía  y Le tras . Se organizaron a través de las 
cáted ras de La tín  I y III y de Griego I y II. Los prim eros 
estuvieron a cargo de las profesoras Laura  López de 
Vega. E lena  C iardonei de Pe lliza . E lda  Ceceo. Iris Quiero 
de C hattás, Dolores Granados de Arena, y los últim os 
de cargo de H ortencia  Larrañaga de Bullones. Esther 
Rosenbeum de Driban. E lb ia  D ifab io  de Raimondo. P lác ido  
Sgró y Guadalupe Barand ica  de Vaya.

El do Ceceo
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